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Dedicado a mis seres queridos

 Tuğçe ÇAY y Demir Efe ÇAY






 

Casa Ipatiev, Ekaterinburg, 17 de julio de 1918

 

A la 01:00 am, la familia imperial se despertó y se le pidió que se vistiera. Pensaron que el hombre de la puerta era el Doctor que vino a curar el dolor interminable de Alexei. Les dijo que estaban en peligro de ataque. Transportarían a la familia a otro lugar y tomarían fotos en el sótano antes de irse.

La puerta del sótano se cerró después de que los siete miembros de la familia del Zar y cuatro criados entraron. Poco después, entraron 10 guardias y el médico.

Había 22 personas adentro pero no había cámara ni fotógrafo.

La zarina pidió una silla. “¿No podemos sentarnos?”. El doctor ordenó al hombre a su lado. “Ve y consigue 3 sillas”.

Como todos los miembros de la familia, las sospechas de María aumentaron. El doctor estaba mintiendo. Cuando vieron el arma en su mano, se dieron cuenta de que no era médico, pero ya era demasiado tarde para todo. “Rua”, gritó. “¿Dónde estás? Si vienes algún día, este es el momento adecuado”.

La persona que pensaban que era médico comenzó a hablar con voz fría y áspera:

“Tus relaciones en el extranjero querían rescatarte. Pero son demasiado tarde. Y ahora estamos obligados a dispararte”.





 

Palacio de Topkapi, Estambul, mayo de 1919

 

“¿Qué es el harén?”  Ante esta pregunta de la concubina recién llegada, la mujer ligeramente superior a la mediana edad se detuvo por un momento. ¿Porque no sabía si estaba pidiendo un propósito inocente o si solo estaba pidiendo comenzar una conversación? Luego se rió a carcajadas y dijo: “¿No sabes de dónde vienes?

¿Dónde has vivido antes?” ella preguntó. Al ver el rostro de la joven sonrojarse ligeramente y ojos tímidos, ella creyó en su inocencia y comenzó a contar. “El harén es el paraíso de algunos, el infierno de muchos”. Entonces ella dudó. Sospechaba que las otras concubinas enviaron a esta chica para burlarse de ella. Ella comenzó a hacer preguntas para conocerla mejor.

“¿Cuál es tu nombre?”

“María”, dijo la joven. Se sorprendió de que aquellos que la llevaron a Estambul no cambiaron su nombre a pesar de las estrictas advertencias de no hablar con nadie sobre su pasado. Pero tal vez pensaron que era un nombre muy común y no quisieron cambiarlo para que ella pudiera responder sin dudar cuando se les preguntara.

La concubina continuó haciendo preguntas con ojos curiosos mientras miraba a la joven frente a ella. “Debes haber llegado ya que aún no te han dado un nombre turco. ¿Cuándo y de dónde vienes al harén?”

“Me trajeron aquí esta mañana”.

La vieja concubina comenzó a enojarse por las cortas respuestas de la niña.




 

“¡Háblame! ¿Debería preguntar desde el principio cada vez? ¿Quién eres? ¿De dónde vienes y cuándo? ¿Cuántos años tienes?

Parece que no tienes una virtud, ya que te enviaron aquí a la lavandería. No me hagas enojar, si quieres trabajar aquí sin ningún problema. No será bueno para ti. A María no le importaba su amenaza. Apenas entendió lo que estaba diciendo. Su turco no estaba muy bien. Por mucho que haya aprendido en seis meses. Nadie se quedó atrás de su familia. Ella cambiaba constantemente entre suicidarse y vengarse. Si no fuera en contra de su creencia, tal vez ya se habría suicidado.

La anciana siguió hablando. “¿No entiendes lo que digo?

¿De dónde eres?”

“Me trajeron aquí desde Crimea. Pero no sé de dónde soy”, dijo María. La anciana sonrió y preguntó en ruso: “¿Eres circasiano?” “No sé”, respondió María en el mismo idioma. La vieja concubina se rió a carcajadas. “Parece que tendremos que tratar mucho contigo. Soy circasiana.

La mayoría de las chicas aquí son así”. María estaba sorprendida y temerosa de que alguien la conociera en el harén. María comenzó a explicar más tranquila y cómodamente. “Era ama de llaves en la casa de una familia aristocrática en Crimea. Había estado allí todo el tiempo que podía recordar. Nunca conocí a mi madre y mi padre. Dijeron que murieron en una batalla. No sé si tengo hermanos o hermanas. Un día, la casa fue allanada, mataron a los propietarios, pusieron a todos los sirvientes como yo en un barco y nos llevaron a Estambul.

Al principio ni siquiera sabíamos dónde estábamos.

Nosotros mismos en un mercado de esclavos. Un día un hombre me compró a mí y a otra chica y nos llevó a la casa de Mehmet Pasha. Me quedé allí por un tiempo.




Luego Pasha me dio un regalo al Sultán. Esa es toda mi historia “. Aunque María sintió la comodidad de poder contar la historia con lo que le habían enseñado, estaba preocupada por la reacción de la vieja concubina. ¿Ella le creyó?

“No tienes una historia diferente. Es casi lo mismo que todas las chicas aquí. ¿No descubriste qué era el harén en la casa de Pasha?” Era una pregunta alusiva. En otras palabras, Pasha o su hijo deberían haberle enseñado qué era el harén. Aunque, para este propósito, generalmente se preferían las chicas más jóvenes. María parecía vieja para ser una concubina favorita.

“¿Cuántos años tienes?”, Preguntó la vieja concubina.

“19”, dijo.

“19? Pareces mucho mayor. Y no pareces una sirvienta”

“¿Cómo se ve una criada?” preguntó María La vieja concubina estalló en una carcajada que resonó en las paredes del palacio cubiertas con azulejos únicos. “Parece que lo pasaremos bien contigo. No me he reído así en mucho tiempo. Bienvenido, María. Trae esas bolsas grandes de la esquina y escúchame con atención.

Descubrirás dónde están. te trajo. El harén es el hogar del sultán. Creo que sabes quién es el sultán”.

María respondió con una sonrisa y pensó que la vieja concubina era una vez una mujer muy hermosa, aunque tenía una cicatriz profunda en la cara, que se extendía desde la oreja izquierda hasta la barbilla. Después de mucho tiempo, se sintió segura por primera vez. “Lo sé”, dijo María.




“Bueno, al menos no comenzaremos desde el principio. Las personas ricas como su Pasha pueden tener su propio harén. Entonces, cualquiera que tenga dinero, que pueda comprar esclavos, puede tener un harén. El harén, aquí es el lugar donde el sultán vivió su vida privada. El harén siempre ha sido un tema interesante para quienes están fuera del palacio. Siempre se piensa que el harén es un lugar lleno de mujeres y donde los sultanes tienen relaciones sexuales. Como a los extranjeros no se les permitía entrar por su cuenta, la imaginación corría sobre qué tipo de libertinaje ocurría detrás de las puertas del harén. Escribieron libros imaginativos y hicieron dibujos. Cualquiera que lea esos libros y vea esas imágenes, imagina un Harem ilusorio. Sin embargo, ninguno de ellos es cierto. Además, el harén no es una institución exclusiva del Imperio Otomano. También hubo harén en los estados pre-otomanos”.

La vieja concubina vaciló. “¿Entiendes lo que te estoy diciendo?” ella preguntó.

“Entiendo”, dijo María vagamente. ¿Esta concubina tenía una historia como ella? No quería molestarla, pero no podía dejar de preguntar. “¿Cómo sabes todo esto?”

“De los libros”, dijo la vieja concubina con calma. María se sintió aliviada porque no estaba enojada.

“Pronto comenzarán tus lecciones. El Harem también es una escuela. Aquí puedes encontrar libros que no puedes encontrar en ningún lado. Ya que te enviaron a la lavandería, tendrás mucho tiempo para leer por las noches. Puedes leer conmigo mucho “. Aunque esta respuesta no satisfizo a María, ella no la expresó.




“Entonces, ¿cuánto tiempo tiene el Imperio Otomano un harén?” ella preguntó. Mientras abría las nuevas bolsas de lavandería y arrojaba el contenido al agua caliente, la vieja concubina continuó contándolo.

“Se dice que el Harem Otomano fue fundado durante el reinado del Sultán Orhan Gazi, quien fue el segundo Sultán del Imperio. Pero su padre, Osman Gazi, quien fue el fundador del imperio, también tenía un harén. Pero las mujeres de el harén no eran esclavos en ese momento, eran sus esposas “.

“¿No se opondría una mujer a que su esposo se casara con otras mujeres?”

“Se dice que en la época de Osman Gazi, aunque el estado era pequeño, la casa del Sultán tenía muchas tareas que una mujer no podía hacer. Así que el Sultán necesitaba más de una mujer. Además, esas mujeres serían avergonzado de objetar a su marido según las tradiciones “.

María no podía creer las cosas que le contaba la vieja concubina. ¿Cómo podría una mujer aceptar compartir a su esposo con otra mujer? Pero ella no quería discutir las viejas tradiciones.

La concubina cansada se sentó en su silla y le pidió a María que le trajera un poco de agua, señalando la jarra detrás de ella. “Me hiciste hablar mucho, mi garganta se secó”, dijo.




La vieja concubina continuó contando después de beber agua. “Después de 1413, durante el reinado del sultán Çelebi Mehmet, el harén fue verdaderamente institucionalizado y ganó su calidad actual. Cuando dices harén, no solo pienses en las mujeres. También hay funcionarios del harén. El más importante de estos funcionarios se les llama ‘Haremağası’. También se les llama ‘Darüssaade Ağaları’. Debes haberlos visto cuando llegaste. Estos hombres son en su mayoría eunucos negros. Hablaré de ellos más tarde. De hecho, esto es paralelo al asentamiento del estado. Dado que el estado también se ha institucionalizado desde entonces, el harén también se ha institucionalizado. Por supuesto, a medida que el estado crece, el harén crece en paralelo. El punto máximo del harén fue en el período del Sultán Murat tercero. Eso es después del año 1574 “.

María estaba muy confundida. Si el harén era el hogar del sultán, ¿por qué había que institucionalizarlo? “¿Y qué significa el punto máximo del harén?” preguntó María La vieja concubina levantó las cejas y dijo irónicamente: “Has sido floja desde el primer día. Estás evitando el trabajo haciéndome hablar. Vamos. Mira por la puerta. ¿Hay bolsas nuevas? ¿Puede el 600-años de lavado de ropa del Imperio Otomano se terminó? “

Aunque parecían estar absortos en diferentes partes de la habitación, las otras chicas, que escuchaban con curiosidad, entendieron muy bien lo que significaba la vieja concubina.




 

Después de abrir las nuevas bolsas de lavandería y arrojarlas al agua hirviendo, la vieja concubina continuó. “El punto culminante del harén significa un aumento en el número de mujeres y eunucos. Hay concubinas que sirven a la madre, las hermanas y las concubinas favoritas del Sultán, así como al propio Sultán. Los otomanos tienen una característica interesante. Graban y almacenan todo sobre el Palacio.

Se puede ver la cantidad y los precios de las papas y cebollas que se compraron para el palacio hace cien años.

Incluso conservan las cartas de amor de los Sultanes, y también los registros de lo que habían comido y bebido. el palacio. Por ejemplo, hay libros que contienen la población del harén en el palacio. Hay libros que muestran los gastos realizados para el harén. No se deje engañar por las condiciones actuales del harén. Una vez hubo doscientas o trescientas mujeres en el palacio. Pero como dije, no solo son llevados a servir al Sultán. También se usan en otros servicios. Ha habido concubinas que han vivido en el palacio por el resto de sus vidas y nunca han visto al Sultán, Príncipe Val ide Sultan u otros sultanes “.

“¿Alguna vez has visto al Sultán?”, Preguntó María, pero cuando terminó su oración, se arrepintió. La vieja concubina dijo: “El harén ya no está tan lleno como antes. El primer período del harén no se menciona mucho, incluso el público no lo sabe. Porque en ese momento, Harem no estaba activo en la vida del estado.

Por lo tanto, no interfirió con los asuntos del gobierno “.

“¿Se están involucrando ahora?”, Preguntó María.

La vieja concubina sonrió de nuevo. Ella pensó que esta chica recién llegada no sabía nada. Era obvio que la enviaron a la lavandería desde el primer día. “¿Queda algún Estado para interferir?” respondió en breve.




Mientras tanto, el sonido de la oración de la tarde comenzó a resonar en las paredes del harén. “Pronto las chicas comenzarán a venir aquí”, dijo la vieja concubina. “¿Quién vendra?” María preguntó con un poco de curiosidad y un poco de miedo. “Estoy seguro de que sabes cuál es el ‘llamado a la oración’. Debes haberlo aprendido en la casa de Pasha. Pero, por supuesto, si tu Pasha es musulmán”. De hecho, esta pregunta de la concubina era muy cínica. Aunque muchos Los pashas parecían ser musulmanes, ninguno de ellos abandonó sus antiguas religiones.

Mientras tanto, se escucharon pasos en el pasillo. Entraron cinco concubinas. Todos saludaron a la vieja concubina con extremo respeto y se sentaron en el banco de madera junto a la pared. María estaba tratando de ocultar su admiración mientras los miraba con ojos sorprendidos. Todas eran chicas muy hermosas, con ropa extremadamente hermosa. Ella no entendía de qué estaban hablando. Porque estaban hablando en turco. Primero, se quitaron los zapatos y comenzaron a frotarse los pies cansados. Era obvio que se dijeron entre sí lo cansados que estaban.

La chica alta, delgada y hermosa miró a María a fondo. Cuando María comenzó a temer que la joven la hubiera reconocido, se preguntó qué tenía que hacer.

“¿Cómo te llamas? ¿Eres un recién llegado?”, Preguntó la joven concubina.




 

La vieja concubina intervino y dijo: “Sí, acaba de llegar esta mañana. No habla turco. Solo entiende ruso”.

María solo pudo decir: “Sí, vine esta mañana”.

Mientras la vieja concubina adivinaba lo que las chicas podían decir y pensar, comenzó a hablar sin permitirles hablar. “No se preocupen, chicas. Dado que la enviaron a la lavandería en su primer día, no puede ser su rival”.

Una de ellas dijo: “Una niña tan vieja solo puede rivalizar con ustedes”. La vieja concubina estaba acostumbrada a estas disputas, pero pensó que María no estaba acostumbrada a eso y que su corazón podría romperse. Sin embargo, en el último período de su vida, María había estado lidiando con este tipo de comportamientos de personas mucho más peligrosas y armadas.

Entonces a María no le importaba ella. Ella seguía girando la ropa en el agua hirviendo. La vieja concubina que tomó el mazo de lavar del piso dijo: “Ahora te aplastaré la cabeza con esto y los pegaré a la pared.

¿Cuántas veces te he dicho que no te metas con mis chicas? Sal de aquí. Don ‘ ya no trato de molestar a mis chicas “.

“Oh, Gülnihal, ¿no deberíamos divertirnos un poco?

Estamos cansados de correr por el palacio todo el día. No te enojes. Ok, no la molestaremos más”, dijo una de las concubinas e intentó hacerlo. suavizar la conversación.

“No he oído a nadie entrar al Harem últimamente. ¿De dónde vienes?” preguntó otra concubina.

“Pasha me envió aquí”.

“¿Qué pachá?”, Continuó la concubina preguntando.




 

La vieja concubina intervino porque sabía que estas preguntas no terminarían si no intervenía ahora. “Mírala.

Pregunta como si conociera todos los Pashas. Cuida de tus asuntos. ¿Dónde están mi café y mi postre? Si no has traído nada, sal ahora”.

“Está bien, no te enojes. Nihan cocina en la estufa y pronto trae. Veo que estás ansioso por enviarnos cuando encuentres un nuevo amigo”, dijo la concubina que acaba de preguntarle a María su nombre. La vieja concubina entendió las burlas que subyacen a estas palabras, pero no quería dar la respuesta que merecía cerca de María.

Y la vieja concubina dio una respuesta muy sarcástica.

“El invierno parece no terminar nunca en tus noches.

Supongo que la primavera no se detiene”. Con estas palabras, la vieja concubina reveló que ella conocía las relaciones sexuales de esa concubina con las otras chicas. Le sorprendió que la vieja concubina, que no había estado fuera de la lavandería en todo el día, supiera de ellos. Tenía miedo de que su relación pudiera haber sido aprendida por todos en el harén.

“Si no quieres que otros te arrojen piedras, no debes arrojar piedras a nadie. Vamos, toma mi café o piérdete”. dijo la vieja concubina por último con el disfrute de la victoria que ganó.

Después de tomar café y comer postres, las concubinas invitadas salieron de la lavandería una por una. María miró a la vieja concubina y le preguntó si se llamaba Gülnihal. “Sí”, dijo la vieja concubina. “Pero no preguntes quién era antes de convertirme en Gulnihal.

Porque no lo sé y no lo recuerdo”. Ella recordó. Cuando tenía solo 13 años, recordó cómo sus padres la vendieron a los comerciantes de esclavos, diciendo que “Serás una princesa. Serás una reina. Nos salvarás a todos de esta vida miserable”. Ella simplemente no quería recordar.




“¿No son musulmanas estas chicas? ¿Cómo pueden venir aquí a la hora de la oración?” preguntó María “No se puede usar a las chicas musulmanas como concubinas.

Aquí se enseña el Islam, pero nadie se convierte al Islam.

Ser musulmana significa ser una persona libre. Por eso, durante las horas de oración, algunas dejan a sus aprendices en el trabajo y se van a la calle rincones para descansar un poco. Justo como te dejé el trabajo de lavandería ahora “. ella se rió y señaló el mazo de María al mismo tiempo.

María también se rió. Ella no se quejó de lavar la ropa. Se aburriría si se sentara sin hacer nada. “Estabas contando sobre el harén. Si no estás aburrido, ¿continuarás?” preguntó María Gülnihal sonrió. “El harén comenzó a destacar y se habló con Hurrem Sultan, quien era la esposa de Suleiman el Magnífico. La participación del harén en los asuntos estatales comenzó con Hürrem Sultan. Luego fue seguida por Mihrimah Sultan, que era su hija, Nurbanu Sultan durante el reinado del sultán Murad tercero y sultán Safiye. Todos tomaron un papel activo en los asuntos estatales. En el siglo XVII, durante el reinado de Kösem Sultan, el harén fue más efectivo que nunca en la administración estatal.

Se cree que el reinado de las mujeres trajeron el fin del imperio. Incluso Hammer utilizó declaraciones muy duras acerca de que las mujeres son efectivas en el manejo “. Mientras María le preguntaba a la anciana cómo conocía a Hammer, se detuvo porque la anciana podía preguntarle cómo lo conocía.


 

De repente, Gülnihal cambió de tema y dijo: “Normalmente, no clasifican a las concubinas recién llegadas sin darles una educación básica. Probablemente pensaron que no podías ser una concubina favorita. Y te enviaron directamente al departamento de lavandería”. Ella comenzó a sonreír de nuevo y continuó: “No te enojes, pero envían a los problemáticos a la lavandería. Como yo”.

“¿Qué quieres decir?”

“¿Ves la cicatriz en mi cara? Sucedió aquí”.

“¿Como paso?”

“Hay dos tipos de armas en el harén. Daga y veneno. No hagas más preguntas. Una concubina quería matarme.

Por la noche en el dormitorio, me atacó con una daga y me desgarró la cara. Salté sobre y le quité la daga y la apuñalé. No quise matarla. Pero en ese momento, estaba ciego de ira. No sabía lo que estaba haciendo. Pensé que me matarían. Entonces alguien le dijo a Valide Sultan la verdad. Me enviaron a la lavandería. He estado aquí desde entonces. No hagas más preguntas al respecto. ¿Por qué tu Pasha renunció a ti? ¿Pasha compró nuevas concubinas?

“No. No estaba en el harén de Pasha en el sentido que quieres decir. Mi trabajo consistía en limpiar la casa. Un día, un oficial británico vino a la casa de Pasha. Le pidió a Pasha que le diera su casa. Por supuesto, Pasha no lo hizo”. aceptar esto y expulsar a los hombres de la casa.

Esa noche hubo un ataque contra la casa. Los atacantes prendieron fuego a la casa. Uno de ellos entró en la habitación donde dormimos. El hombre atacó a la chica con la que me estaba quedando. Mientras tanto, Me estaba lavando las manos en el baño. Cuando salí y vi al hombre tratando de violarla, agarré la daga del cajón y lo apuñalé. La niña y yo saltamos por la ventana al jardín.




Había humo por todas partes. Apenas podíamos respirar.

Varios vecinos se reunieron e intentaron apagar el fuego.

Conocíamos las puertas secretas de salida en el jardín, así que logramos salir de la casa. Nos abrazamos y comenzamos a mirar. Pensé en escaparme a en ese momento, pero no tenía a dónde ir. Tanto Pasha como su familia eran muy buenas personas, yo se preguntaba qué les sucedería. Afortunadamente, los oficiales tomaron el control del incidente. Cuando Pasha y su familia salieron de la casa, nos acercamos a ellos. Fuimos a la casa de uno de los parientes de Pasha con los oficiales. Pasamos la noche allí, pero nadie dormía. Pasha y sus parientes hablaron fervientemente hasta la mañana. Por la mañana, Pasha nos dijo que ya no le era posible quedarse en Estambul. Iría a Anatolia y nos confiaría a las personas que conocía. Y me enviaron aquí “.

“Entonces también eres un asesino”. María hizo una pausa por un momento y dijo: “No sé si está muerto, pero espero que esté muerto”. María se había vengado de todas las torturas, insultos y humillaciones, especialmente las que se habían hecho esa última noche, durante meses y meses de ese villano asesino. Ella había apuñalado repetidamente. Había recuperado la conciencia después de los gritos de la otra chica en la habitación. Luego, en una compostura increíble, se llevó a la niña con ella y salió por la ventana. María tenía la intención de huir con la otra niña. Pero ella no quería abandonar la tumba de su hermano, que había enterrado en el jardín de la casa de Pasha. ¿Qué pasaría con la tumba si ella se fuera?


 

La vieja concubina vio el cambio en la cara de María. Era como si alguien más hubiera venido a reemplazar a esa ingenua e inocente niña. Gülnihal había notado el espanto del silencio de María desde el primer momento en que había venido al lavadero.

“Como estamos aquí juntos, ve a cocinar un café turco”, dijo Gülnihal. María dijo que estaba bien, pero no sabía dónde encontrar el café, dónde cocinarlo y cómo cocinarlo. Una de las otras concubinas que entendieron la impotencia de María dijo: “Ven conmigo. Te enseñaré”.

Entraron por la puerta estrecha.

“Ni siquiera me di cuenta de que había una puerta aquí”, dijo María. La concubina se volvió hacia ella con una sonrisa y le dijo: “Este es el Palacio Otomano. Aquí, nunca se sabe qué puerta se abrirá y hacia dónde conducirá”.

Con la comodidad de haber completado sus trabajos, Gülnihal continuó contándolo mientras tres mujeres estaban sentadas juntas y bebían su café. “Hay casas donde se venden esclavas. Las mujeres ricas compran esclavas de esas casas. Dado que los vendedores son hombres, cuando la clienta entra, el vendedor sale y espera. Si quiere comprar un esclavo, le dirá cochero. El cochero negocia con el vendedor y hace la entrega. Hay esclavos enviados como regalos al harén como tú. Los pashas envían regalos al palacio para elevarse en los niveles estatales. Parece que tu pasha no te dio cualquier buena referencia, por lo que te enviaron directamente a la lavandería “. Ante los comentarios alusivos de Gulnihal, todos comenzaron a reír. María se estaba acostumbrando a las bromas de Gülnihal. Por primera vez después de esa noche, pudo chatear con alguien y se divirtió. Sin embargo, su familia y las cosas que les sucedieron no abandonaron su mente por un momento. María se siente culpable cuando se ríe.




“Siempre estuvo el harén en este palacio”, preguntó María.

“Los sultanes vivían en 3 palacios en Estambul. El primero es Topkapi, el segundo es Dolmabahce y el tercero es el Palacio Yildiz. Ahora estamos en el Palacio Yildiz”. Así, María había aprendido el nombre del palacio donde la trajeron. Aunque el palacio se había convertido en sinónimo de tristeza y lágrimas por ella, sonrió un poco cuando sus recuerdos de su infancia cobraron vida. De repente, le vinieron a la mente las enormes bolas de baile y recordó cómo cientos de personas bailaron en perfecta armonía con las mejores piezas de música clásica interpretadas por una maravillosa orquesta.

De repente María preguntó: “¿Beben alcohol en el harén?” Aunque se había arrepentido después de hacer esta pregunta, sus nuevos amigos no perdieron esta oportunidad y ya habían comenzado a burlarse de María. “¿Cómo se te ocurrió esto?” preguntó Gülnihal. Y la otra chica preguntó con exagerado respeto “¿Qué te gustaría beber, mi Sultán?” y comenzaron a reír de nuevo. “Me vino a la mente” y ella se rió de sí misma.

La vieja concubina continuó hablando: “Dicen que el sultán Abdulhamid el segundo solía beber ron. Incluso dijo que el ron no era contrario a las reglas islámicas. Y solo se mencionaba el vino en el Corán. Cuando un hombre quiere hacer algo , siempre encuentra una solución. La gente olvida que los sultanes también son seres humanos. Piensan que los sultanes son criaturas divinas. Además de la vida que viven como sultán, estas




 

personas también tienen vidas privadas “. María se sorprendió de que una concubina, que estaba lavando todo el día en una habitación que parecía un pequeño almacén, tuviera un rango de juicio tan amplio. Ella comenzó a preguntarse más sobre Gülnihal, pero dudó en preguntar.

Gülnihal continuó diciendo: “Desde el sultán Selim el primero, los sultanes otomanos también eran califas. Y algunos de los sultanes bebían alcohol. Los más conocidos son el sultán Yildirim Beyazit y el sultán Murat el cuarto.

Pero el alcohol que fue comprado para el palacio no se registraron en el libro de la cocina. Durante el reinado del sultán Abdulhamid el segundo, los registros de las bebidas alcohólicas en los libros culinarios del palacio se registraron solo durante la visita del segundo Kaiser Wilhelm. , nunca se grabó. Sin embargo, cuando el Sultán quiere beber ron, no le dice a sus oficiales que lo compren “.

María no pudo evitarlo y preguntó con una sonrisa. “¿De dónde viene el alcohol? ¿Sale el Sultán y lo compra?”

Gülnihal y la otra concubina ahora estaban acostumbrados a las preguntas de María. Ellos también sonrieron. La otra concubina dijo: “Llevaré estas lavanderías a secar. La concubina mayor comenzará a gruñir ahora”.

Gülnihal continuó: “Lo traen del extranjero. Los embajadores o los Pashas que el sultán envía al extranjero, traen bebidas alcohólicas especiales al sultán.

Tanto el padre como la madre del sultán Abdulhamid, el segundo, murieron de tuberculosis a temprana edad. Los




 

rumores de que el sultán bebía ron se extendieron en el harén. Su médico advirtió al sultán Abdulhamid el segundo y dijo que su madre y su padre murieron de tuberculosis y que no tendría una larga vida. Aunque el sultán Abdulhamid dijo que dejó de beber después de que el médico advertencia, continuó bebiendo “.

María tomó un poco de coraje de la larga conversación y finalmente hizo la pregunta que se le había quedado en la mente durante horas. “No me malinterpretes, pero has estado sentado aquí todo el día y lavando ropa. ¿Cuándo y cómo aprendes todo esto?”

“¿Has estado pensando en esto desde entonces?”, Dijo con una carcajada. “He estado hablando en vano durante horas. Tenga en cuenta. Este es el centro de un imperio de 600 años. El harén es su corazón. Todo tipo de noticias provienen de todo el mundo. Además, concubinas y eunucos son muy buenos escuchando detrás de las puertas cerradas. Las vendedoras de telas y los joyeros que vienen al palacio cuentan todos los rumores que se hablan en la ciudad. Tenga en cuenta mientras esté aquí. Nunca se sabe con quién se reúnen las concubinas y quién ellos saben.

“¿Tienes espías en el palacio para obtener información?” preguntó María con curiosidad. Gülnihal respondió solo con una sonrisa cínica. Entonces, de repente, parecía enojada para cambiar de tema, “¿Dónde está esa perra perezosa? Es casi la hora de la oración.

Nuestra comida aún no ha llegado. Debe estar coqueteando con el Bostanc ıbaşı nuevamente”. María se sorprendió y preguntó: “¿Quién es Bostancıbaşı?”

“Son guardias de palacio”.


 

“¿Están siendo castrados también?”

“Oh, María. Finalmente, se apiadaron de mí y te enviaron aquí para animarme. No, son soldados. No son eunucos”. “Entonces, ¿cómo pueden las concubinas reunirse con ellos?”

“Te lo dije. Nunca puedes saber con quién se encuentran las concubinas. De todos modos, me enojo cuando mi comida llega tarde. Te lo diré más tarde”.

Era obvio que la vieja concubina se estaba enojando. “Puedo quedarme solo aquí si quieres ir a cenar. No te preocupes. No me molesto”.

“No se nos permite salir de la lavandería. La concubina más nueva trae la cena aquí. De ahora en adelante, nos traerá la cena. Entonces debe aprender cómo hacerlo.

Puede salir de aquí de tres maneras”. , ya sea cuando te casas, cuando tienes enfermedades infecciosas o cuando mueres. Salimos de la lavandería solo a la hora de dormir.

La lavandería es el exilio del harén. Es mejor que te acostumbres “.

María no entendió por qué la llevaron directamente a la lavandería. ¿Era demasiado vieja para el harén, como dicen? Si era viejo para el harén, ¿por qué Pasha me envió al harén? Ella había vivido en cautiverio durante meses. Y ahora, como dijo Gülnihal, solo podía salir de aquí cuando murió o cuando tuvo una enfermedad infecciosa. Sin embargo, el hombre que la trajo a Estambul dijo que cuando terminara la guerra la recogería. Si Pasha se fue de Estambul, como él dijo, ¿cómo la encontraría? Eres ingenua, Maria. ¿Cómo podrías confiar en un extraño que has visto por primera vez en tu vida?


 

Entonces, de repente, la tumba de su hermano le vino a la mente. Lo enterraron en el patio trasero de la mansión de Pasha con una simple ceremonia. Después de la guerra, ella lo llevaría a casa y le daría la ceremonia que se merecía. ¿Los hombres que ocuparon la casa de Pasha dieron consuelo a su tumba? De repente sintió un escalofrío en la espalda. Las paredes adornadas cubiertas con azulejos azules comenzaron a asfixiarla. En ese momento se dio cuenta de que estaba demasiado ornamentada para una simple colada. Los muebles con incrustaciones de perlas, los taburetes de pan de oro y las herramientas que usaron estaban muy ornamentados. Estaba acostumbrada, pero le sorprendió que la lavandería fuera tan elegante. Se preguntó las habitaciones del sultán.

Después de un rato, una joven concubina entró con una gran bandeja en la mano. Gülnihal, que estaba muy enojada cuando tuvo hambre, comenzó a regañarla. “¿Dónde has estado? ¿Tenemos que esperar tu coqueteo? Me muero de hambre”.

“No, lo juro por Dios. El eunuco me llevó a trabajar.

Limpiamos la habitación del Pequeño Sultán. Lo que sea que dije, no me dejó”.

“No me cuentes cuentos de hadas. ¿No tiene el sultán sus propias concubinas?” Luego se volvió hacia María y le dijo: “Espero que no seas como ellos. De lo contrario, no nos llevaremos bien”.

La concubina se volvió hacia María y le dijo: “Debes ser la nueva concubina. Mi nombre es Feranaz”. Pero María no entendió nada porque lo dijo en turco. Gülnihal intervino, “Ella solo habla en ruso”. Sin embargo, María


 

sabía muchos otros idiomas además del ruso, que desafortunadamente no incluía turco. Había aprendido un poco de turco durante su estadía en la casa de Pasha.

Feranaz, como muchas concubinas en el harén, Le encantaba divertirse con chicas que no hablaban turco, pensó que surgió un nuevo entretenimiento y luego repitió las mismas palabras en ruso.

Feranaz trajo la pequeña mesa, colocó la bandeja sobre ella y abrió las tapas de las ollas. María había olvidado que no había comido durante horas en emoción y curiosidad. Recordó su hambre con el exquisito olor de la sopa. Había una maravillosa sopa de tomate con arroz y un plato de carne que no había comido antes. Después de la cena, Feranaz le dijo a María: “Tomemos la bandeja juntos. Y te mostraré los alrededores”.

Gülnihal entendió que a María se le había pedido que no estuviera cerca, ya que la enviaron directamente a la lavandería. “No. Puedes mostrarle más tarde. Debe quedarse aquí hasta la hora de acostarse”. Pensando que las posibilidades de establecer autoridad en una nueva concubina disminuyeron, Feranaz se enojó pero no pudo decir nada. Feranaz y Gül salieron a dejar las ollas en la cocina. Gül tenía como objetivo aprender los últimos chismes sobre la nueva chica.

“No preguntaste el nombre de la comida. ¿La has comido antes?” preguntó Gülnihal. “Tenía tanta hambre que ni siquiera pensé en eso. No he comido en todo el día”, respondió María.

Gülnihal no estaba seguro de que María fuera solo una limpiadora. Tenía sospechas sobre ella. Era obvio que ella


 

no era como ninguna otra concubina debido a su estilo de habla y comportamiento. ¿Es por eso que fue deportada a la lavandería en su primer día?

Feranaz y Gül regresaron. Gül fue el guardia de lavandería esa noche. María estaba muy sorprendida por el turno de noche en la lavandería. Luego, cuando le dijeron que había un turno nocturno en cada sección del palacio, pensó que era una buena oportunidad para reunirse con ‘Bostanc ıbaşı’ y sonrió.

María se sorprendió aún más en su camino a la habitación. El palacio era magnífico con adornos asombrosos. “Todo lo que ves en amarillo es oro”, dijo Gülnihal. María estaba acostumbrada a ellos, pero le fascinaba la belleza de las escrituras árabes en las paredes. Este palacio tenía algo más. Era un palacio pequeño, pero lleno de obras de arte que nunca había visto antes. El palacio le parecía depresivo. Pero tal vez fue solo un reflejo de su propio dolor.

Cuando llegaron al dormitorio, Gülnihal le presentó a Kalfa. Kalfa sabía de María. Le mostró la habitación donde podía llevar su ropa y la llevó a la habitación en el extremo derecho del pasillo. Después de que María se fue, Gülnihal comenzó a interrogar a Kalfa. “¿Quién trajo a esta chica? ¿Por qué la enviaste directamente a la lavandería?”

“Cálmate, Gulnihal. ¿Te enojó? No hay nada de qué preocuparse. El jefe de los eunucos estuvo muy ocupado hoy. Estuvo con Valide Sultan todo el día. No quería molestar al eunuco por una sola concubina. Así que te la


 

envié. Para que ella no se paseara “. Luego se alejó después de decir buenas noches a Gülnihal.

Las sospechas de Gülnihal aumentaron con la repentina partida de Kalfa sin permitirle hacer otra pregunta. Ella conocía muy bien las reglas no escritas del harén y no insistió. Pero estaba convencida de que tenía razón en sus sospechas.

María tomó su ropa de la primera habitación a la izquierda y luego fue a la habitación que se le mostró. Había otras tres chicas en la habitación. Era obvio que también eran nuevos en el harén. Pero lo bueno fue que los tres hablaron en ruso. María los saludó y se presentó. Quería acostarse y dormir lo antes posible.

Sus experiencias pasadas no la hicieron dormir por mucho tiempo. Estaba constantemente pensando en vengarse o suicidarse.

Ella recordó que no fue al baño. Ella les preguntó a las chicas si sabían dónde estaba el baño. Ella lo describió brevemente. Por lo que María entiende, había una habitación escalonada de mármol al comienzo del pasillo. Tomó la pequeña lámpara de aceite y salió de la habitación. Tan pronto como salió de la habitación, vio a un hombre negro con las manos en la cintura. Dio un paso atrás del miedo y cayó.

El hombre comenzó a reír al principio. Pero cuando vio la lámpara de aceite en el suelo, se enojó y comenzó a gritar. “Mujer torpe. Mira lo que hiciste. ¿Por qué no has


 

dormido ya?” Y golpeó el suelo con el palo en la mano. Mientras las otras concubinas intentaban entender lo que estaba sucediendo, el harén estaba en completo silencio. María no entendió nada de lo que el hombre le dijo. El hombre estaba enojado, pero ella no entendía por qué estaba molesto. ¿Estaba prohibido salir de la habitación o ir al baño?

Gulnihal estaba observando todo desde el otro lado del corredor. Ella se acercó al eunuco. Ella le dijo que la niña era nueva y no podía entender turco. Luego se volvió hacia María y le preguntó cuál era el problema. Mientras Gülnihal comenzó a hablar, el eunuco se volvió hacia María y comenzó a hablar en ruso. “Todavía no sabes cómo caminar. ¿Cómo esperas meterte en la cama del Sultán? ¡Sal!” María estaba parada con la lámpara de aceite en la mano. No sabía si tenía que ir al baño o volver a su habitación. Gülnihal señaló el costado del inodoro con los ojos. María finalmente encontró lo que estaba buscando cuando vio los escalones de mármol y empujó la puerta de madera de dos alas. Iluminada con unas pocas velas tenues, la habitación estaba cubierta de mármol blanco desde el techo hasta el piso.

“¡Dios! ¿Dónde estoy? ¿Qué estoy haciendo aquí?” María se preguntó y rezó a Dios para que el hombre viniera a salvarla. Cuando salió del baño, fue rápidamente a su habitación para evitar encontrarse con el eunuco nuevamente. Ella pensó que las chicas estaban dormidas o que fingían dormir. Sin mirar a su alrededor, fue directamente a su cama, a la derecha de la entrada, y cerró los ojos.


 

María sintió temblar sobre sus hombros. Cuando apenas abrió los ojos, vio a Feranaz. “¿Estoy dormido?” ella preguntó. Feranaz hizo un gesto para que se callara con la mano. “Nos reunimos con las chicas abajo, charlando. Se preguntan por ti. Ven, te llevaré con ellas. Solo cállate, no despertemos a las demás”, dijo Feranaz en silencio. María tenía sueño cuando se puso de pie. Mientras intentaba cambiarse de ropa, Feranaz la agarró del brazo con firmeza y dijo: “No es necesario que te cambies de ropa”.

Mientras caminaba detrás de Feranaz, María preguntó: “¿Por qué no llamas a las otras chicas? ¿No tienen curiosidad por ellas?” “Gülnihal acaba de pedirme que te llame” respondió Feranaz. María susurró mientras bajaban un piso, “Tengo miedo de que el eunuco me atrape nuevamente. Me reuniré con todos mañana”. “No te preocupes. Nadie está por aquí a esta hora. Nos reunimos todas las noches”, dijo Feranaz.

Aunque trató de conocer su entorno y dónde estaba, María no pudo ver nada debido a la oscuridad. Se detuvieron frente a una puerta de madera. “Entra y conoce a las chicas. Iré a la cocina y traeré algo de comida”. Maria dudó por un momento si entrar o no. Pero luego entró mientras respiraba profundamente. Tan pronto como la puerta se cerró, las armas comenzaron a explotar.

Cuando María abrió los ojos de una pesadilla de miedo, se encontró en el suelo. Primero, miró a su alrededor para ver dónde estaba. La puerta fue golpeada muy fuerte. La persona detrás de la puerta gritó con voz áspera. Una de las otras chicas se levantó y abrió la puerta. La mujer en la puerta continuó gritando en ruso. “¡Levántate! No


 

puedes quedarte aquí demasiado con esta pereza”. Entonces vio a María tirada en el suelo. “¡Oh!

Mi Sultán. Creo que decidiste continuar tu sueño reparador en el suelo”. Luego se volvió, “Levántate rápido, prepárate para ir al baño. Lleva toda tu ropa contigo”, gritó y salió de la habitación.

María y las otras chicas se vistieron apresuradamente, y cuando salieron de la habitación lo más rápido que pudieron, vieron a Kalfa y la siguieron. Después de salir del pasillo donde se ubicaban las habitaciones, llamó a una de las concubinas y dijo: “Lleva a estas chicas a la cocina y luego al hammam”. Después de saludar a Kalfa con respeto, la joven concubina señaló a las chicas que la siguieran. María trató de averiguar cuántos pisos tenía el palacio y la ubicación de la habitación donde dormían, pero no pudo orientarse, lo que aumentó su timidez e inseguridad. De camino a la cocina, vio una puerta que era similar a la que vio en su pesadilla. De repente se estremeció y pensó en Feranaz.

Finalmente llegaron a la cocina después de pasar por los pasillos del palacio que eran idénticos entre sí. Era una pequeña cocina solo para empleados. La joven concubina señaló la mesa del piso a la derecha. Había una mujer en la cocina que estaba cortando queso. Ella le ordenó que preparara el desayuno para las chicas recién llegadas. Y ella le pidió una taza de café. Y luego se sentó en el rincón luminoso del lado izquierdo de la cocina. La atención de María fue atraída por la obediencia de la concubina al Kalfa y la postura autoritaria hacia el cocinero. Pero en ambos casos la actitud de confianza de la concubina fue notable. Parecía alguien que no hablaba demasiado. Pudo expresar sus deseos con gestos. De


 

repente se dio cuenta de que todas las mujeres vestían ropa diferente. Ella pensó que este lugar era como un ejército. Todos fueron clasificados de acuerdo a su rango y antigüedad. Poco después oyó la voz áspera del cocinero.

“¿Están nuestros sultanes esperando su comida a sus pies?

Levántate y tómalos”. Las cuatro chicas se pusieron de pie y tomaron sus platos, tenedores y cuchillos, jarras y vasos llenos de leche y se sentaron en el suelo.

María comió en el suelo por segunda vez en su vida. Ella pensó que era como hacer un picnic. Mientras comía la masa de desayuno y los platos de pan que nunca había visto o probado antes, María una vez más vio que cada artículo en el palacio se pensaba hasta el más mínimo detalle. Ella había visto tales artículos antes, pero en una pequeña cocina simple, todo, desde la alfombra en el piso hasta el seno que le pusieron, desde la jarra hasta los vasos, los platos estaban en armonía. Ella lo consideraba una pintura magnífica de manos de un artista maestro. Luego giró la cabeza hacia la izquierda y miró la concubina que los llevó a la cocina con más cuidado. Ella pensó que la joven concubina era la figura más importante para completar la pintura. La joven concubina parecía estar practicando un ritual religioso con sus movimientos sobrios y equilibrados mientras tomaba un sorbo de café.

Entonces María comenzó a examinar la ropa de la joven concubina. Era obvio que la tela de la joven concubina era de muy alta calidad. El bordado que se asemejaba a los ríos que fluían desde las altas montañas convergieron en el útero de la mujer y formaron un centro. Era casi como si se representaran los manantiales de la vida que


 

fueron a la fuente de la vida y se extendieron desde allí al universo. Ella comenzó a preguntarse si eso era una prueba de modelo simple o un modelo reflexivo. El tiempo parecía haberse detenido para María mientras la miraba. La joven concubina parecía una semilla recién florecida con las luces del sol de la mañana comenzando a deslizarse a través del vidrio enrejado detrás de ella. Parecía más una princesa que una esclava con su atuendo y modales.

Cuando vio la luz del sol, se dio cuenta de que habían despertado antes de que saliera el sol. Entonces su pesadilla vino a su mente. Ella pelea de Feranaz. ¿Debería estar prestando atención a Feranaz? Después de un rato, oyeron la voz de la joven concubina. “Vamos. Date prisa.

Nos estamos haciendo tarde”. Mientras las cuatro chicas se levantaron del piso y fueron a la concubina, esta vez se escuchó la voz del cocinero. “¿A dónde crees que vas sin recoger tus platos? No soy tu criada”, gritó.

La joven concubina mostró la bandeja grande en el mostrador con la mano y dijo: “Pónganlos a todos y tómelos detrás del mostrador”. Tres de las chicas miraban a la joven concubina con ojos temerosos porque no hablaban turco. María tomó la bandeja y cruzó la puerta a la izquierda del mostrador. Dentro, vio a otras chicas. Algunos lavaban los platos y otros limpiaban el piso. Le preguntó a uno de los lavavajillas qué hacer con la bandeja. Señaló el puesto más cercano a la entrada y le dijo a María que lo dejara allí. María no sabía si lavar los platos, así que comenzó a esperar. La chica del lavavajillas le dijo a María que se fuera. De lo contrario, llegaría tarde. María salió sin decir una palabra.


 

Cuando comenzaron a perseguir a la joven concubina, María se dio cuenta de que nunca habían hablado con sus compañeros de cuarto después de la primera noche. Tal vez sea mejor no hablar, pensó para sí misma. El silencio del palacio llamó la atención de María mientras seguían a la concubina. No hubo sonido de ninguna habitación por la que pasaron. Si no había algunas concubinas que se encontraron en el camino, no parecía haber signos de vida. Cuando llegaron al final de un largo corredor, la joven concubina se detuvo. Ella les indicó que esperaran. Esa debería ser la fuente del silencio, pensó por un momento, mientras la joven concubina se dirigía constantemente a ellos con signos de manos y cabeza. Como todos venían de diferentes lugares, ella pensó que no deberían entenderse y hablar en lenguaje de señas. La concubina les ordenó estrictamente que no levantaran la cabeza y los ojos del suelo después de entrar por la puerta, que saludaran doblando suavemente las rodillas cuando se detuvieran después de la entrada, y que unieran sus manos frente a ellos y nunca los abrieran sin querer. No importa qué, nunca hablarían a menos que se lo pidieran.

La concubina llamó a la puerta tres veces. Tan pronto como se abrió la puerta, un olor exquisito se extendió hacia afuera. María no sabía qué era, y no se parecía a ningún otro aroma que hubiera conocido antes. Las fragancias eran dominantes en todo el palacio, pero esta vez era tan intenso y hermoso. Más tarde aprendería qué era todo esto y qué significaba, pero para ella ahora todo era desconocido. Aunque esta oscuridad a veces la perturbaba, no le importaba mucho porque no tenía conexión con la vida como en los viejos tiempos. La joven concubina entró primero. Al final de la espaciosa


 

habitación, la joven concubina estaba parada a tres pasos de la mujer que estaba sentada en el sofá y escribía algo en el papel frente a ella. Ella dijo algo después de unir sus manos sobre su vientre, suavemente rompiendo sus rodillas e inclinando su cabeza hacia adelante. La joven concubina regresó y se acercó a la puerta, mientras la mujer sentada sacudía ligeramente la cabeza para confirmar por su cabeza. Hizo un gesto para que entraran María y sus amigos.

María, que tenía mucha curiosidad por el contenido de la habitación, ya había comenzado a examinar el interior tanto como podía ver a través de la puerta. No había nada en el medio de la habitación, excepto artículos de latón en forma de cúpula a una altura que podía alcanzar la cintura. Había sofás a lo largo de las paredes. La anciana estaba delante de la ventana que estaba cubierta de jaulas como telarañas. Entonces, hasta donde podía ver, había caligrafía en las paredes escrita en alfabeto árabe. Eran muy elegantes. Tenía mucha curiosidad por lo que estaba escrito en ellos.

Las chicas entraron en silencio en orden ya que no sabían dónde pararse. La joven concubina los detuvo con un firme cartel con la mano después de que pasaron un trozo del elemento parecido a la chimenea que estaba parado en medio de la habitación. Esa vez se les dijo que formaran fila. La vieja concubina examinó a las chicas una por una, levantando un poco los ojos de los papeles que tenía delante. Luego comenzó a hablar con un gesto de labios que no le gustaba. “¿Son estas las concubinas que son aceptadas como futuras madres de los Príncipes sagrados? Hürrem Sultan que no es digno de caminar diez pasos detrás de nuestro sultán, tomaron la corte como una concubina. No merecen caminar ni diez pasos


 

detrás del Hurrem Sultan “Es necesario cortar las cabezas de quienes aceptan a estas chicas al Palacio para dar un ejemplo”. Aparte de María, las otras tres chicas no podían entender nada porque estaba hablando en turco.

María estaba escuchando, pero no escuchó lo que dijo la vieja concubina. Sus ojos estaban en la alfombra. Ella nunca ha visto uno así antes. Caminar sobre ella la hizo sentir como si estuviera volando. ¿Quién era esa anciana? Un esclavo no podría tener una habitación tan magnífica. Cuando la vieja concubina comenzó a hablar ruso, María la escuchó atentamente esta vez. “Lleva a estas chicas sucias al hammam. Déjalas lavarse bien.

Luego haz que el médico las examine. Asegúrate de que no traigan la suciedad de sus aldeas a la puerta sagrada de nuestro Sultán”.

Cuando la joven concubina rápidamente comenzó a caminar de regreso, las chicas la siguieron. La más alta de las chicas golpeó el sofá junto a ella y se cayó. Ella no sabía qué hacer por miedo. Estaba cada vez más confundida mientras intentaba ponerse de pie rápidamente. Después de eso, se puso su vestido y volvió a caer. Aunque pensaron que la vieja concubina estaría muy enojada, ella solo sonrió amargamente. Luego le pidió a una de las concubinas que estaba junto a la pared que arreglara el desorden.

Cuando salieron de la habitación, la cara de la niña que había caído al suelo se había vuelto blanca. Estaba temblando de miedo y apenas respirando. Aunque la joven concubina la miró como si fuera a matarla al principio, no dijo nada más tarde. Rápidamente se


 

alejaron de allí y se detuvieron en la puerta del Hamman que estaba abajo. La joven concubina volvió a tocar la puerta tres veces y la puerta se abrió de nuevo desde el interior. Tan pronto como se abrió, se extendieron olores exquisitos, junto con un ligero vapor. María pensó que cada parte del palacio debía tener su olor distintivo.

Después de hablar con la mujer dentro del hammam, la joven concubina salió sin decir nada. La mujer con la que habló les dijo que se desnudaran después de examinar a las chicas de pies a cabeza. El piso y las paredes estaban completamente hechos de mármol. El hammam estaba muy caliente y humeante. María se dio cuenta por un momento de que apenas respiraba. Aunque la mujer del hammam hablaba en ruso, las chicas se movían muy lentamente. Porque no tenían idea de dónde poner sus vestidos y dónde proceder. También tenían miedo de hacer preguntas. Acto seguido, la mujer gritó con un tono áspero. “Quítatelos, no puedo esperar por ti todo el día”. comenzaron a quitarse la ropa rápidamente. Esta vez no levantaron la cabeza del suelo porque estaban avergonzados. No se miraron ni a la mujer. “Tú”, dijo, tocando el hombro de la chica más alta. “Abre la tapa superior del armario detrás de ti. Lleva el saco adentro.

Cuando la chica se dio la vuelta para hacer lo que dijo, vio que había cinco puertas en la parte superior del armario y miró a la mujer con ojos suplicantes. La concubina hizo una mueca como si estuviera mirando a una criatura repugnante y dijo: “Abre una de ellas. No importa”.

La niña rápidamente hizo lo que dijo y trajo un saco muy elegante cubierto de cuero. La concubina se volvió hacia las chicas y dijo: “Tira toda tu ropa vieja en esto”. María


 

no pudo evitarlo cuando comenzaron a tirar su ropa en el saco. “No tengo otra ropa. ¿No se mezclan allí? ¿No puedo guardar mi collar y mis pulseras? Son recuerdos de mi madre”, preguntó desesperada. La pregunta de María enfureció aún más a la concubina. “¿Crees que puedes vivir aquí con la tierra y los gérmenes que traes del exterior? Todos se quemarán”. María pensó que su collar y sus pulseras serían quemados por un momento, pero la concubina continuó. “Quítate el collar y los brazaletes.

Llévalos contigo. Puedes volver a ponértelos después de lavarlos y examinarlos”. Mientras tanto, la mujer comenzó a examinar cuidadosamente el cuerpo de María. Especialmente las cicatrices en el vientre y las piernas de María habían atraído la atención de la concubina. Después de mirar con más cuidado, vio muchos rasguños en todo el cuerpo. Preguntó su nombre y, después de asentir con la cabeza, indicando que nunca olvidaría la respuesta, les dijo que entraran. Aunque hacía mucho calor por dentro, las cuatro chicas temblaban de miedo nuevamente. No había nadie alrededor. No sabían a quién o qué estaban esperando. Los cuatro estaban avergonzados de su estado desnudo. Se alinearon uno al lado del otro para evitar verse, y con un instinto, cruzaron las manos sobre las ingles. Parecían prisioneros condenados a muerte esperando a sus verdugos. Mientras tanto, sin levantar la cabeza, María miró a las otras tres chicas con la punta de un ojo y se dio cuenta por primera vez de lo jóvenes que eran.

Como dijo Gülnihal, ella era la mayor de todas. Lo que le sucedió en el último año no fue algo que cualquiera pudiera manejar fácilmente. Las cosas que experimentó habían maltratado y envejecido su cuerpo y apariencia, así como su alma. Ella pensó que la mayor de las otras


 

chicas debería tener 15 años como máximo. Entonces se recordó a sí misma a esa edad. Los juegos que jugaba con sus hermanos, los viajes que realizaban en familia. Estas chicas son solo niños pequeños. La niña parada junto a ella debería haber tenido 13 años como máximo. Al principio sintió pena por las chicas, pero luego se dio cuenta de que estaba en la misma situación.

Lo primero que terminó con el silencio en el baño fueron los pasos. Cuando los pasos se escucharon mucho más fuerte de lo que deberían debido al eco, el latido del corazón de las chicas se aceleró. Desde la esquina izquierda, una mujer blanca y gorda, con el pelo recogido y cubierto con taparrabos desde el pecho hasta las rodillas, se acercó con una sonrisa. Ella comenzó a hablar sarcásticamente. “Así que ustedes son los nuevos candidatos. Tome taparrabos, jabón y zuecos de la habitación detrás de la fuente y comience a lavarse. ¡Sea rápido!” Las chicas, que no hablaban turco, volvieron a mirar a María, desconcertadas. María les hizo un gesto para que la siguieran. Cientos de taparrabos se colocaron con mucho cuidado en los estantes detrás de la fuente, y se colocaron jabones en los estantes en la pared a la derecha. Había zuecos bordados, cada uno de los cuales parecía ser una obra de arte. Con el signo de María, todas las chicas tomaron una de cada una y comenzaron a esperar. María estaba parada frente a los jabones, absorbiendo esos maravillosos aromas, tratando de descubrir de qué estaban hechos. Ella recordaba su infancia. El bosque camina con su familia, deambula por los huertos y prueba cada uno de ellos. Si bien cada aroma familiar le recordaba a otros buenos recuerdos, escuchó un grito desde el interior del hammam. Se les dijo que se apuraran. El grito convirtió esas fragancias en


 

pólvora. Todos corrieron y se alinearon frente a ella. “No pierdas mi tiempo. Vamos, lávate y deshazte de tu suciedad”. Las cuatro chicas se sentaron en el baño del palacio, frente a la pared y frente a las fuentes. Había un metro entre cada niña. Comenzaron a verter agua caliente sobre sus cabezas. María, que acababa de despertar de sus sueños, con el grito de una concubina, comenzó a examinar su entorno con más cuidado. Ella notó que el baño era como el viejo panteón. La estructura en forma de círculo y la cúpula perforada en el techo eran muy similares al panteón que había visto antes. ¿Estaban las víctimas vírgenes preparadas para ser dedicadas al dios? Como los reyes son representantes de Dios en la tierra, ella pensó que iban a ser dotados para Dios.

Luego miró a las chicas, que estaban alineadas a derecha e izquierda, y se fueron tan rápido como pudieron sin levantar la cabeza. Todas eran chicas muy hermosas. El cuerpo de cada uno se veía perfecto. La niña a su izquierda tenía solo 13 años. Ella ni siquiera tiene los pezones todavía. Pensó que, si bien estaban estas jóvenes, no le ofrecerían a Dios una vieja concubina como ella y sonrió.

Por un momento, se imaginó a esa chica en la cama de Sultan mientras le presentaba su cuerpo, a quien siempre había soñado con ser vieja y fea. Ella pensó que incluso esa opinión era asquerosa. ¿Cómo podría una chica hacer el amor con alguien por quien no siente nada? ¿Cómo puede tocarlo, cómo puede besarlo? ¿O cómo se siente cuando ese hombre la toca? Entonces, de repente, pensó en el hombre guapo que conoció en Rumania. Ella no sabía nada más que su nombre. Había olvidado estos hermosos sentimientos debido a sus severos traumas.


 

O porque sentía que habría falta de respeto a la memoria de su familia, había reprimido sus sentimientos con la psicología de la culpa.

“¿Qué pasaría si dejara el salón de baile con él? ¿Qué tipo de vida tendría?” se preguntó a sí misma. La primera vez que entró al salón de baile, notó a un joven alto con su chaqueta blanca y la misma camisa de color, que brillaba como un diamante. Estaba charlando con un joven de la misma edad a su lado en el rincón distante del pasillo con su vaso de chupito. Ella recordó el momento en que se conocieron. Se sentía como si el tiempo se hubiera detenido y solo hubiera dos en la Tierra. Con la llamada de su madre, el salón de repente se llenó de nuevo y las voces nuevamente. El joven ya no estaba allí cuando volvió a mirar al mismo lugar después de hablar con su madre. Con el inicio de los bailes, caminaron hacia las puertas que se abrían al gran balcón del pasillo con su hermana para tomar un poco de aire y hablar. No podía ver ni ver al joven mirando la cara de casi todos. ¿O fue un sueño instantáneo? Ella pensó que su mente estaba cansada de la fatiga.

Cuando llegaron al balcón, fue una gran noche. Las estrellas eran más brillantes, más abarrotadas y más cercanas entre sí. Se quedó mirando las estrellas durante mucho tiempo. Estaba esperando con impaciencia y emoción una estrella fugaz para poder tener un deseo y creer que su deseo se haría realidad. Mientras sus ojos exploraban el cielo, sintió un maravilloso aroma de su lado derecho que nunca antes había sentido. Cuando giró la cabeza en esa dirección para averiguar de dónde venía, el hombre que acababa de brillar con un vaso en la mano en la esquina más alejada del pasillo estaba de pie frente a


 

ella. Hizo una reverencia, saludó muy cortésmente sin decir nada y extendió su mano derecha lentamente hacia María. Cuando le besó la mano, le preguntó en inglés: “¿Bailarías conmigo?”

María no pudo decir nada, asintió con la cabeza y solo sonrió. No podía hablar, como si se sintiera atraída por las aguas de un río que fluye muy fuerte. Y ella no tenía la intención de hacer un esfuerzo por sobrevivir. El tiempo para María pareció detenerse nuevamente. No abría la boca porque sentía que se despertaría del sueño, solo mirando a los ojos del joven. Juntos, entraron al salón y dieron unos pasos más, dejándose al ritmo de la música. Las aguas del río se calmaron. Bajo un cielo despejado, el río arrastraba lentamente a los dos hacia el horizonte, entre grandes árboles viejos de hojas anchas y grandes del tamaño de árboles alineados en dos filas.

María de repente preguntó: “¿Por qué?” E inmediatamente lo lamenté, ya que estas fueron sus primeras palabras. Los ojos sonrientes del joven brillaron y dijo: “Porque tu sonrisa es hermosa”. Un hombre que no conocía la tocó por primera vez. No era como el toque de un profesor de baile, un hermano o un pariente. Sintió que estaba empezando a sudar. Ella estaba asustada. Luego se enojó por su plan infantil con sus hermanas. Intentaron oscurecer su piel permaneciendo bajo el sol durante mucho tiempo. Entonces a nadie le gustaría. Ahora lamentaba esta obra infantil. Ella quería que el joven con quien estaba bailando le gustara. Después de un tiempo, comenzó a mirar los ojos que tenía miedo de mirar porque no sabía qué decir. Tenía unos ojos azules muy profundos. La tiraban como un vórtice irresistible y poderoso. Olvidó que estaba


 

bailando. Sus pies y brazos parecían moverse independientemente de ella. Ella solo miró a los ojos del joven, sonriendo como él. Ella pensó que estaba muy feliz.

La música se detuvo. Se saludaron. Cuando María le preguntó al hombre por su nombre completo, el otro hombre del que estaba hablando al otro lado del pasillo se acercó a ellos. Después de un saludo muy respetuoso a María, se volvió hacia el joven y le dijo: “Es hora de irnos. Nos están esperando”.

Maria estaba muy emocionada. Ella ni siquiera sabía su nombre. El joven se inclinó y asintió, y luego besó su mano. María no soltó la mano del hombre. “¿Cómo te llamas? ¿Cómo puedo volver a verte? ¿Dónde vives?”. Ella comenzó a hacer preguntas repetidamente. Nunca antes había probado emociones tan hermosas, y el hombre, responsable de estos sentimientos y a quien ella no sabía ni siquiera su nombre, se iba.

El joven se acercó con mucha calma a María. Pensando que la besaría, María cerró los ojos y comenzó a esperar el momento en que los labios del joven tocaran sus labios. Por primera vez, se suponía que un hombre la besaría. Las hermanas habían hablado sobre cómo se sentirían durante años. Ella lo descubriría pronto. Ella pensó que su ritmo cardíaco se podía notar incluso desde el exterior. Pero ya no le importaba nada. El joven se apoyó en el oído de María y dijo: “Mi nombre es Rua, mi bella princesa. Cuando quieras verme, solo llama. Iré enseguida”.


 

Se sorprendió de que el joven no la besara. Al mismo tiempo, ella estaba tratando de tener en cuenta las palabras del joven. Mientras el joven se alejaba, ella pensaba: “¿Rua? ¿Cómo está escrito? ¿Cómo lo llamo?

¿Dónde vive?”. Ella estaba haciendo preguntas como una tras otra. Ella quería correr tras él y hacerle estas preguntas, pero luego dudó porque tenía miedo de que la otra persona la mirara y se riera de ella. Ella no podía ir tras él.

“Hiciste la elección equivocada, María”, se dijo a sí misma mientras el agua caliente flotaba a través de su cabello castaño claro cayendo sobre sus hombros y cubriendo su cuerpo. “Deberías haber ido tras él sin importarle a nadie”. Luego continuó hablando como si estuviera frente a Rua. “Llamé tu nombre todos los días durante meses. No viniste. No cumpliste tu promesa”. El sonido del flujo de agua podría haber evitado que los que estaban a su lado escucharan, pero alguien que había visto moverse sus labios podría haber pensado que estaba loca. “Pero tienes razón, ¿cómo vendrías? ¿Cómo podrías verme si vienes?” dijo María y perdonó al hombre que amaba. Debes haber cumplido tu palabra, estoy seguro.

Una sola línea de agua que fluía por su pecho llamó su atención. Cuando llegaron a la protuberancia del ombligo, se dividieron en dos brazos y se fueron por caminos separados hacia la ingle derecha e izquierda. “Así es como nos separamos. Quizás algún día nos arrojemos al mismo mar. ¿Quién sabe?” María sonrió Luego se entristeció de nuevo: “¿Aceptarías a una mujer del harén de un rey? ¿Me mirarías de esa manera otra vez


 

esa noche? Busqué un jabón que oliera a ti. Para poder usarte. Lamento no haber podido”. No lo encuentro al principio, pero me alegra que otras chicas no te lleven también “.

La casa de baños de repente se iluminó. Las nubes que oscurecían el sol se habían ido. Los rayos del sol comenzaron a fluir a través de los agujeros en la cúpula. María miró la cúpula y se preguntó: “¿Cuánto tiempo ha pasado desde que he sido libre de pasear bajo el sol? No creo que pueda caminar más. ¿Es así como termina mi vida? Un regalo para el rey. ¿Será mi único propósito complacerlo? ¿Y si no le gusto? ¿Me van a encerrar en la lavandería como Gülnihal? “

Mientras tanto, el bordado plateado en sus zuecos le llamó la atención. Luego miró el cuenco y el arco donde tenía agua. Todos eran como una obra de arte, todos hechos con mucho cuidado. Nunca antes había visto patrones y bordados similares. Pensó en lo armonioso que todo era el uno con el otro. La puerta del baño e incluso el tazón en su mano contenían patrones que parecían seguirse. Pensó, si incluso el hammam era tan hermoso, ¿cómo sería la habitación del sultán? Entonces tuvo miedo de su pensamiento. Rezó para no ver nunca la habitación del sultán.

“Termina de bañarte y sécate. La mujer médico te está esperando”. Todas las chicas se levantaron apresuradamente de sus taburetes. Comenzaron a secarse frotando sus taparrabos en sus cuerpos y cabello. La concubina dijo: “Vamos. Deja todo en tu mano, quítate los taparrabos y quédate junto a la pared”. Se señaló la


 

pared opuesta a las cuencas. Estaban completamente desnudos de nuevo. “¿Cuándo terminará esta tortura?

Somos como animales en venta”, dijo María en silencio. Mientras tanto, un médico entró con una gran bolsa oscura en la mano. Primero, examinó a todas las chicas solo con sus ojos. Luego señaló a María y le dijo que esperara en la parte de atrás.

El médico pasó detrás de la pared donde las niñas estaban alineadas. Le dijo a la concubina que enviara a las chicas una por una. Primero, tomó a la niña que María pensó que tenía 13 años. No hubo sonido. Luego, al final de la pared, María vio la pierna izquierda de la niña y se dio cuenta de que estaba sentada y abriendo las piernas. ¿Qué tipo de control es ese? preguntó María misma. De vez en cuando escuchaba gemidos bajos, pero al menos no gritaba. Después de que las otras dos chicas pasaron por la misma práctica, fue el turno de María. Ella fue al fondo de la pared con la concubina, aunque un poco tímidamente. Había un taburete como ella esperaba, pero el médico no quería que se sentara.

Comenzando con su cuello, examinó el cuero cabelludo y casi cada mechón de su cabello. Luego separó los brazos y las piernas. Comenzando por sus axilas, examinó todo el cuerpo de María con sus manos. Luego le dijo a María que se sentara y la volvió a examinar desde el área de la ingle hasta la punta de los pies con las manos. Cuando María pensó que el examen había terminado, el médico le dijo que abriera bien las piernas. De repente, el médico comenzó a presionar la vagina de María con sus dedos. María comenzó a mirar hacia el techo para evitar ver lo que estaba haciendo el médico. Luego se dio cuenta de que esta vez un objeto delgado y duro estaba en su


 

vagina e incluso un poco adentro. Cuando reflexivamente se echó hacia atrás, la mujer le dijo que no se moviera, sosteniendo firmemente la pierna derecha de María con su mano izquierda. María no sabía qué hacer y qué decir. Luego cerró los ojos con fuerza y apretó los dientes lo más posible. Ella comenzó a rezar para que el examen terminara pronto. Al darse cuenta de que el objeto había sido retirado, volvió a abrir los ojos. Vio a la mujer que sostenía el palo en el lugar donde la luz de la cúpula era más brillante y la examinó.

Después de un rato, el médico se volvió hacia María y le dijo: “Levántate y date la vuelta”. María estaba segura de que el médico se concentraría en las cicatrices de su cuerpo y haría preguntas sobre ellas. Ella comenzó a repetir las respuestas que había preparado antes. “Pon las manos en la pared y abre las piernas”, dijo la mujer. María se sorprendió de que no le interesaran sus cicatrices. María hizo lo que le dijo el médico, preguntándose cuál sería el siguiente comando. “Más”, dijo, gritando con voz áspera. Cuando María extendió sus piernas un poco más, sintió sus dedos en su ano y gritó y se alejó. “¿Qué estás tratando de hacer? ¿Soy un animal?

María, gritó y la apartó.

Ella se cayo. Al escuchar los gritos, la concubina corrió hacia ellos y abofeteó a María. Luego gritó con toda su voz para convocar a las otras concubinas para que la ayudaran. María se sorprendió por un momento por el impacto de la fuerte bofetada que recibió. Cuando María se acercó para devolverle el golpe a la mujer, sus compañeros de cuarto la detuvieron. Mientras tanto, el hammam estaba lleno de otras concubinas. Dos de las concubinas patearon a María y la dejaron en el


 

suelo. Comenzaron a presionarla con los pies. Luego se volvió hacia el dicho de que quería terminar el examen. Mientras tanto, la mujer médica se levantó y actuó como si nada hubiera pasado. Luego se volvió hacia la concubina que era responsable del hammam y dijo que quería terminar el examen. Las concubinas que dejaron a María en el suelo la sujetaron por los brazos y la apoyaron contra la pared. La golpearon en las piernas y la obligaron a abrirlas de par en par. Cuando el médico terminó su examen, le pidió a María que volviera la cabeza. Esta vez examinó a fondo las cicatrices en la cintura y las piernas de María y preguntó.

María no respondió. Solo miraba con disgusto al médico y la concubina que la abofetearon. La concubina se acercó a María y la abofeteó de nuevo. “¡Contéstale!” María le escupió. “Esta es mi respuesta”, dijo. Entonces las concubinas que sostenían a María por los brazos la acostaron de nuevo. La concubina colocó el tazón en la espalda de María y comenzó a presionar con el pie. “¡Mírame! Te ahogué en tu saliva.

Parece que no has entendido dónde estás. Este tazón en tu espalda vale más que tú. Lo recordarás cuando sientas tu dolor “, dijo y pateó la barbilla de María que estaba en el suelo. En ese momento, todos en el hammam pensaron que María podría estar muerta. La concubina, que ha entrenado a muchas niñas que han causado problemas en el harén durante años, recurrió con confianza a las otras concubinas. “Ponle algo de ropa y mándala a la celda”. María yacía en el suelo sin signos de vida.

María abrió los ojos con un dolor de cabeza insoportable en una celda con las manos y los pies encadenados. Le dolía tanto la mandíbula que ni siquiera podía abrir la


 

boca. Sus dientes superiores e inferiores parecían estar entrelazados. Ella pensó que su mandíbula debía estar rota. Tenía miedo de comprobar. Cuando miró a su alrededor con ojos borrosos, se dio cuenta de que estaba en una celda oscura, ni siquiera un metro cuadrado, cuyas paredes estaban cubiertas de piedras ennegrecidas, el techo era plano y ni siquiera había un asiento. Como se sintió un poco mejor, se puso de pie y trató de conocer mejor la celda. Pero entonces, ella se rindió. Giró la cara hacia la puerta de hierro, apoyó la espalda contra la pared fría y se sentó. Con el paso del tiempo, sus heridas comenzaron a doler más.

A medida que pasa el tiempo, su dolor aumentaba. Ella comenzó a sentir el dolor en sus muñecas y espalda. “No pienses”, se dijo a sí misma. Entonces las lágrimas comenzaron a fluir de sus mejillas. “Yo era una princesa hace solo unos años. Mírame ahora”. Pensó en los buenos momentos que pasó con su familia. “Estoy en una tumba como ellos. Pero vivo. No puedes escapar de tu destino”.

Oyó pasos desde la distancia, después de mucho tiempo. Ella pensó que estaban trayendo agua o algo para comer. Cuando los pasos se acercaron, ella se desesperó y pensó que traían a otra chica como ella. Por su atuendo y las dos concubinas que estaban detrás de ella, María entendió que era una concubina de alto rango. Después de tocar el suelo dos veces con el palo en la mano, dijo:

“Levántate” en un tono muy duro. María no hizo lo que dijo. Ella ni siquiera levantó la cabeza. Estaba sentada en el suelo mirando un lugar fijo como si no hubiera nadie más que ella.


 

Luego miró a la mujer que estaba frente a ella por un momento y cerró los ojos. La concubina de alto rango ordenó a una de las concubinas que estaba detrás de ella que llamara al guardia. Poco después, el guardia abrió la puerta de hierro oxidado y se retiró. Dos de las concubinas entraron y arrastraron a María por los brazos y la arrojaron ante los pies de la concubina de alto rango.

“Has causado demasiados problemas desde el primer día.

Debes estar agradecido. Nuestro santo Sultán te perdona.

Si fuera por mí, tomaría tu vida con mis propias manos”. María levantó la cabeza, miró a la mujer y sonrió. “Ya estoy muerto. ¿Cuántas veces mueres? Parece que nunca lo has probado. Puedo ayudarte con eso si quieres”. Las dos jóvenes concubinas y el guardia esperaron a que la mujer se enojara mucho y le enseñaran a María una buena lección. Pero ella estaba de pie en silencio. No estaba claro si recordaba sus primeros días o si no quería pasar más tiempo con la niña ignorante. No entendieron si recordaba sus primeros días en el harén o si no quería pasar más tiempo con la niña ignorante “. Se alejó, diciéndoles a las concubinas que estaban parados a ambos lados de ella, que trajeran a María. en su habitación.

María estaba esperando, mirándose los dedos de los pies, sobre una maravillosa alfombra persa, sin saber en qué habitación estaba, ya que le aconsejaron que no levantara la cabeza del suelo. “¿De donde vienes?” María reconoció la voz. Era la voz de la concubina de alto rango que vino a su celda. Después de una pausa, María contó la misma historia que le contó a Gülnihal, en silencio. Esperó una señal de si la mujer le creía o no. “Estás mintiendo”, dijo la mujer. “Eres un buen orador pero un mal mentiroso.

¿Cuántos años tienes?” “19”. “Tienes manos muy


 

delicadas para alguien que tiene 19 años y ha estado limpiando desde que se conoció”. María pensó por un momento contarle todo como estaba y pedirle ayuda. Luego dejó de creer que no ayudaría. Además, el hombre que la trajo la había instado a no hablar con nadie, no decir nada. Seguramente vendría y la sacaría del harén, creía María. “Pero ya no estoy en la casa de Pasha. ¿Cómo me encontrará?” Maria desesperada. Luego esperó que Pasha le enviara un mensaje al hombre que la trajo a Estambul.

Mientras María pensaba en todo esto, la concubina le dijo que se acercara y se sentara en el suelo. Cuando María tuvo la oportunidad de levantar la cabeza por primera vez desde que entró en la habitación, también trató de examinarla mientras caminaba. Las paredes estaban llenas de hermosas caligrafías escritas en letras árabes como en todo el palacio. Era una habitación muy sencilla. La mujer se recostó sobre el respaldo del sofá, sentada con las piernas cruzadas y bebiendo algo que Maria nunca había visto antes. Pero lo que más sorprendió a María fue que estaban solos en la habitación. Sin embargo, ella era una criminal, fue castigada por atacar a otros. “¿Ella piensa que soy inofensiva? Debe haber alguien más detrás de las puertas”. María pensó. Entonces su atuendo llamó la atención de María. Su atuendo era más llamativo que el de la concubina en la cocina. Había muchos motivos diferentes bordados en su vestido con hilos amarillos. A medida que aumentan las filas, la ropa mejora, pensó.

La concubina señaló el lugar donde María debía sentarse cuando solo había un paso de distancia entre ellos. “No te pareces a otras chicas. Lo que hiciste hoy podría haberte


 

costado la vida. ¿Crees que la muerte es solo desmayo? Te hablaré como una hermana por un tiempo. Quiero que estés relajado. Nuestro Sultán perdonó tu vida. Esta es una gran bendición. No te preocupes, nadie puede lastimarte a pesar de su gran palabra. Pero también necesito conocerte. Así que te pregunto nuevamente. ¿De dónde vienes? “

“¿Quién es el sultán?” María pensó para sí misma y luego respondió a la concubina. “Les acabo de decir a todos.

Créeme, no hay nada más. He estado limpiando desde que me conocí”.

“Esta es tu casa de ahora en adelante. Puedes salir de aquí, ya sea en un ataúd o cuando seas demasiado viejo para servir. Será mejor que te acostumbres a tu nueva vida. Si de alguna manera encuentras la oportunidad de dar a luz a un Príncipe, puedes convertirte en el gobernante del harén. Si usas tu mente, puedes convertirte en un sultán de Hürrem o un sultán de Kösem. Pero si sigues causando problemas en el harén, terminarás muerto. Decidirás tu destino. de vista por un tiempo. Te enviaré a la lavandería por ahora. No olvides lo que dije. Ahora ve y duerme un poco sin decirle nada a nadie. Vas a asistir a clases mañana por la mañana. Y ayudarás a Gülnihal a entrar. las tardes. Haces lo que ella dice. Esto es Harem. Aquí el viento cambia rápidamente.

Puede que nuestro Sultán no tarde mucho en cambiar de opinión “.

María no sabía qué decir o si tenía que decir algo. Cuando quiso ponerse de pie, se recostó por el dolor en los tobillos. “¿No puedo salir de aquí? No quiero


 

molestar a nadie o causar problemas. Solo quiero ir”. La concubina sonrió levemente. “Eres propiedad de nuestro Sultán. No puedes ir a ningún lado sin su permiso.

Adelante, vete a la cama”. María salió de la habitación constantemente diciendo “Soy un artículo”. Ella comenzó a caminar hacia el dormitorio con la concubina esperando en la puerta.

Cuando María salió de la habitación, se abrió la puerta de espejo en el lado derecho de la habitación. Una concubina salió por la puerta y se acercó a la mujer sentada en su sofá. La joven concubina se detuvo y dio un saludo muy respetuoso al romperse las rodillas.

Un poco más adelante de la puerta, la puerta espejada del gabinete de nogal se abrió en la pared de la derecha. Una concubina salió de ella y caminó hacia la mujer y se detuvo un metro antes de dar un saludo muy respetuoso al romperse las rodillas. Había una daga elegante con piedras preciosas atadas al cinturón que le rodeaba la cintura.

“Elige a una de sus compañeras de cuarto. Deja que esa chica te diga todos los días qué hace por las noches, si habla en su sueño, si es así, en qué idioma y qué habla, con quién se hace amiga”.

La concubina llevó a María al sastre primero. Ella salió después de decirle algo al sastre. La vieja sastre, que tenía el pelo de color gris claro, examinó a María cuidadosamente. Ella no necesitaba tomar las medidas de María. Luego cruzó la puerta detrás del mostrador y desapareció. Cuando María estaba sola en la habitación,


 

miró las coloridas telas en los estantes. Todos eran tejidos de muy buena calidad.

Ella no sabía qué hacer. ¿Podría ella sentarse? ¿O estaba prohibido? Recordó el vestido que su madre le regaló cuando cumplió 17 años. Era un vestido largo blanco. Todos decían que parecía un cisne. Recordó la cálida sonrisa de su madre y la mirada de sus hermanas con admiración. Mientras se miraba en el espejo, escuchó un disparo. Entonces su vestido blanco se cubrió de sangre. Ella se sobresaltó y volvió con miedo. Golpeó el mostrador detrás de ella y cayó al suelo. Se quedó quieta en el suelo por un rato. Ella volvió a la realidad y se puso de pie y dijo: “Ya ni me puedo imaginar”. Mientras tanto, la anciana entró con ropa en la mano y dijo: “Acércate. A partir de ahora los usarás. Te darán dos vestidos cada año. Si quieres algo más, tendrás que comprarlo”. tu propio dinero “. “¿Con mi propio dinero? No tengo dinero”, dijo María sorprendida. La anciana miró a María por un momento con disgusto y dijo: “¡Fuera!”

María salió con la ropa en la mano y trató de encontrar el camino al dormitorio. La joven concubina que la llevó al sastre no estaba allí. Por un momento se sintió sola en el palacio. En medio de la gran sala, miró la gran mesa hecha de madera de nogal con candelabros. Luego miró las puertas alineadas en hileras iguales en la pared opuesta. Todo parecía simétrico. Solo los colores interrumpieron esa armonía. Ella notó que los colores en ambos lados de la pared cambiaron con una ligera transición. Luego, cuando miró las pinturas en la pared, se dio cuenta de que los colores utilizados en ellas estaban en armonía con los colores básicos de las paredes.


 

Recordó un libro que había leído años atrás sobre la cultura asiática. Los turcos solían nombrar cada dirección con un color diferente. El norte era negro. El sur era blanco. El este era amarillo. El oeste era rojo. El norte era negro porque era desconocido. El sur era blanco porque era conocido. El este estaba amarillo por el amanecer. El oeste estaba rojo por la puesta de sol. Ella entendió que los colores ocultos en los objetos, paredes y pinturas mostraban direcciones.

Quería ir a su habitación y dormir sin ser vista. Pero ella no sabía qué camino tomar. “Desearía mirar alrededor con más cuidado. Tengo que ser más cuidadoso. Estar encerrado no es un problema. El problema es no saber cómo salir”. ella dijo. Pensó por un momento en ir y preguntarle al sastre. Entonces ella se rindió. Tenía miedo de que la mujer le gritara nuevamente. La regañaron lo suficiente por un día. Se giró hacia el lado derecho donde predominaban los colores amarillos en el pasillo.

Cuando llegó al final del corredor, no podía decidir qué camino tomar. Por un momento recordó jugar al escondite con sus hermanas. Ganaría si llegaba al castillo sin que nadie la viera. Ella escuchó algunos ruidos y se detuvo. Miró a su alrededor, esperando ver a alguien a quien pudiera preguntar el camino al dormitorio, pero no pudo ver a nadie.

“¡Hola! Estoy perdido. ¿Cómo puedo llegar al dormitorio?” No había nadie alrededor.

Después de dar unos pasos, volvió a escuchar los ruidos. Tan pronto como se dio la vuelta, vio a alguien acercarse a ella con una cuerda en la mano. María dio un


 

paso atrás cuando la mujer intentó estrangularla. Cuando la mujer hizo otro movimiento para poner el hilo alrededor de la garganta de María, otra mujer agarró el cuello de María con ambas manos detrás de ella. Intentaban arrancar los collares de María y sus pulseras. María apenas respiraba. Se desmayaría o moriría si seguían estrangulándola.

“No puedo quitármelos”

“Usa tu cuchillo”

María sintió que se estaba desmayando. Ella no podía gritar y pedir ayuda.

“¿Que esta pasando aqui?” De repente, las luces del pasillo se encendieron. Cuando María apenas abrió los ojos y miró en dirección al sonido, vio a un grupo de mujeres detrás de un hombre de uniforme. Hubo un silencio de muerte. María, que estaba de rodillas, no podía aguantar más y colapsar.

Cuando la gente en la habitación vio que María tenía las manos atadas a la espalda, su asombro aumentó. El hombre del uniforme se volvió hacia la mujer a su izquierda. “¡Arrestenlos!”

María se volvió hacia el hombre y le dijo: “¡Ayúdame! ¡Están tratando de matarme!”

Las dos concubinas levantaron a María. María apenas estaba de pie. Después de la lucha, que parecía no tener fin, comenzó a respirar cómodamente. Se dio cuenta de que el hombre de uniforme se parecía más a un oficial prusiano que a un turco. La mujer parada al lado del hombre era diferente a cualquier otra mujer que hubiera


 

visto en el harén. Era obvio que ella era una mujer noble. María pensó que ella debía ser su esposa.

Mientras tanto, el hombre de uniforme miraba a María. Con su atuendo maltratado, su cabello y su cuello lleno de abrasiones, ya ni siquiera parecía una concubina. Al darse cuenta de que el hombre la estaba mirando, ella bajó la cabeza y se dio cuenta de que sus senos estaban casi fuera. Ella trató de cerrarlo con las manos, pero no tuvo éxito.

“¡Levántala! Haz que el médico la examine” dijo el hombre de uniforme. Daye Kalfa se inclinó casi al suelo y dijo: “Ciertamente, mi Şehzade”

” ¿Şehzade? Entonces, este hombre uniformado es el hijo del Sultán. ¿Por qué tiene una cruz sobre él? ¿Es cristiano?” pensó Maria.

Cuando María abrió los ojos, no pudo ver nada. Estaba oscuro. No pudo recordar dónde estuvo durante mucho tiempo. Espero estar muerta, pensó María. Entonces el aroma de la pomada le recordó dónde estaba. Ella estaba en la enfermería.

Necesitaba ir al baño. Mientras caminaba apenas en la oscuridad, trató de abrir la primera puerta que encontró. Estaba bloqueado. Cuando María se alejó, la puerta se abrió desde el interior. “¿Por qué estás despierto en este momento? Ve y duerme. Necesitas descansar”. María no podía ver a quién estaba hablando. Pero ella sonaba familiar. “Necesito ir al baño”, dijo. “Pasa por la puerta en el medio de la pared detrás de ti. Todo lo que necesitas está ahí”. dijo la mujer parada en la puerta.


 

María notó el olor familiar proveniente de la habitación, en lugar de su respuesta. “Grigori Yefimovich Rasputin”. Por un momento pensó que el hombre que había arruinado sus vidas estaba adentro. ¿O no está muerto? ¿Mintieron? Ella pensó que incluso si él no moría, no podría venir al Palacio Otomano y vivir en la misma habitación que el Médico. Aunque era ampliamente conocido que tenía un efecto innegable en las mujeres. Este efecto había causado su muerte. Por un momento creyó que el hombre estaba dentro con el médico. Dio unos pasos hacia atrás cuando sintió que él aparecería con sus ojos hipnóticos. Ella comenzó a pensar qué hacer si lo veía. “¡No seas ridícula, María! Estás perdiendo la cabeza. Tienes miedo de tu propia sombra.

Cálmate. Esto no es posible”, pensó María.

“Esta es la casa de nuestro Santo Sultán, el representante de Dios en la tierra, el gobernante del mundo. Ustedes son las concubinas honradas de servirle a él y su familia.

Servir a nuestro Señor es servir a Dios. Tenga esto en cuenta. No pase lo que pase, no alzarás la voz. No tienes derecho a enojarte. Si hay una situación para quejarse, lo enviarás a los guardias. Este palacio tiene ojos. Ve. Este palacio tiene oídos. puede escuchar. Este palacio tiene una lengua. Puede hablar. Tenga esto en mente, si quiere vivir “.

La educación había comenzado. María y sus compañeros de cuarto aprenderían a caminar en el palacio.

“Cállate e invisible. El suelo del harén está resbaladizo. Si no sabes cómo caminar, te caes. Darás pasos cortos y estrechos. Aprenderás a caminar. Todo lo que tienes que


 

hacer es mirar menos, mostrar menos y hablar menos.

Aprenderá a hablar y comprender sin decir una palabra”.

María había aprendido desde temprana edad lo importante que era el lenguaje corporal, dónde debía comportarse y hablar. Durante mucho tiempo había aprendido no solo el suyo, sino también los métodos para comprender el lenguaje corporal de la otra persona. Sin embargo, saber todo esto no podría ayudarla a ella ni a su familia. Todos pensaban que sus verdugos eran rescatadores. “No es importante saber todo esto. ¿Puedes practicar lo que has aprendido, bajo el miedo a la muerte? Eso es lo importante”. se dijo María para sí misma.

Después de caminar durante horas sin descanso, las cuatro chicas se detuvieron ante el signo de Kalfa. Cuando la concubina les dijo a las chicas que fueran al borde de la pared y se sentaran a descansar, las chicas esperaban que la tortura hubiera terminado. Se arrojaron al borde de la pared y colapsaron. María notó que la niña sentada a su lado estaba llorando. Se inclinó hacia su oreja izquierda y dijo: “Mantente fuerte.

Terminará pronto”. “No quiero mantenerme fuerte.

Quiero morir. Estoy harto de todo esto”. “¿Cuantos años tienes?”. “13”

María pensó por un momento lo que una niña de 13 años podría haber deseado morir. Recordó los días en que estaba atrapada entre suicidarse y mantenerse con vida para vengarse. Luego se enojó consigo misma. Había muchas más opciones en la vida además de estas dos formas. “Asegúrese de que este lugar sea mucho más


 

seguro desde el exterior”, dijo María. “Si hubiera un Dios, no habría pasado por esto. O no hay Dios o Él es solo el Dios de algunos. Nunca he sido un niño. He sido comprado y vendido durante tanto tiempo como puedo recordar. Ni siquiera sé si tenía una familia. No puedo caminar como ellos quieren. Estoy seguro de que me van a vender de nuevo. Estoy tan aburrido, tan cansado. Es suficiente “. Temía que lo que había dicho pudiera haber sido escuchado. Miró a su alrededor y volvió a meter la cabeza entre las rodillas. “Dios no te ha dejado desde que aún estás vivo. Morimos cuando dormimos y nacemos cuando nos despertamos de nuevo. Nunca se sabe lo que la vida te traerá. A veces solo toma unos segundos convertirse en esclavo de una princesa “No todas las princesas mueren como princesas, y no todos los esclavos tienen que morir como esclavos”. dijo María. Entonces la joven se volvió hacia María y le dijo: “Tengo que hablar contigo esta noche”.

Después de tomar lecciones sobre la etiqueta del palacio todo el día, le permitieron a María ir a la enfermería. Al pasar por el pequeño pasillo que conducía a la enfermería, vio un gran espejo con marcos plateados adornados con bordados únicos que colgaban de la pared. Ella dudó al principio. Entonces ella comenzó a examinar su rostro con cuidado. Esperaba ver a su familia en su cara. “Me da vergüenza sobrevivir”.

“¿Comenzaste a hablar con los espejos?” María escuchó una carcajada después de estas palabras. Ella sintió como si la hubieran pillado cometiendo un crimen. “¿Gülnihal?” “Sí, soy yo Gülnihal. No sabía que te haría tan feliz de verme”. María se volvió y la abrazó con fuerza. “Sí, estoy tan feliz de verte”. En ese momento,


 

los brazos de Gülnihal eran el lugar más seguro para María en el mundo. Aunque la reacción inicial de María sorprendió a Gülnihal al principio, pudo entenderlo porque sabía por lo que estaba pasando. No había nada más valioso en el harén que tener un amigo de confianza. “No estés triste. Deben estar orgullosos de ti por aferrarte a la vida”, dijo Gulnihal.

Mientras caminaban hacia la enfermería, María tenía docenas de preguntas en mente. Sabía que Gulnihal era la única a la que podía preguntar, pero no estaba segura de si debía preguntarle. Ella recordó el consejo de su padre. “Si algo te impide hacer algo sobre lo que quieres hacer, no lo hagas. O no es el momento adecuado o no es lo correcto”.

El tratamiento de María había terminado, Gülnihal dirigió a María a una habitación pequeña. Era una habitación muy pequeña. Tenía solo tres pasos de largo de pared a pared. Pero a partir del techo, estaba lleno de decoraciones únicas. El techo era casi una pintura grande. En su centro había una estrella de ocho puntas y un bosque hecho de motivos de árboles que la rodeaban, que constaba de siete anillos dispuestos uno tras otro en un círculo. Cuando miró las esquinas del techo un poco más cuidadosamente, vio que todos estaban pintados en diferentes colores con representaciones de árboles. Cuatro tipos diferentes de árboles le recordaron las estaciones. En un examen más detallado, ella entendió que no solo mostraban las estaciones, sino también las instrucciones. En una esquina, había un árbol blanco sin hojas sobre un fondo negro. “Este palacio ciertamente está hablando”, dijo María. María escuchó la voz de Gulnihal mientras bajaba los ojos para comprender qué


 

más decían las paredes. “Estás soñando de nuevo. ¿Estás enamorado? Vamos, sígueme”

“Vino. Te hace olvidar lo que quieres olvidar. Te recuerda lo que quieres recordar. Pruébalo, María. Este vino tiene 600 años. Cada gota se destila de los cuerpos de las concubinas. Es nuestra sangre la que le da a este vino su color rojo. No miente. Revela al perpetrador de inmediato. Vamos, únete a tus hermanas ahora “, dijo Gülnihal y extendió un cáliz hacia María.

“Te has convertido en una verdadera concubina”

María se fue a la cama en silencio, tratando de no despertar a nadie.

“¿Podemos hablar?”

…

“Gracias por ayudarme hoy. No habría sobrevivido sin ti. Quiero que sepas. Me asignaron a seguirte. Me pidieron que les dijera con quién hablaste por la noche, a dónde fuiste, qué hiciste, todos los días ”.

María le sonrió y dijo: “Entonces no te preocupes. Tu trabajo no será demasiado difícil. Voy a lavar la ropa todos los días “.

María permaneció en el harén hasta el 11 de octubre de 1922.


 

París, 26 de junio de 2017 

 

Como en la mañana del 26 de junio de cada año, Adige se despertó con entusiasmo en su espacioso apartamento que vio el tercer puente Alexander construido por sus abuelos. Y, sin embargo, como cada 26 de junio, observaba a la gente que caminaba por el puente, algo inquieta y tranquila.

“Feliz cumpleaños abuela”.

Después del desayuno, abrió el diario de su abuela y abrió la sección donde su abuela había escrito sobre Harem que había aprendido de la vieja concubina, que la ayudó a reunir al hombre que amaba.


 

Palacio de Topkapi, Estambul, 11 de octubre de 1922 

 

En los últimos días, surgieron los rumores de la salida del sultán del país en el harén. Aunque los funcionarios del harén dijeron que el sultán nunca podría abandonar la ciudad capital, todos sabían que el sultán se estaba preparando para irse.

Esta mañana, enviaron un total de 7 concubinas junto conmigo y mi mejor amigo Gülnihal, al Palacio de Topkapi, que llamaron el antiguo palacio, para recoger algunas de las pertenencias personales del Sultán Vahdettin y su familia.

Aunque había estado en Estambul durante unos 4 años, salía por primera vez. Nunca he visto otro lugar que no sea Harem y la casa de Pasha.

En los años de la ocupación, las noticias sobre el sufrimiento del pueblo y las atrocidades de los soldados aliados llegarían al harén. Contra estas atrocidades, se dijo que los jóvenes turcos se organizaron entre ellos e incluso una vez secuestraron a un oficial británico. Lo llevaron a una casa de baños en Sar ıyer, lo golpearon primero y luego lo violaron.

Nos metimos en un carruaje de caballos. Nadie hablaba. Después de un tiempo en un camino recto, comenzamos a descender una colina empinada. Mientras tanto, por lo que puedo ver desde las ventanas enjauladas del automóvil, deberíamos haber salido del palacio. Había casas de madera. A diferencia de los rumores del harén, no había soldados británicos o griegos. La gente a su alrededor parecía feliz.

“Lo que se ha dicho debe ser cierto. El hombre de oro ha ganado “.


 

El nombre de Mustafa Kemal Pasha en el harén era Golden Man. No podían llamarlo con su nombre real ya que pensaban que el sultán Vahdettin estaría enojado. Todos en el harén intentaron seguir su lucha contra las fuerzas de ocupación y rezaron por su éxito.

El carro de caballos se detuvo poco después de la Puerta Imperial. Mientras el silencio continuaba, noté que Gülnihal estaba mirando a un punto a la derecha, de una manera triste y pensativa. Entonces escuché a Gülnihal decir “La fuente del ahorcado”. “Si el Valide Sultan no me hubiera perdonado y me hubiera enviado a la lavandería después de la pelea en el harén, los verdugos que me cortarían la cabeza lavarían sus espadas y manos en esta fuente”, continuó.

Después de que el carruaje fue un poco más lejos, se detuvo de nuevo frente a la puerta de entrada del harén en el segundo patio. Salimos del carruaje con la llamada de uno de los maestros. Nos ordenaron que nos alineáramos frente a la puerta y nos dijeron que esperáramos.

Después de un rato, el hormiguero al final de su pie llamó la atención de Gülnihal. Las hormigas estaban moviendo algo frenéticamente en sus nidos. Gülnihal se volvió hacia mí y dijo: “Tal vez somos las hormigas de los demás”. No entendí lo que quería decir Gülnihal. Gülnihal continuó: “¿Somos tan importantes como pensamos en este gran universo?”. Gülnihal había leído muchos libros aunque era una concubina.

Luego, Gülnihal mostró las columnas de mármol que se encontraban en la entrada del tercer patio “Esas son las columnas que les conté”, dijo con una sonrisa.

Gülnihal había dicho previamente que estas columnas fueron grabadas por Baltac ılar. “¿Cómo puede


 

ser posible que las concubinas los vean?”, Pregunté sorprendido.

“Te lo dije antes. Nunca puedes adivinar a quién puede conocer una concubina. Pones a una joven entre cientos de otras chicas y las mantienes en el harén durante años. ¿Que estas esperando? Harían cualquier cosa por escapar. Creen que Baltac ılar podría ayudarlos, coquetean con estos hombres para escapar del harén ”, dijo Gülnihal.

Gülnihal dijo: “Más tarde, te mostraré los escritos de las chicas en las paredes. Gülnihal señaló que la entrada de las puertas del palacio dijo: “Mira, cada entrada en este palacio es plana, sin escaleras de entrada. Pero, por otro lado, en los nuevos palacios como Dolmabahçe e Yildiz, tienes que subir muchas escaleras para entrar. A medida que las puertas del palacio se hicieron más altas, el poder del imperio disminuyó ”.

Entramos en el harén. Una anciana nos saludó. La anciana dio a todas las chicas sus tareas. Ella me dijo “Vienes conmigo”.

Nos dejaron solos en una habitación pequeña. Era obvio que ella era una mujer hermosa hace mucho tiempo. Tenía el pelo largo y liso, manos delicadas, rasgos faciales suaves y los ojos azules más hermosos que jamás haya visto. “Sabes, ahora eres candidato para ser un Valide Sultan”, dijo. No sabía si ella sabía que estaba embarazada. No podía decidir si podía confiar en esta mujer o no. Por eso guardé mi silencio. El hombre que me rescató a mí y a mi hermano me dijo que nunca hablara con nadie a menos que fuera una situación de vida o muerte. Prometió que vendría y me llevaría a casa después de la guerra. Ya no tenía casa. Han pasado cuatro años y no había nadie allí.


 

“Hay mucho que debes saber sobre el harén. Sígueme. No hagas demasiadas preguntas. Sólo escucha”. Cuando ella comenzó a caminar, mi asombro fue reemplazado por miedo. Pensé que vine aquí para transportar mercancías. Ahora la anciana frente a mí decía que me hablaría sobre el harén. Gülnihal ya me había contado todo sobre el harén. ¿Qué podría no haber sabido? Mientras pensaba en estar nuevamente en una trampa, revisé la daga con mi mano que estaba escondida debajo de mi falda. ¿Cuántos problemas podría causarme esta anciana?

“Estambul fue la capital del mayor imperio islámico que el mundo haya conocido en la 16 ª siglo y fue gobernado por el sultán Solimán Khan. Pero esto no es verdad. Porque nunca ha sido gobernado según el Sagrado Corán. Su punto cenital fue el período del sultán Mehmet el segundo. Después de su muerte, el imperio comenzó a declinar en realidad.

En el Imperio Otomano, el centro de poder fue el Palacio de Topkapi durante muchos siglos. Y el harén era el corazón del palacio de Topkapi. Cientos de mujeres de todo el Imperio llegaron al harén.

En 1520, una recién llegada, llamada Alexandra Lisowska, vino al harén. Ella venía de Ucrania. Su papá era sacerdote. Los cazadores de esclavos la trajeron al harén y la entregaron al servicio del sultán Süleyman.

El Allegretto de Joseph Hyden’s Symphony No. 63 se conoce como “La Roxelane”. Roxelane es el nombre de Hürrem Sultan en el mundo occidental. La Roxelane es en realidad la segunda parte de la sinfonía. El Imperio Otomano, por un lado, ha sido una fuente de inspiración para los artistas occidentales con sus rituales, música y figuras de palacio. Inspirado por Hürrem, el sultán Hyden nombró la segunda parte de su sinfonía


 

como La Roxelane. Después de eso, la sinfonía se llamó Roxelane.

Los turcos no pueden ser esclavizados en el Imperio Otomano porque Kuran estaba prohibiendo la esclavitud de los musulmanes libres. Las mujeres eslavas o del Cáucaso generalmente fueron capturadas por su piel blanca, cabello oscuro y delicada estructura ósea. Eran predominantemente cristianos.

Sabes, escribir sobre el harén y las mujeres del sultán o hablar sobre ellas es un pecado y está prohibido. Así que nadie ha escrito nada y la gente siempre tiene que decorar estas historias en nuestra imaginación y los viajeros extranjeros también lo han hecho.

La gente estaba muy impresionada con la idea de que todos estábamos encerrados juntos en una casa pequeña. Pronto se les ocurrieron historias que llenaban los vacíos si ignoraban lo que estaba sucediendo en el harén. La mayoría de esas historias involucraban mucho sexo y mucho trato abusivo de mujeres jóvenes.

El primer hombre, además del propio Sultán y los eunucos que entraron y vieron a Harem, fue un mecánico inglés que fue enviado por la Reina Isabel la primera al palacio del gran Sultán para instalar su regalo de un órgano. El escribio:

“A través de la parrilla, vi a 30 de las concubinas de los grandes
señores que jugaban con una pelota. A primera vista, pensé que
habían sido hombres jóvenes. Pero cuando vi el pelo de sus cabezas
colgando de sus espaldas, no supe que eran mujeres y muy
lindas. Llevaban pantalones tan delgados que podía distinguir bien
la piel de sus muslos. Me quedé tanto tiempo mirándolos que el que
me había mostrado comenzó a enfadarse y pisoteó con su bastón para
hacerme pasar por alto ” 


 

El harén era el centro de la felicidad. Como Sultan tenía una relación especial con Dios, todos los medios de felicidad fueron suministrados a Harem. La mejor comida, las mejores cosas para beber, la mejor música, el mejor canto, los mejores manuscritos con figuras que están mal vistos por los musulmanes heterosexuales.

En el harén, cuando las niñas llegan por primera vez, serían examinadas para asegurarse de que no tenían defectos físicos ni enfermedades “.

Recordé mi primer examen físico en la casa de baños cuando la anciana contaba esta historia. Me sentí tan humillada que empujé al médico para que la detuviera. Y entonces uno de los criados en el baño me tiró al suelo y me dio una patada en la cabeza. Me desmayé. Pensé, por qué esta anciana me contaba todo lo que sé, los eventos por los que he pasado.

“Las mujeres llegan al harén a una edad temprana. Y tan pronto como llegan, se cambian de ropa y los llevan directamente al Hammam. Se limpian según las tradiciones y se les enseña a lavarse antes de la oración. El tipo que les gusta a los hombres turcos se llama carne firme como un pez. Y otro detalle, la barriga debe tener forma de membrillo. En la literatura turca, cuando describen a las mujeres, dicen mejillas como duraznos, labios como cerezas, símiles como estos y eso es lo que los hombres esperan.

La ley religiosa islámica permite la poligamia. Un hombre puede casarse con hasta cuatro mujeres en un momento dado. Y también podría tener concubinas en el otro lado. Pero el número de matrimonios polígamos fue muy pequeño. Solo la clase dominante, por ejemplo, como los Sultanes y los Pashas, y algunos hombres ricos tendrían un harén. Además, el


 

harén no es solo una institución otomana. También fue en los estados pre-otomanos. Había harenes en Roma, Antigua, Grecia y Azteca y en toda China. Todas las civilizaciones antiguas tenían un harén.

Cuando el Sultán Süleyman Khan era un joven gobernante, se decía que era muY lujurioso. Frecuentemente visitaba el palacio de las mujeres. Y, de hecho, se alentó al Sultán a comportarse un poco como un semental premiado para cubrir más y más para asegurar el futuro biológico de la dinastía.

La razón por la que los otomanos eligieron reproducirse a través de concubinas es porque les dio más libertad reproductiva. La diferencia entre tener un hijo de una concubina y tener un hijo de, digamos una princesa real, es que la princesa como mujer casada tendría muchos más derechos como madre. Las concubinas, como son esclavos, tienen menos derechos sobre los niños.

Se consideraba que el Sultán estaba por encima de la sociedad y se separó de ella. Esa fue la ideología principal del estado. Se puede imaginar que una relación por matrimonio con una mujer musulmana libre, algunos haría que el sultán se relacionara inmediatamente con un segmento de la sociedad y esto podría causar divisiones con otros segmentos de la sociedad. Los otomanos no tomaron chicas de los nobles turcos en su propio país y no quieren que se levanten como una fuerza contra ellas. Por eso prefieren las concubinas.

Las concubinas son los esclavos personales de los sultanes. No tienen familia y no tienen conexiones “.

En ese momento me rebelé por dentro ya que no soy un esclavo, los ejércitos de mi familia han sacudido las paredes de estos palacios durante años.


 

“Conoces los sentimientos de las mujeres que entraron al harén. Miedo e inseguridad, así como otras emociones. Pero también el deleite de las comodidades materiales. Y existía la posibilidad de convertirse en la consorte del sultán.

En el siglo XVI, Estambul tenía una de las sociedades más secretas del mundo, especialmente en el harén imperial. Incluso hoy es difícil descubrir con precisión lo que está sucediendo aquí.

La gente siempre ha hecho preguntas a las mujeres que dejaron el harén, y aún lo hacen. Como estaba prohibido hablar sobre la vida en el harén, no podían decir nada. Es por eso que las historias sobre Harem no van más allá de las viejas fantasías occidentales.

Deberíamos pensar en el harén como un lugar único como una colección de mujeres que tenían más educación y capacitación en una variedad de formas que las mujeres en la sociedad en general. Así que creo que podríamos pensar en el harén imperial como la única universidad femenina en el Imperio.

La estudiante de pregrado más importante fue la hija del sacerdote Alexandra, ahora conocida como Hürrem, que significa la risa.

Cuando una mujer como Hürrem llegó al harén, recibiría más educación y por educación me refiero a algún entrenamiento religioso, conocimiento del Islam. Le enseñarían la etiqueta de la corte. Sería entrenada en la habilidad que la mayoría de las mujeres harén eran expertas. Eso es bordado. Cosas maravillosas. El bordado que ella produjo podría venderse a través de agentes en el mercado. Entonces fue


 

una habilidad rentable. No era solo una habilidad gentilmente femenina.

Aprendieron la actitud del palacio. Eso no fue muy fácil. Cómo saludar a la gente y caminar hacia atrás para salir de la habitación del sultán. Y cómo ser respetuoso y de buen comportamiento en todo momento y nunca estar enojado. Tenían lecciones todos los días y la mayoría aprendió a leer, escribir y leer el Corán.

Si los ojos curiosos de los viajeros occidentales perforaran las paredes exteriores, habrían percibido un harén muy diferente del paraíso sexual o el Infierno de su imaginación.

Hacer el amor es lo único que la mayoría de los reclusos del harén no estaban haciendo al menos si seguían las reglas. Relativamente algunos de ellos pudieron pasar la noche con el Sultán.

Vivir aquí fue muy claustrofóbico para algunos. Si tienes un espacio relativamente pequeño con varios cientos de mujeres viviendo en él. El acceso al mundo exterior es muy limitado.

Las vistas sobre Estambul, si pudieras obtenerlas, deben haber sido, tuvieron un gran efecto en las personas. Era un lugar muy cómodo, pero se parecía más a una prisión cómoda que a un cómodo burdel.

Y los guardianes de la prisión eran los eunucos. Eran los únicos hombres, que habían sido castrados, se les permitía entrar al harén regularmente. Y como las mujeres, la mayoría pasaría toda su vida aquí.

El encerramiento de la mujer misma parece muy objetable. Quizás aún más objetable es la mutilación de hombres jóvenes para proporcionar eunucos al personal y proteger el harén.


 

La ley islámica prohibió castrar a un musulmán o realizar la operación en otros. Así fue realizado por sacerdotes cristianos coptos en Egipto.

Hay dos métodos de castración. Uno es cortar los testículos y el otro torcerlos y aplastarlos.

Los eunucos tenían plumas de plata en sus turbantes. Usarían esas plumas para orinar. Pero también era un arma. Una aguja con veneno estaba en su punta.

Uno de los deberes de los eunucos era asegurarse de que las concubinas no tuvieran relaciones sexuales con nadie más que con el Sultán.

Los pepinos no se dejaban entrar al harén a menos que fueran picados. Porque fueron utilizados como un pene.

Pero los propios guardias no estarán bajo sospecha.

El proceso de castración fue muy aterrador y difícil para los niños. Y a menudo por miedo, sus testículos se retiraban. Permanecerían intactos y, a veces, con el tiempo podrían funcionar sexualmente. Ali Pasha, quien murió en la guerra de Peter Varadin en 1716, prohibió la castración. Dijo que no era humanitario. Sin embargo, después de su muerte, el proceso de castración continuó.

En los primeros días, los eunucos eran esclavos blancos de origen griego o bosnio. La gestión del harén estaba bajo el control de estos eunucos. Desde finales del siglo XVI, fueron reemplazados por eunucos negros de Nigeria y Chad. Hay muchos relatos de los eunucos que tienen relaciones con las mujeres en el harén. Esta fue una de las razones por las que los eunucos en el harén eran exclusivamente de África después del final de la 16 ª siglo.


 

Era una forma de asegurarse de que estos hombres no pudieran inseminar a las miembros femeninas de la familia imperial sin que todos se dieran cuenta de que había dado a luz a un niño medio negro.

Pero para Hürrem, como para la mayoría de los recién llegados al harén, había pocas oportunidades para una aventura con eunucos o cualquiera.

Si las chicas fueran más altas en la estructura de poder del harén, tendrían sus propios cuartos. Pero el resto de las chicas compartirían sus habitaciones. Había mujeres mayores que vigilaban a las chicas más jóvenes para asegurarse de que no se metieran en ningún tipo de travesura. Como hablar en la oscuridad, compartir su cama.

Tal vez no era para las propiedades más felices para la hija del sacerdote. Pero si Hürrem soñaba con mejorar su suerte, siempre existía la posibilidad de tener relaciones sexuales con el Sultán. Aunque esto también estaba cubierto con sus propias barreras de ritual y moderación.

A algunos de los sultanes les gusta ver a muchas chicas guapas bailando juntas. Sultan arrojaría un pañuelo hacia la mujer que le llamó la atención.

La virgen sorprendida arrebata este premio y buena fortuna con tal entusiasmo que la viola con alegría antes de que el Sultán la desvirgue. Para la mayoría de las mujeres del harén que aún no figuraban entre las favoritas, un pañuelo era solo otra prenda de ropa.

Muy pocos de ellos llegaron a ver al Sultán. Y mucho menos saltar a su cama. Debías maniobrar para colocarte en posición con las mujeres que eligieron quién se acostaba con el Sultán, especialmente su madre.


 

En realidad, la madre del Sultán buscaría candidatos adecuados entre estas piscinas y fuentes ahora abandonadas en las entrañas de Topkapi. Y la atracción física estaba lejos de ser su único criterio.

Obviamente, una concubina elegible debería ser atractiva. Ella necesitaba estar sana. Porque su trabajo principal era la reproducción. Debido al importante papel que desempeñaban las madres en el entrenamiento de sus hijos, también necesitaba ser astuta.

Y la forma en que fueron presentados fue que se les pidió que fueran a una piscina debajo del departamento de Crown Princess.

Y esa fue una oportunidad para que los Sultanes los vieran, los observaran y eligieran su favorito.

Aunque Ibrahim Pasha llamó la atención del sultán o de su madre sobre Hürrem, los preparativos para su primera noche con él habrían seguido un ritual bien establecido.

El día que va a estar con el Sultán, va a la casa de baños y se somete a tratamientos faciales y corporales. Y sus manos y cabello están pintados con henna.

La idea de cualquier vello en el cuerpo se pensó en horror, por lo que eliminarían cualquier tipo de vello, incluido el vello púbico. Lo que usaron fue realmente una pasta con un olor horrible que contenía arsénico. Y si lo dejaste demasiado tiempo, podría quemarte mucho la piel. Y usaron conchas de mejillón para rasparlo. Pondrían henna cuatro dedos sobre el área púbica. Es un detalle decorativo de hermoso diseño ”.

Cuando la mujer mayor mencionó la pasta, pensé en las pastas que Gülnihal y sus amigas usaban en el baño turco. Pero estas masillas no eran para limpiar el


 

cuerpo. Los convirtieron en sustancias alegres con varias hierbas.

Se supone que las concubinas son vírgenes. Pero no creo que podamos asumir la ingenuidad y la inocencia que conlleva la noción de vírgenes. Quiero decir que estas mujeres estaban preparadas para su trabajo.

Todas las mujeres mayores y aquellas que han tenido sus buenas gracias antes de ir al favorito del día felicitándola por la gran distinción que ha recibido. Y saludarla como corresponde a la concubina del Emperador vistiéndola magníficamente y sacándola con innumerables joyas. Le darían ropa y zapatos nuevos y la entrenarían también en las artes eróticas ”.

Estaba tan avergonzado cuando salí de la habitación del Príncipe. No podía levantar la vista del suelo hasta que fui a la casa de baños con las concubinas esperando afuera de la puerta. Al día siguiente, los regalos del príncipe me hicieron sentir peor.

“La madre del sultán, sus hermanas, mujeres experimentadas, mujeres de alto nivel dentro del harén proporcionarían los toques finales. Explicarían a una persona en particular que la concubina encontraría.

Una concubina debe entrar en la cama desde el pie de la cama para que el Sultán esté esperando que esta belleza se arrastre desde el pie de la cama y lo alcance.

Lo que sucedió esa noche, Sultan Suleyman quería que continuara. Hürrem fue invitado a volver a su cama una y otra vez. Pronto se estableció firmemente como la favorita del sultán. Sultan Suleyman excluyó a las otras concubinas. Se enamoró de ella.

Una rivalidad mortal había llegado al harén. No se trataba simplemente de quién ocuparía la cama del sultán. Fue un conflicto mucho más vital sobre quién


 

produciría el próximo gobernante del Imperio Otomano. El nuevo Hürrem favorito o el antiguo Mahidevran favorito.

Mahidevran era la madre del hijo mayor. De modo que Hürrem, al ser obviamente el nuevo favorito del Sultán, era una amenaza para ella.

Hürrem Sultan hizo un plan muy sabio. Un día, Hurrem Sultan hizo enojar a Mahidevran. Mahidevran se peleó con Hürrem y la llamó carne sucia. Un pedazo de carne del mercado de esclavos. Y esto provocó una lucha física entre ellos. La cara de Hürrem estaba rayada, su cabello estaba tirado.

Y la próxima vez que el Sultán llamó a Hürrem, ella respondió que no merecía su atención ya que estaba sucia de carne.

El sultán ordenó a Hürrem que volviera a su habitación. Cuando la vio, su cara estaba rascada y su cabeza estaba dispersa. Cuando preguntó, Hurrem Sultan dijo que su concubina, Mahidevran, se lo hizo. Después de eso, Mahidevran fue enviado desde el Palacio a Manisa cerca de su hijo Shehzade Mustafa como exiliado. Por lo tanto, Estambul estaba completamente en manos de Hurrem Sultan.

Esta fue una señal temprana de la inteligencia y la capacidad de Hürrem para manipular todo el sistema del palacio. Hürrem sabía cómo jugar sus cartas.

Tienes que pensar en cómo estas mujeres lograron lo que querían. Sabemos de ellos porque se abrieron paso (diente y arrastre) hasta el piso hasta la escalera. Era increíblemente un poco intensamente una especie de intriga concentrada. Luchando, compitiendo por la posición con la esperanza de producir un heredero.


 

Hürrem dio a luz a su primer hijo, el Príncipe Mehmet, en 1521. Si el Sultán Suleyman hubiera jugado el juego según las reglas, ahora debería haberse mudado a una nueva mujer. Pero no lo hizo.

Antes de la época de Hürrem, si una concubina del Sultán daba a luz a un hijo, entonces la echaban de su cama. Hürrem tuvo un hijo, pero luego dio a luz a varios más. Suleyman la mantuvo en su cama.

Hay muchas razones para el principio de una madre y un hijo. Las madres son importantes asesoras de sus hijos. Dos hijos que compartían una madre significaban que solo tenían la mitad de un asesor y la mitad de apoyo. Si una mujer se identifica con un solo hijo, está completamente con él en este juego de poder.

Y fue un juego que Hürrem tuvo que

ganar. Según la ley islámica, todos los hijos tenían el mismo derecho a la herencia. Pero en la corte otomana, los perdedores perdieron más que el trono.

Hijos de un sultán estaban en combate. La supervivencia del más apto, el más fuerte, el más hábil se convirtió en el Sultán.

Los hijos iban a competir entre ellos para convertirse en el Sultán. Y fue el ganador se lo llevó todo. Tuvieron que correr a Constantinopla, tuvieron que reunir el apoyo y cuando se convirtieron en Sultán, mataron a todos sus hermanos.

Todas las dinastías han tenido problemas para asegurar una sucesión ininterrumpida y legítima. Muchas guerras han sido iniciadas en Inglaterra y Francia por descontentos hermanos reales o primos u otras relaciones. La solución otomana era tener un harén sin falta de un heredero masculino. Después de la sucesión


 

del Sultán, otros miembros masculinos de la dinastía fueron asesinados.

Para 1530, Süleyman tenía cinco hijos y cuatro de ellos eran de Hürrem.

Hürrem personas con problemas. No estaban acostumbrados a que un Sultán mantuviera una relación con una mujer. Y les preocupaba que Suleyman se hubiera enamorado perdidamente. La gente incluso llegó a llamarla bruja. Debido a su temor de que ella hubiera seducido de alguna manera al Sultán.

Se introdujeron nuevas concubinas en el harén con la esperanza de tentar a Suleyman por el camino de la fidelidad. Incluyeron a dos mujeres rusas con el mismo aspecto altamente preciado que Hürrem.

Las mujeres entregadas directamente al sultán serían mujeres muy cultas, atractivas e inteligentes. Naturalmente, Hürrem vio una competencia. Así que aquí vemos otra señal de que Hürrem puede manipular la política del harén y usar su propia posición especial como una verdadera favorita del sultán. Los descartó con pequeños juegos mentales con su inteligencia. Ella los hizo casarse incluso antes de que conocieran al Sultán.

Y luego, en 1534, catorce años después de que Suleyman y Hürrem hicieron el amor por primera vez, el Sultán hizo una ruptura aún mayor con la tradición.

Allí ocurrió el evento más extraordinario. Sin precedentes en la historia de los sultanes. Süleyman ha tomado para sí mismo en su emperatriz. Una esclava de Rusia.

Él se casó con ella. Fue una cosa increible. Los sultanes no se casaron con sus concubinas. No necesitaban hacerlo.


 

La concubina, por definición, es la esclava de un hombre. Según la ley religiosa, no puedes casarte con tu propia concubina. Entonces debes liberarla para casarte con ella.

Hürrem también usó su famosa inteligencia aquí. Un día, le dijo al sultán Suleyman que quería donar a Kabe. Sultan Süleyman dio la bienvenida a esto. Pero Sultan había perdido un punto. Los esclavos no podían donar a Kabe. Luego le dio la libertad. Hürrem luego donó a Kabe. En uno de los días siguientes, llamó a Hurrem. Ella respondió que ahora era una mujer libre, sin estar casada, no podía estar con él. Sería un pecado. Después de eso, se casaron.

Una cosa que significaba era poder. Por primera vez en su historia, los otomanos tenían una reina.

Después de casarse, comenzamos a llamarla Hürrem Sultan. Y ella era realmente como una reina. Construye relaciones diplomáticas y también influye políticamente en su esposo.

El harén no estaba en el palacio de Topkapi. Fue en el palacio llamado el palacio de las lágrimas en Beyaz it. Hürrem también ha trasladado a Harem al Palacio de Topkapi. Por lo tanto, ella podría controlar mejor al Sultán Suleyman y el clima político.

Pero durante largos períodos los dos amantes estuvieron separados. Süleyman era un sultán combatiente que ya había extendido su imperio hacia el oeste.

Süleyman tomó Belgrado. Destruyó a toda la clase dominante húngara en 1526 en la batalla de Mohaç. De un golpe y cabalgó hacia Buda, un conquistador. Y para 1529 estaba a las puertas de Viena.


 

Pero incluso en la campaña, sus pensamientos estaban con Hürrem. Envió frecuentes cartas de amor y poemas.

Le leeré algunos ejemplos de poemas y las cartas que se enviaron durante las campañas.

‘El verde de mi jardín, mi dulce azúcar, mi tesoro, mi amor que no se
preocupa por nada en esto
mundo. Mi maestro de Egipto, mi José,
mi todo. La reina de la Roma de mi corazón. Mi tierra de los césares
romanos, mi Bagdad y Khorasan. 

‘Si los mares se convirtieran en tinta y estos árboles
corrales. ¿Cuándo podrían escribir una cuenta de esta despedida? No
hay límite para la ardiente angustia de la separación. Deje que mi
alma obtenga al menos algo de consuelo de una carta. Tu hijo y tu
hija lloran por extrañarte. 

Pero las cartas de Hürrem también revelan sus temores por la seguridad de sus hijos. El heredero favorito al trono era el Príncipe Mustafa. El hijo del antiguo rival de Hürrem, Mahidevran. Mustafa contaba con el apoyo del ejército y el Gran Visir Ibrahim Pasha.

Algunos visires fueron esclavos capturados como Ibrahim Pasha. Se convirtió en un compañero y un favorito del sultán. Generalmente cenaron juntos y su cama estaba en la misma habitación que la cama del Sultán.

Entonces, como un hombre muy joven de unos veinte años, de repente fue el hombre más importante del Imperio después del propio Sultán.

La gente de hoy todavía dice que el Sultán Suleyman había cimentado esta relación al dar a su propia hermana en matrimonio con Ibrahim. En realidad, fue Iskender Pasha, el esposo de la hermana del sultán Süleyman, Hatice Sultan. Ellos tuvieron un hijo. Se


 

llamaba Osman Shah. El nombre de la esposa de Ibrahim Pasha era Muhnise. Tenían un hijo llamado Mehmet Shah. La boda de Ibrahim Pasha fue muy llamativa, continuó durante muchos días. Como el Sultán Süleyman asistió personalmente a la boda, se quedó una noche y pagó todos los costos, la sociedad lo consideró una boda del Sultán. Esto está totalmente mal.

El prestigio de Ibrahim era algo que Hürrem no podía tolerar. No debemos olvidar que estamos hablando de política de poder aquí. 16 º Imperio Otomano siglo estaba en su apogeo. Eso significaba un tremendo poder. Entonces, por supuesto, ella quería minarlo.

En una de sus cartas, Hürrem se refirió a un desacuerdo con Ibrahim Pasha. Ella escribió a Suleyman

“Y ahora preguntas por qué no estoy con Ibrahim Pasha. Lo sabrás
cuando me concedan mi próxima reunión contigo. Por el momento
dale al Pasha nuestros saludos. Esperamos que sean aceptables para
él ”. 

Ibrahim Pasha jugó en sus manos en muy poco tiempo, adquiere mucha riqueza. Süleyman el Magnífico podría averiguar de dónde provenía esa riqueza. Al menos parcialmente fue un injerto. Si el injerto y la corrupción estaban entre las fallas de Ibrahim, otra era una suposición arrogante de su propio valor.

Una vez fue citado diciendo:

“ Aunque soy el esclavo del Sultán, todo lo que declare está
hecho. Puedo golpear de golpe a un muchacho estable. Puedo dar
reinos y provincias a quien yo elija y mi señor no dirá nada en
contra. Incluso si él mismo ha ordenado algo, si no lo quiero, no está
hecho. Y si ordeno que se haga algo y él ha ordenado lo contrario, se
hace lo que deseo y no lo que él desea ”. 

Y el 15 de marzo de 1536, Ibrahim Pasha aceptó la invitación del Sultán para cenar con él. Comieron en la


 

misma mesa hasta altas horas de la noche según las tradiciones del Ramadán. Hablaron y se entretuvieron y luego se fueron a la cama.

Realmente no sabemos qué pasó esa noche. Pero obviamente, el Sultán había decidido que el Gran Visir se había vuelto demasiado poderoso.

Como un cumplido a su amigo de la infancia, Suleyman aparentemente ordenó el mismo método de ejecución reservado para sus propios parientes. Estrangulando con su propia cuerda del arco. Entonces no se derramaría sangre real. Pero Ibrahim puso demasiada lucha.

El Sultan Süleyman era un hombre de hierro. Cualquier cosa que amenazara al estado o que amenazara su propia integridad como gobernante lo motivaría a tomar medidas violentas.

El cuerpo de Ibraham fue sacado inmediatamente de la Puerta de Topkapi, que dio su nombre al Palacio de Topkapi, sin ningún ritual religioso. Fue enterrado en el jardín de Canfeda Tekke. Sin embargo, uno de los sepultureros que amaba mucho al Pasha, plantó un albaricoque al menos para asegurarse de que el lugar del entierro fuera seguro. Ese árbol todavía está parado allí.

Este es un recordatorio de cómo funcionaba el gobierno otomano. Podrías levantar a un campesino del polvo para ser un Gran Visir, pero su vida pende de un hilo.

Al día siguiente, todas las propiedades de Ibrahim fueron confiscadas, y su esposa e hijos fueron sacados de su palacio. No se escucharon más noticias de la familia Pasha.


 

Es difícil ver que el mismo Süleyman lo hubiera hecho sin que Hürrem lo obligara. Ella quería estar absolutamente segura de su control. Y hasta que İbrahim estuviera fuera del camino, siempre existía el peligro de que ella misma se fuera. Ella era despiadada. Ella tenía que ser despiadada.

Pero el peligro permaneció. Y la muerte no estaba bajo el control exclusivo de Hürrem. En 1543, las ambiciones de Hürrem recibieron un golpe fatal. Su joven hijo, el príncipe Mehmet, fue abatido por la viruela. Su muerte comenzó una nueva carrera por la sucesión y el favorito fue Mustafa, que era el hijo del antiguo rival de Hürrem, Mahidevran y que ahora tenía poco más de treinta años. Esto significaría la muerte de los hijos sobrevivientes de Hürrem.

El hijo favorito del sultán Süleyman era conocido como Şehzade Mustafa. De hecho, vio a Mehmet como su heredero. Cuando Mehmet murió, el sultán Suleyman ordenó que enterraran a su hijo en el cementerio que él mismo había preparado. Además, colocó un trono en la tumba de Mehmet.

Si Mustafa ascendiera al trono, el asesinato de sus propios hijos sería inevitable para Hürrem.

La historia generalmente se ve como una de intriga y competencia entre las madres que rodean a sus hijos. Creo que hay un contexto político más amplio para esto. Mustafa era muy popular entre los soldados.

Era un rival de su padre sin querer serlo. Solo en virtud de su popularidad. Y el sultán fue persuadido de que Mustafa estaba conspirando contra él.

La historia es que Hürrem tenía un aliado. Hürrem Sultan era una mujer tan inteligente que, por un lado, preparó a sus hijos para el trono y, por otro


 

lado, casó a su hija Mihrimah con el famoso Gran Visir Rüstam Pasha. De esta manera, ella también tomó su poder del Gran Visir.

El matrimonio de Rüstem Pasha con Mihrimah también tiene una historia. Según la vieja creencia, si el hombre es un leproso o un paciente con lepra, entonces no hay piojo en él. Cuando se iba a casar con Mihrimah, se rumoreaba que era un leproso para Rüstem Pasha.

Pasha sirvió en Diyarbakir en ese momento. Algún día, cuando fue a la casa de baños, un médico revisó su ropa en busca de piojos. Este fue un médico que fue enviado a Diyarbak ır para este trabajo. Encontró piojo en su ropa. Pero lo extraño es que el segundo hombre más poderoso del imperio tiene piojo. Aunque aquellos que conocen bien a Rüstem Pasha, piensan que después de los rumores, él pudo haberse puesto los piojos por su cuenta. Era conocido por su inteligencia. También hay muchas historias y narraciones sobre cómo se levanta.

Las mujeres del harén podrían establecer alianzas importantes con actores políticos masculinos para los matrimonios de sus hijas. Y el esposo de esta hija era el Gran Visir.

El nuevo Gran Visir fue un aliado importante para Hürrem. E ideal para susurrar calumnias al oído del sultán.

La noticia comenzó a llegar a Süleyman mientras estaba en campaña que Mustafa estaba conspirando contra él. Y el propio Mustafa estaba muy molesto cuando le llegaron noticias de estas acusaciones y fue a ver a su padre.

Y con la ayuda de Rüstem Pasha, acusaron a Şehzade Mustafa de mantener correspondencia con el


 

gobernante del Imperio Safavid, de estar de acuerdo con él, de tratar de reemplazar a su padre.

Mustafa llegó a la base de Suleyman en Irán. Antes de conocer a su padre, algunos jenízaros le cortaron el paso y le advirtieron que no fuera. Sin embargo, Prince no pudo resistir la orden del Sultán. Además, Mustafa no creía que hubiera hecho algo mal, que su padre le quitaría la vida. La noche antes de la reunión con su padre, cuando estaba en su campamento, arrojaron una flecha con una nota sobre la tienda de Mustafa. Estaba escrito en la nota de que lo matarían si fuera a encontrarse con su padre.

Al día siguiente, Mustafa fue directamente a la tienda de su padre. Tan pronto como entró en la tienda, el sultán Süleyman dijo que Mustafa lo había traicionado. Mustafa rechazó esta acusación y los verdugos sordos y mudos de Sultan lo atacaron con determinación. Arrojaron a Mustafa al suelo tirando una cuerda del arco alrededor de su cuello. Suleyman instó al mudo a mayores esfuerzos. Pero Mustafa logró escapar de los hombres. Mientras corría hacia la salida de la tienda, cayó al suelo con el rescate de Zal Mahmut Pasha. Mientras tanto, los verdugos lo atraparon y lo estrangularon. Zal Mustafa Pasha era el esposo de la otra hija de Hürrem Sultan, Shah Sultan.

Los jenízaros, que habían responsabilizado a Rüstem Pasha por la muerte del príncipe Mustafa, tomaron medidas para matarlo. Sultan Süleyman envió a Rüstem Pasha en secreto desde la sede. Cuando la ira del jenízaro no se detuvo, Rüstem Pasha fue despedido de su deber. Fue reemplazado por Ahmet Pasha. Dos años después, Hürrem Sultan lo hizo ejecutar. Rüstem Pasha fue nuevamente Gran Visir en su lugar. Después de la


 

muerte de Mustafa, Sultan Suleyman no regresó a Estambul durante 2 años.

Hürrem fue ampliamente culpada por su papel en el asesinato.

Süleyman y Hürrem tuvieron otro hijo, llamado Cihangir. Era jorobado. No pudo sobrevivir a la crisis psicológica después de la muerte de Mustafa. Y murió cuarenta días después de la muerte de Mustafa. Esta fue la segunda pérdida de niños de Hürrem.

No creo que Süleyman hubiera escuchado estas historias. Si él mismo no hubiera sentido que había una amenaza legítima. A pesar del hecho de que iba a alienar a tanta gente al ejecutar a su hijo, este fue probablemente el movimiento más sabio para la integridad del Imperio.

Si la tradición pinta a Hürrem como el villano de la pieza, fue en un momento en que las mujeres poderosas eran ampliamente percibidas como una amenaza para el orden establecido. Los contemporáneos de Hürrem fueron la Reina Isabel de Inglaterra, Catalina de Médicis de Francia y María Reina de Escocia, a quienes el calvinista John Locke denominó el régimen monstruoso. Hürrem despertó una hostilidad similar entre la élite otomana, aunque el alcance de su poder ha sido disputado.

Hürrem era obviamente una mujer muy poderosa. Es difícil para nosotros saber qué tan poderoso porque, por supuesto, ya sabes que hoy en día en los pasillos del poder, las cosas se deciden en pasillos no escritos. Ella era sus ojos y oídos y, por supuesto, cuando el Sultán está lejos, significa que probablemente ella también podría hacer algunas cosas por su cuenta.

Hürrem era una persona muy inteligente y astuta. Y ella escribiría para darle noticias de lo que


 

sucedía dentro de la familia, pero también noticias políticas. Hay una carta que escribió cuando Süleyman estaba luchando contra los iraníes. Ella dijo que todos aquí en Estambul esperan sus buenas noticias. Están listos para organizar un desfile y no tenemos buenas noticias tuyas. Necesitas una victoria

“Ahora si llega un mensajero diciendo que no hay progreso aquí,
nada allí. Nadie va a estar muy feliz, mi sultán. 

Hürrem era sensible a la opinión pública y se embarcó en un ambicioso plan de construcción.

Una de las principales expresiones de poder fue construir grandes mezquitas. Eso tenía en la prerrogativa de los hombres en la dinastía. Y Hürrem es, de alguna manera, la primera mujer que construye públicamente.

Pero la expresión pública del poder de Hürrem fue socavada por un defecto fatal. Ella había eliminado al principal rival por el trono, pero tenía dos hijos y ambos no podían gobernar. Según la ley otomana, uno tendría que morir. Antes de que el problema pudiera resolverse, se enfermó gravemente. Suleyman era viejo en ese momento y también estaba mal de salud vigilando a su lado. Pero incluso mientras la veía luchar por la vida, debe haber sabido que tendría que tomar una decisión terrible sobre cuál de sus hijos le sucedería.

Probablemente fue la fortuna de Hürrem que ella no vivió lo suficiente como para ver la lucha de poder entre sus dos hijos. El hijo menor tomó las armas contra su hermano mayor y el sultán.

Süleyman hizo ejecutar a su hijo menor como traidor. Pero para entonces había perdido el amor de su vida. Hürrem murieron en abril, el 18 º , 1558. 38 años después de que había entrado por primera vez el harén.


 

Süleyman adopta una especie de estilo de vida ascético. Cena platos de barro y este es el hombre que cambiaba su ropa todos los días por una especie de tela dorada. Se vuelve religioso pero morboso.

Ocho años después de la muerte de Hürrem, Süleyman se unió a ella en el cementerio de la Mezquita Süleymaniye.

Aunque ella era impopular en ese momento, Hürrem construyó los cimientos de este poder público que tenían las mujeres. Su poder era como una concubina y eso preocupaba a las personas que ella era una concubina, una mujer sexualmente activa en el poder, un problema.

Hürrem había dedicado 38 años de su vida a garantizar que uno de sus hijos tuviera éxito en el trono. Pero, irónicamente, en lugar de proporcionarle al mundo otro Suleyman el Magnífico, había abierto el camino a las futuras generaciones de mujeres Harem cuyo poder eclipsaría incluso al suyo. Desde que Suleyman el Magnífico se enamoró de una esclava llamada Hürrem, las cosas han cambiado en Harem.

Las mujeres pueden haber estado encerradas pero ya no eran impotentes. En este mundo de amenaza y peligro, comenzaban a desempeñar un papel activo. Hürrem había roto el molde de la concubina pasiva anónima al convertirse en la esposa y confianza de Süleyman. Las mujeres que siguieron construirían sobre el poder de Hürrem. Pero su poder sería más como madres que como concubinas. La lucha asesina por la sucesión había continuado después de la muerte de Hürrem en 1558. Fue su hijo Selim quien llegó al trono ocho años después. Su Nurbanu favorita, que significa la princesa de la luz, se convertiría en la mujer más poderosa del harén.


 

“Ella es extremadamente querida y honrada por su majestad tanto
por su gran belleza como por ser
inusualmente inteligente “. 

Ella era la hija ilegítima de dos familias nobles venecianas capturadas por un almirante otomano.

Se llamaba Cecilia Venier-Baffo. Fue secuestrada y llevada a Estambul en 1537 a la edad de doce años.

Nurbanu fue presentado a Selim el segundo cuando era muy joven y todavía solo era un príncipe y se enamoró perdidamente de ella.

Cuando se fue a las provincias para aprender a gobernar, Selim se llevó a Nurbanu con él. Como príncipe, parecía haberle sido fiel.

Nurbanu no era solo una concubina

más. Nurbanu fue una concubina privilegiada de la carrera principesca de Selim. Cuando se convirtió en Sultán, ella vino con él a Estambul.

Como todas las concubinas, Nurbanu era un esclavo. Pero esto no fue esclavitud como en el trabajo en las plantaciones.

Fue un honor y un sabio movimiento profesional ser esclavo del sultán. Para las mujeres, significaba la posibilidad de estar en el harén imperial, que era una carrera maravillosa. Porque era una escuela que terminaba y un harén. Aprendiste habilidades, estabas protegido del desgaste de la vida diaria. Y había una posibilidad de convertirse en la consorte del Sultán.

El sultán Selim no fue la mejor captura para Nurbanu. No había envejecido demasiado bien.

Selim el segundo fue una gran decepción. Vino después del Sultán Süleyman, quien era uno de los más


 

grandes sultanes otomanos y Selim se llamaba Selim el borracho.

Selim era más como su padre en un aspecto. Amaba a una sola concubina e incluso se casó con ella. Pero en todos sus años juntos han tenido un solo hijo, Murad. Aunque tenían cuatro hijas.

El primer deber de un sultán otomano es producir herederos saludables. Entonces Selim tuvo que seguir adelante con bastante agudeza y producir más hijos, lo que hizo hacia el final de su reinado.

Con todos los Príncipes luchando por ser Sultan, estos nuevos hijos de otras madres serían una amenaza para el hijo de Nurbanu cuando Selim muriera, lo que pronto hizo.

Llegó más bien a un final ignominioso. Uno puede adivinar probablemente porque había estado golpeando la botella. En la casa de baños, se golpeó el dedo del pie y se resbaló. Como los baños turcos son de piedra por dentro, se golpeó la cabeza con la piedra y murió al instante.

La muerte de un sultán es a menudo una crisis. Porque existe ese período entre la muerte del sultán y la llegada del nuevo sultán al trono. Si el nuevo Sultán no estuviera en Estambul, ese período podría extenderse a 3 a 4 semanas. Entonces había una posibilidad de rebelión de un Príncipe tratando de tomar el trono. Muy a menudo ocultaban el hecho de que el sultán había muerto.

Nurbanu tomó el control. Nurbanu escondió el cuerpo de Selim en las salas de hielo en las bodegas del palacio hasta que su hijo Murad regresó de las provincias para tomar su lugar. Ella solo anunció su muerte después de la llegada de su hijo.


 

Esta acción de Nurbanu fue notable, pero también fue parte del papel de las personas en el corazón del poder. Y a partir del final del siglo XVI en adelante, las mujeres estaban allí a menudo en el corazón. Entonces, cuando Murad llegó de las provincias, obviamente se convertiría en Sultán, pero luego tuvo el problema del fratricidio. Tiene cinco hermanos viviendo en el palacio.

Murad pasó un tiempo a solas con su madre. Ella le recordó su deber de matar a sus hermanos.

Murad pasó mucho tiempo muy triste pensando en ello. Pero al final, la costumbre y la presión de su madre y, ciertamente, la política otomana dijeron que no tenía otra opción.

Para las madres en el harén, había una aterradora sensación de paranoia. El estado de ansiedad constante.

A veces trato de imaginarme en el lugar de una de esas mujeres. Estoy seguro de que criaron a estos niños sabiendo muy bien que su hijo podría ser ejecutado.

Los otomanos se encargaron de dejar que un hijo tuviera éxito y dejarlo sin contendientes por el trono. Si uno o dos de sus hermanos sobrevivieron, entonces hay una guerra civil. De lo que están hablando es de uno o dos niños versus miles de muertos en una guerra civil.

Murad se decidió. Fue una noche de terror en el harén.

El primer acto político que tomó fue hacer ejecutar a sus hermanos. Para que solo quede una línea.

Lo primero que vio la población de la ciudad capital del reinado de Murad fueron los ataúdes de los pequeños príncipes que emergían de las puertas del Palacio. Aunque no había nada nuevo sobre los sultanes


 

que mataron a sus hermanos, esta fue la primera vez que sucedió bajo las narices de la gente de Estambul.

Una de las madres se suicidó. Había fallado en su función principal como madre de un príncipe. Para mantener vivo a su hijo.

En 1574, Nurbanu triunfó. Como la madre del nuevo sultán, ella ahora gobernaría la percha en el harén. Ella fue la primera mujer que adquirió el título de Valide Sultan. ‘La reina madre.’

El sultán basó sus políticas principalmente en el consejo de su madre. Le parecía que no podía tener otro consejo tan amoroso y leal como el de ella.

Ella correspondía como la madre del sultán con Catherine de Medici, la reina madre de Francia y el embajador veneciano escribió: “Todo lo bueno y todo lo malo viene a través de la Reina Madre”. 

Ella era el mejor perro absoluto en el harén. Pero ella todavía estaba pendiente de la carrera de su hijo. Porque ella se levantó y cayó con él.

Había una amenaza para su posición. Su hijo tenía un favorito, Safiye.

Era un problema entre la novia y la suegra. Murad el tercero amaba mucho a su favorito, Safiye Sultan. Los celos y la crueldad de Nurbanu hacia Safiye fueron algo registrado en nuestra historia.

Como muchos de los sultanes, Murad iba en contra de la tradición otomana al señalar a una mujer.

Cuando se convirtió en Sultán, su trabajo consistía en producir muchos hijos. Era una especie de seguro en caso de que el propio hijo de Safiye se enfermara y muriera. Y no lo hizo. Se quedó con Safiye. Y esta situación realmente preocupaba a la gente.


 

Nurbanu intentó todo para que su hijo conociera a otras mujeres y se acostara con ellas. Encontró muchas concubinas hermosas. Y ella organizaba noches bailando.

El regalo de dos concubinas por parte de su hermana fue un truco que cambió la situación. Y se fue. Tan reacio al principio, no tuvo ningún problema.

Después de esto, Murad casi empujó a Safiye a un lado y comenzó a ir con otras mujeres.

Contra todas las tradiciones, Murad incluso comenzó a dormir entre las mujeres dentro del harén. Nurbanu lo tenía donde ella lo quería. En la cama haciendo más príncipes.

Esto simboliza que los sultanes estaban más restringidos al palacio y, en particular, al harén. La tradición de hacer campaña cada verano se estaba desvaneciendo.

Nurbanu fue quien alentó a Murad el tercero para que se instalara en el harén. Lo que significaba que ella tenía más poder sobre él que lo que había sido anteriormente para cualquier mujer en la historia otomana. Y puedes verla como una figura fundamental para aumentar el papel del harén y su cabeza, el Valide Sultan, en el funcionamiento de la finca.

Se trata del poder que regresa de la periferia del Imperio. A medida que crece para regresar hacia el centro y ahora bajas al centro, es el palacio. Y vas al centro del palacio, es el harén. ¿Y quién está en el harén? Son las mujeres.

En el reinado de Murad, el Imperio alcanzó su apogeo. Se extiende desde Irán en el este, hasta Budapest en el oeste. Murad y su madre extendieron el harén y trajeron más y más mujeres de todo el Imperio. Los números aumentaron de aproximadamente 130 en la


 

muerte de Selim el segundo a 600 en Murad el tercero. La gente entonces y desde entonces murmuró sombríamente sobre la decadencia y el declive.

Durante el reinado de Murad el tercero, el tamaño del harén ha aumentado considerablemente. Pero no veo ninguna razón por la que tener un harén más grande deba hacer que un imperio decaiga.

Algunos pashas otomanos desaprobaron el desarrollo del sultanato de la mujer.

El harén estaba cerca del poder. De hecho, había una ventana que daba a la cámara del consejo en el Palacio Imperial, donde el Sultán escucharía los procedimientos en el consejo.

Solo los hombres pueden convertirse en sultanes. Pero las mujeres son actores políticos. Entonces, en cierto sentido, significa que la mujer superior en la jerarquía femenina en el palacio no solo es un papel político sino que es un papel político superior. El palacio es la sede de la vida política. La facción, las maniobras, la información, las preocupaciones, las políticas y el harén formaban parte de eso. También tenemos mucho conflicto, preocupación, búsqueda de aliados, trabajo en equipo.

El harén de Nurbanu era como un departamento del estado dentro del palacio del sultán.

El harén estaba dirigido como una gran corporación. Todos los jefes de departamento tendrían principiantes para entrenar. Y los departamentos eran cosas como la dueña del sorbete, y la dueña de la confección, la dueña de las joyas, la dueña del café, la dueña de la lavandería y la limpieza general.

En el tiempo en que Nurbanu era la Reina Madre, realmente podemos hablar de una especie de


 

reafirmación de la jerarquía de mujeres en el Harén. En el fondo, tenemos sirvientes básicos. Las personas que hierven el agua para lavar la ropa ponen el carbón en el horno. Este tipo de servicio. Entonces creo que tenemos que pensar que se bifurca en una vía reproductiva, una especie de concubina y en la vía administrativa. Hay un equipo de gestión en este harén. El oficial jefe del harén es una mujer llamada azafata del harén. Y ella tiene su propio personal. Ella lleva las llaves. Ella está a cargo de todas las divisiones de servicio dentro del harén.

Los otros funcionarios importantes del harén eran los eunucos negros. Guardianes del espacio sagrado. Teóricamente similar a los ángeles que a diferencia de los hombres podrían pasar entre el cielo y la tierra.

Eran las únicas personas que tenían acceso a ambas partes del palacio. Podrían ir tanto al harén como a la sección masculina del palacio. Y eso significaba que, por ejemplo, un eunuco negro podía hablar con la Reina Madre sobre asuntos de estado. La Reina Madre misma no podía salir a los cuartos masculinos y discutir el asunto, pero el eunuco negro sí. De hecho, es el eunuco negro quien dirige el Imperio. Eran personas muy importantes y, como también controlaban la confianza caritativa del Sultán, podían llegar a ser extremadamente ricos. Estaban al mismo nivel que el Gran Visir en el protocolo.

Las parteras del palacio también podrían hacerse ricas. No dirigían el Imperio, pero eran centrales para el Harén. Las parteras del palacio eran muy populares y llegaron a ser muy ricas y poseían grandes casas. Les dieron regalos muy preciados después de haber dado a luz a los bebés.


 

También aconsejaron sobre salud Y anticoncepción. A diferencia de los cristianos de la época, a los musulmanes se les permitía usar anticonceptivos.

El método principal era el “coitus interruptus”, que las personas conocerían como retraído. Siempre hubo el argumento de que si practicas la anticoncepción y este era el argumento utilizado por los presentadores judíos y cristianos. Estás haciendo algo contra Dios por contra la naturaleza. Porque no estás permitiendo que el acto sexual llegue a su conclusión. La actitud musulmana era si Dios realmente quería que el niño naciera y ese niño naciera. Hizo posible argumentar que esto no va en contra de los deseos de Dios. ¿Cuál fue un giro muy agradable en esta pregunta de si vas en contra de Dios o no?

Las parteras en el harén habrían preparado tampones y otras barreras. Estos habrían sido recubiertos con aceites, hierbas y miel. La mayoría de los métodos conocidos eran para mujeres, pero también algunos para hombres.

El alquitrán de madera fue visto como un anticonceptivo extremadamente efectivo cuando se inserta en la vagina. Y luego también fue visto como un anticonceptivo efectivo si se aplica en el pene.

El alquitrán de madera obviamente no era algo que Murad estaba usando. Tuvo muchos hijos. Probablemente quería tener hijos de todas las concubinas que le gustaran. Más de cien cunas estaban siendo sacudidas en el harén al mismo tiempo. De hecho, las bases del estado estaban oscilando.

Murad tuvo ciento doce hijos. Cuando murió, tenía 27 hijas y 20 hijos vivos.


 

Todos los bebés nacerían dentro del harén. La tradición era dejar a la mujer embarazada sentarse en una silla y dar a luz a su hijo sentado. Y la comadrona lo tomaría de debajo de la silla.

Sabías que incluso cuando estabas dando a luz, tu hijo podría convertirse en el próximo Sultán. Pero también hubo muerte. Aunque alguien podría venir y matar a ese niño. Tenías que vigilarlo durante toda su vida.

Murad estaba exagerando. Un hijo no era suficiente, pero esto era demasiado. Causaría una crisis cuando muriera.

La gente piensa que un sultán otomano tendría una gran cantidad de niños con un harén. De hecho, la mayoría de los sultanes tenían un número muy limitado de hijos. Y se cuidaron mucho de no tener demasiados hijos.

Safiye, la madre del primer hijo de Murat, se concentró en construir su propia posición política. Ella también compitió con su madre en la elección de nuevos esclavos para él. Nurbanu debe haber estado furioso. Este era su trabajo.

Había una especie de motor acelerando para suministrarle las concubinas adecuadas. Y la jerarquía femenina del harén estaba muy interesada en mantener el control de con quién se acostaba el sultán. Porque así es como mantuvieron el control del proceso de reproducción. Y esa era su fuente de poder. Porque eran muy poderosos.

Dentro del palacio, el poder de Nurbanu se expresaba en sus viviendas.

La Reina Madre tenía su propio gran departamento de casi veinte habitaciones. Porque ella era


 

una mujer fuerte con un alto estatus. Un gran número de habitaciones reflejaba ese estado. Las reina madres también eran generalmente muy ricas. Porque los sultanes los respetaban mucho y les daban regalos y tierras muy valiosas.

Gran parte del dinero de Nurbanu se destinó a mezquitas y otras grandes obras de caridad, incluidas instalaciones militares. Esta fue una declaración de poder a escala internacional, que tuvo hasta la época de Hürrem. Ha sido prerrogativa de los hombres en la dinastía. Las mujeres que suceden a Hürrem, los actores políticos se destacan por sus edificios.

Cualquiera que haya visto la mezquita que construyeron Nurbanu y sus sucesores sabría la importancia de las Madres Reina. Esto se expresó en su piedra.

Nurbanu todavía estaba en el apogeo de sus poderes cuando murió en 1583 a la edad de 58 años. Fue la primera mujer en ser enterrada en la misma tumba que su Sultán. Ella tuvo un funeral de estado contra toda tradición. Su hijo, la sombra de Dios en la tierra, participó.

Hay una maravillosa miniatura de la aparición de su ataúd del palacio y Murad está caminando frente a él. Esto fue muy inusual. Una demostración de su apego y la importancia que se le da a ella.

Cuando su hijo murió 12 años después, su sucesor ejecutó de inmediato a sus 19 hermanos.

La gente de Estambul vio diecinueve ataúdes saliendo de la puerta del palacio. Se dijo que los ángeles en el cielo lloraron cuando lo vieron.

La protesta pública parece haber sido lo que puso fin a la práctica de los sultanes de matar a sus


 

hermanos. Pero de alguna manera, la solución sería peor para los Príncipes y mejor para las mujeres.

Desde principios del siglo XVII, las cosas cambiaron para los hijos de los sultanes. Esto facilitaría que las mujeres fuertes den un paso adelante para llenar el vacío de poder que se está creando. En el pasado, los príncipes fueron enviados a las provincias para aprender a gobernar. Y luego todos, excepto uno, habían sido asesinados cuando murió su padre. Luego, por lo general, se mantenían con vida, pero estaban confinados dentro del harén en lo que se conocía como los Kafes, que significa un tipo de jaula.

Kafes en turco significa la jaula en la que se guardan las aves y los pollos. También es el lugar donde los leones y los tigres están encerrados. Las madres de los príncipes otomanos llaman a sus hijos ‘Aslan’, que significa ‘león’ en turco. Entonces, cuando se construyó un lugar en el harén para que fueran encerrados, lo llamaron Kafes. Porque los príncipes, como los leones, estaban encerrados allí.

Estos eran hermosos apartamentos dorados en el harén donde podían vivir durante años. A la espera. Sin saber de un día para otro lo que les iba a pasar. Sin saber si su hermano podría ser depuesto y si podrían ser retirados y convertidos en Sultán. Sin saber si los mudos podrían entrar con una cuerda de arco y terminarlos.

La dificultad con la jaula es que los Príncipes fueron retirados del día a día del Imperio. Entonces, en este Kafes, un Príncipe encerrado realmente sabría muy poco sobre política. Esa puede ser una de las razones por las cuales sus madres fueron tan importantes en sus vidas. Porque sus madres conocerían las importantes situaciones políticas en el harén.


 

Kösem fue la mujer que utilizó su experiencia política cuando sus hijos fueron encerrados en cafés.

Kösem en turco significa ‘Guía’. En el Palacio Otomano, su reinado duró unos 30 años. Ella era como una mujer Sultan.

Kösem posiblemente la hija de un sacerdote griego o una niña bosnia fue la favorita del sultán Ahmet el primero. Ella era inusual en tener varios hijos.

Una vez más, un Sultán está adoptando a una mujer, una concubina de esta manera tan especial de permitirle continuar reproduciéndose más allá de su primer hijo.

La ruta de Kösem al poder estaba pavimentada con sultanes débiles. Ella subió al escenario cuando estaban enojados o eran menores de edad. Su hijo Murat el cuarto tenía solo 12 años cuando tomó el trono.

Kösem era la reina madre. Ella era, en realidad, una “regente”. Ella escribió las cartas más maravillosas y sinceras a los Grandes Visires. Ella dice ‘ Debo estar volviendo loco con todas mis preguntas, pero por otro
lado, que me conducen Nuts demasiado .

Realmente me das dolor de cabeza. Pero también te doy un terrible
dolor de cabeza. ¿Cuántas veces me he preguntado? Me pregunto si
se está hartando de mí. ¿Pero, Qué más podemos hacer?’ 

Tienes una verdadera sensación de naturaleza política. La persona que se dedica como persona y como gobernante.

El Gran Visir recurrió a Kösem cuando hubo problemas para encontrar comida para el ejército.

“Dices que se debe prestar atención a las provisiones para la
campaña. Si fuera por mí, habría sido atendido hace mucho
tiempo. No hay inconvenientes ni de mi parte ni de mi hijo ”. 


 

Kösem realmente se hizo cargo cuando su hijo Murad, el cuarto, un sultán fuerte, murió en 1640. No dejó heredero y había matado a todos sus hermanos, excepto a uno. Su otro hijo, Ibrahim. Kösem había convencido a Murad de que no matara a Ibrahim porque estaba loco.

Murad murió y la gente vino a la puerta y dijeron: “Murad está muerto, tu Sultán”. Y no les creyó. Pensó que este era otro truco de Murad.

Temía que fuera a ser ejecutado al igual que sus otros hermanos que fueron ejecutados por Murad. Así que tuvo que ser persuadido de que este no era el caso y Kösem, su madre fue claramente instrumental en eso.

Kösem tuvo que traer el cuerpo de Murat para convencerlo de que estaba muerto. Entonces Ibrahim acordó salir y ser hecho con Sultan.

Nadie esperaba que Ibrahim se convirtiera en el Sultán. Era conocido como un individuo emocionalmente perturbado y discapacitado.

Sin embargo, el sultán Ibrahim no estaba enojado. Tenía un tumor cerebral. Siempre decía que le dolía la cabeza y que no podía comer. Solía decir que su ortografía empeoraba. Era consciente de sí mismo y de su enfermedad. Cuando estaba escribiendo una carta, solía comenzar derecho, luego volteaba el papel y continuaba escribiendo. En general, expresó que tenía dolor de cabeza todo el tiempo.

Cualquier dinastía que dure tanto como el Imperio Otomano tarde o temprano se volverá loco en el trono. Mustafa el primero fue el sultán loco, no Ibrahim. Los otomanos en toda su historia lo hicieron muy bien. Había muy pocos. Pero los que ocurrieron a mediados del siglo XVII.


 

Era el trabajo de una Reina Madre hacer todo lo posible para suavizar estas rupturas políticas. Uno de los principales requisitos del trabajo es que cuando hay una crisis dinástica, la arreglas. Lo alisas.

Y Kösem hizo un trabajo bastante bueno.

Kösem representaba al menos la continuidad. Ella había estado en el poder realmente por más tiempo que nadie. Y ella tuvo mucho cuidado de mantenerlo así. La gente entraba y salía del palacio. Nadie realmente estaba creando contactos y la experiencia que ella tenía.

No había nadie fuerte en el centro del Imperio. Y parece que es por eso que las Madres Reina se hicieron poderosas. Porque tenía que haber alguien para mantener el trabajo hecho. Dada la crisis que atravesó el Imperio durante su vida, podemos decir que fue Kösem quien logró la supervivencia del Imperio.

Los otomanos han perdido algunas de las conquistas de Murad el Tercero en Irán y los Caucus. Empire se enfrentaba a una rebelión en Anatolia y Estambul y perdía batallas en el mar. Lo último que necesitaban era problemas en la cima. Pero Ibrahim no solo era incapaz, también era impotente.

No pudo curarse por un tiempo y, por supuesto, estaban aterrorizados de que moriría sin hijos, lo que habría significado que todo el país podría entrar en una Guerra Civil.

La gente pensaba que el Imperio se estaba disolviendo. Pero los otomanos tenían formas de lidiar con el problema.

Hay libros especiales escritos sobre asuntos sexuales y se llaman Bahname. Son conocidos como el libro del amor o el libro de la lujuria.


 

De hecho, Bahname es un libro de medicina. Pero especialmente después del siglo XVI y XVII, se convirtió en el libro de la sexualidad en el Imperio Otomano. Bahname, el libro de medicina clásica había perdido su identidad. Contiene drogas y métodos de tratamiento en enfermedades sexuales. Hay dibujos y hermosas miniaturas en Bahname.

Pero algunas de estas recetas se mantuvieron en secreto. Fueron especialmente prescritos para el sultán o la familia del sultán. Aquí hay una receta muy interesante que se dice que da tanta potencia a un hombre que la usó podría satisfacer a diez mujeres sin perder nada de su lujuria.

“Tienes que cazar cientos de hormigas rojas grandes y echarle aceite
de sésamo. Déjalo expuesto a los rayos del sol durante veinte días. Al
final del vigésimo día, golpéalos en un mortero hasta que se
conviertan en una masa uniforme. Se aplicará en los dedos de manos
y pies y axilas. La potencia durante las relaciones sexuales aumenta
en un grado increíble. Dará mucho más placer “. 

Hay expresiones simbólicas en estos libros. Se debe prestar especial atención a los personajes de las historias de Karagöz y Hac Ivat. ‘Kirli Nigar’ en la historia se cuenta como una mujer. La palabra ‘Kir’ en turco significa suciedad, pero también se usa para ‘pene’. Por lo tanto, por este método, se explica indirectamente que Nigar es en realidad un hombre.

El famoso Cevdet Pasha fue uno de los eruditos más importantes del período otomano. Fue el historiador oficial del estado. Trabajó en ciencias jurídicas. Había escrito ‘Mecelle’, que es el código de derecho civil, y también escribió dos libros, llamados ‘Tezakir’ Y ‘Maruzat’. En estos libros, él había escrito que usaban mujeres para tener hijos solamente. Tenían algunos otros entretenimientos.


 

De todos modos, si volvemos a nuestro tema, Bahname parece haber trabajado para Ibrahim.

Finalmente, Kösem tomó la delantera en esto, Ibrahim fue inducido a tomar una concubina. Y con el nacimiento de su primer hijo, llegó un gran suspiro de alivio colectivo. Luego se vuelve excesivamente interesado en el sexo.

Dicen que estaba especialmente interesado en las mujeres gordas. Una vez insistió en “Tráeme a la mujer más
gorda de Estambul”  y la encontraron y la trajeron. Pasó tiempo con ella durante días y todo el tiempo ella le contaba cuentos de hadas. Una vez ella le contó la historia sable y el Sultán quería escucharla todos los días. Se trataba de un sultán que realmente amaba las pieles de sable. Todo estaba decorado con pieles. Las sillas eran de piel, las cortinas de piel. Para hacer realidad la historia, quería que todo estuviera cubierto de pieles.

Impuso un impuesto de pieles al Imperio. Porque quería alinear habitaciones en el palacio con pieles y espejos. Ibrahim hizo que sus hermanas vinieran y esperaran a una de sus concubinas como sirvienta. Quiero decir, esto fue una perversión completa de la jerarquía de dignidad y servicio y antigüedad. Esos deben haber sido años muy difíciles para Kösem. Pero obviamente, no la aisló de ser una jugadora política porque todavía tenía las conexiones para ayudar a diseñar su remoción del trono.

Al final de su reinado en 1648, el Imperio se estaba debilitando. La armada veneciana estaba a la entrada de los Dardanelos. Hubo hambre en la ciudad capital y los visires decidieron que debía ser depuesto y finalmente su madre Kösem estuvo de acuerdo con esto.

Kösem escribió al Gran Visir:


 

“Al final, no nos dejará a ti ni a mí con vida. Perderemos el control
del gobierno. Toda la sociedad está en ruinas. Que lo retiren del trono
de inmediato ”. 

Por el bien del Imperio y su propia carrera política, estaba preparada para sacrificar a su hijo. Ella tenía un nieto a mano para tomar su lugar.

Ella llevó a su hijo Mehmed al consejo. Ella no sobreestimó las habilidades del visir.

Con su hijo de seis años en el trono, Ibrahim estaba nuevamente en su prisión.

La persona que gobernaba el palacio era Kösem Sultan. Entonces tuvo que aceptar que su hijo fuera encarcelado y que su nieto estuviera en el trono. Pero Kösem no podía permitir que esto continuara. Los partidarios de Ibrahim podrían haber intentado reinstalarlo.

Fateyhülislam emitió una fatwa . Diciendo que no puede haber dos sultanes en un país. Los funcionarios fueron a los ‘Kafes’ con un verdugo e hicieron estrangular a Ibrahim.

Con Ibrahim fuera del camino, Kösem tuvo un nuevo problema. La madre del niño Sultan quería su parte de la acción. Una vez más, una mujer mayor tenía un rival joven que la empujaba por el poder. Durante los reinados de sus dos hijos, Kösem había sido la reina madre. Ahora con su nieto en el trono, quería continuar en el poder como reina abuela. Pero su nieto tenía una madre, una joven llamada Hatice Turhan. Ahora Turhan con cariño a su alrededor, quería tener el puesto de la reina madre.

Hubo una rivalidad completamente nueva de dos Reina madres. Primera vez en el Imperio Otomano


 

que había dos mujeres en el corazón del poder. Dos mujeres que en cierto sentido actuaban como regentes.

Kösem tuvo que mudarse al Palacio de las lágrimas, donde las mujeres del ex Sultán serían enviadas según las tradiciones. Pero ella se negó a abandonar el Palacio de Topkapi.

Una razón por la que Kösem podría haber sido reacio a retirarse del centro de la política fue porque la madre del nuevo Sultán era bastante joven. Ella simplemente podría haber sentido que no era lo más inteligente. Pero también debemos recordar que probablemente ella simplemente no quería renunciar a esta vida política densamente emocionante que había disfrutado durante tantos años.

Así que Kösem se quedó y un tirón mortal de amor comenzó con ambas mujeres tratando de influenciar al joven Sultán.

Estas Regentes Reina Madres Kösem y luego Turhan como actores políticos necesitaban comunicarse. Y toda la pregunta era, ¿cómo podían hacerlo? Mientras estaban en el harén, hablaron detrás de las cortinas. Obviamente estaban allí, bastante cerca pero simplemente no visibles. A veces hablaban directamente. A veces susurraban respuestas a través de la pantalla. Incluso nos enteramos de un incidente en el que el joven Mehmet se volvió hacia el telón y dijo qué respuesta daría. Y la respuesta fue transmitida a él.

Kösem defendió su influencia en su nieto.

Kösem:

“Le dijiste esto al sultán. Querida, ¿quién te enseñó a decir estas
cosas? Tal comportamiento condescendiente hacia Sultan es
inadmisible. ¿Y qué pasa si se instruye al sultán? 


 

Turhan no fue derrotado tan fácilmente. En la noche del 2 de septiembre de 1651, las cosas salieron adelante.

Kösem Sultan quería sacar a su nieto del trono y poner a otro Príncipe cuya madre era más maleable. Ese príncipe también tenía seis u ocho años.

La joven madre pensó que para salvar a su hijo debía eliminar a Kösem. Entonces esa noche les dijo a sus guardias que la encontraran y la estrangularan.

Esa era la única forma en que podía deshacerse de Kösem porque no se iba a retirar voluntariamente.

Esto recuerda a un par de siglos antes, cuando la tensión y la rivalidad estaban entre príncipes y hermanos. Ahora, este tipo de rivalidad se ha desplazado al palacio y se encuentra entre mujeres poderosas.

Un eunuco habló por Kösem frente al joven sultán. Por orden de Turhan, le partieron la cabeza con un hacha de inmediato. Su sangre y su cerebro estaban salpicados en la rica alfombra, justo en frente del joven Sultán. Luego firmó la sentencia de muerte de su abuela diciendo que debería ser estrangulada pero no cortada con espada ni magullada con golpes.

Algunos de los esclavos cazaron para Kösem. Se escondió en un armario y decía que su presencia fue traicionada por un dobladillo de su vestido que sobresalía por detrás de la puerta.

Al ver dos grandes joyas en las orejas, los esclavos las desgarraron de inmediato. Eran dos diamantes de la grandeza de las castañas. Y debajo de cada diamante había un rubí. Esos aretes le han dado por Sultan Ahmet.

Ella era una persona controvertida. Hizo todo por el poder político y adquirió una gran riqueza. Ella nunca estuvo satisfecha.


 

Al igual que con sus predecesores Nurbanu y Safiye, Kösem fue muy elogiada por muchas personas. Simplemente por su papel como una figura importante en la dinastía. Creo que para la época de Kösem podemos decir que fue venerada como reina madre.

El joven rival de Kösem, Turhan, continuó como regente durante cinco años. Pero entonces su hijo y sus asesores tomaron el mando. A medida que pasaron los siglos, las mujeres continuaron siendo criticadas por entrometerse en política y derribar al Imperio.

Es difícil decir si el sultanato de las mujeres fue algo bueno o malo. Hicieron lo que pudieron. Lucharon por sobrevivir. Hicieron lo que tenían que hacer. Y surgieron algunas mujeres increíbles.

Te conté sobre las mujeres que llegaron al Harem como esclavas y luego gobernaron un imperio en condiciones mucho peores que tú. Ni siquiera tenían protectores como tú.

Estábamos solos en una habitación pequeña. “¿Mi protector? No sabía que tenía un protector ”.

“Sé quién eres”, respondió ella. Me sorprendió. ¿Cómo podría ella saberlo? Incluso mi amigo más cercano, Gülnihal, no tenía idea de quién era yo. Se inclinó y pidió ayuda para quitar el piso. Debajo del piso, había una caja de madera extremadamente hermosa con perlas. Ella lo abrió y me dio el libro que estaba escondido en la caja.

“Es hora. Lleva este libro a su dueño. Él te está esperando”, dijo y me dio una bolsa llena de monedas de oro.


 

París, 26 de junio de 2017

 

Adige cerró el diario. Recordó a su padre contando los días en que su abuela había sobrevivido a la masacre con su hermano, y la muerte de su hermano en el camino y su llegada a Estambul, el ataque que enfrentó en la casa de Pasha.

Pasha le entregó a María al harén después del ataque y le prometió que la llevaría de regreso después de que todo se hubiera calmado.

Pero en su primer día, dos concubinas intentaron matar a su abuela en el hammam debido a una pelea que tuvo lugar ese día. Un soldado en uniforme con German Iron Cross le salvó la vida y más tarde se enteró de que era un príncipe.

Todos saben que el único evento que hace que su abuela pierda la alegría es el hecho de que la tumba de su hermano fue abandonada en el jardín de la casa de Pasha. Cuando su abuela se quedaba sola en su habitación por las noches, solía decir: “No te saqué de allí. No pude llevarte con tu madre, tu padre y tus hermanas. Perdóname, hermano.

Dos años antes de su muerte, se fue de vacaciones a dos semanas. Cuando regresó, nunca lloró y cuando se mencionó el nombre de su hermano, una sonrisa significativa comenzó a aparecer en su rostro.

Al mediodía, se dio cuenta de que llegaba tarde al café en el Barrio Latino y Adige comenzó a prepararse frenéticamente.

Era camarera en un café a pesar de que había heredado una gran suma de su familia y vivía en una casa bastante grande en París. Debido a la situación de su familia, no podía ser amiga íntima de nadie. Después de


 

perder a sus dos padres a una edad temprana, no tenía a nadie en su vida. Solo había dos profesores jubilados mayores en quienes confiaba en la vida y disfrutaba hablar.

Estaba feliz de verlos nuevamente como todos los lunes, pero hoy sería diferente porque era el cumpleaños de su abuela.

Le pidió a James que les contara sobre los filósofos. Su abuela siempre decía que estos filósofos le salvaron la vida.

James dijo: “No le digas a Albert. No podemos deshacernos de su lenguaje burlón. Comenzaré a hablar sobre este tema como si lo eligiera por casualidad “.

Su abuela siempre le decía a la gente que había sobrevivido con la ayuda del sultán Mehmet el segundo y los filósofos presocráticos. Dado que los libros en la biblioteca única del Sultán Mehmet el segundo no fueron muy valiosos después de su muerte para los otros Sultanes, muchos de los libros se perdieron y algunos de ellos fueron enviados a la biblioteca de Harem. Maria conoció esta biblioteca con la recomendación de su mejor amigo Gülnihal y su perspectiva de la vida había cambiado después de leer libros sobre presocráticos.

Adige echó un vistazo a las notas que escribió sobre los cinco filósofos del Renacimiento que amaba a su abuela, antes de salir de casa para ir al café.


 

Palacio de Topkapi, 11 de octubre de 1922

 

Estaba paralizado Me estaba volviendo loco. Incluso olvidé dónde estaba. ¿Qué era ese libro? ¿Quién era el dueño? ¿Quién me estaba esperando? Las preguntas fueron enumeradas una tras otra en mi mente. La anciana dijo: “Todo lo que necesitas saber está en ese libro”. Luego levantó la alfombra de la pared detrás de ella y señaló la puerta que había detrás. Saldrás de aquí. Siga el lado derecho en el camino. Terminará en el Hipódromo. Estás solo después de eso.

Dije “No puedo ir. ¿Por qué confiaría en ti? ¿Cómo sé que no me estás mintiendo?”

“Rua te está esperando”, dijo.

Comprendí que la mujer sabía mucho más de lo que pensaba. Yo dije: “Gülnihal. Necesito hacerle saber”. Ella dijo que no tenía tiempo. En respuesta a mi insistencia, le pidió a una joven concubina que llamara a Gülnihal.

Incluso olvidé mi embarazo por un momento con la emoción de ver a Rua. Como dudaba en contarle a la mujer sobre mi embarazo, me tocó la barriga con la mano y dijo: “Si quieres que tenga un hogar y una vida, debes irte. El sultán y su familia se irán pronto. Nadie pensará en ti. Ya sabes, el Príncipe está casado. Su esposa no te dejará a ti ni a tu bebé vivir.

Cuando llegó Gülnihal, le conté lo que había sucedido y le pregunté si quería venir conmigo. Ella me miró durante mucho tiempo. Estaba pensando en la respuesta. La anciana rompió el silencio. “Si quieres sobrevivir, ve de inmediato”.


 

Mientras nos movíamos por el túnel, Gülnihal dijo: “Sabía que no eras una concubina ordinaria. Me mentiste”. Pero no parecía que estuviera enojada. Ella accedió a venir diciendo que preferiría morir como una mujer libre que vivir como una esclava.

“Tenía que hacerlo. Te contaré todo cuando lleguemos a un lugar seguro”, le dije.

Cuando llegamos a la puerta al final del túnel, dudamos en abrirla. La mujer dijo que el túnel iba al hipódromo, pero daba miedo no saber qué nos esperaba detrás de la puerta.

“Qué estúpidos somos. No llevamos nada con nosotros. Todo el dinero que he ahorrado hasta ahora permaneció en el harén ”, dijo Gülnihal y se enojó consigo misma y conmigo.

Le mostré a Gülnihal la bolsa que le dio la anciana y le dije: “Tengo suficiente dinero para los dos. Cálmese. Tendremos éxito. Tenemos que tener éxito”.

Reunimos todo nuestro coraje y abrimos la puerta lentamente. Un corredor cubierto de mármol blanco estaba tendido frente a nosotros.

El corredor cubierto de mármol era uno de los caminos escondidos debajo de Hagia Sophia. Al final, había una puerta que se abría al antiguo Gran Palacio, que estaba debajo de la Mezquita Azul. Junto con Gülnihal, supimos que había otra Estambul debajo de la Estambul que conocíamos. Vivimos en esos túneles durante una semana, creyendo que Hagia Sophia, que ha estado protegiendo a todos durante siglos, también nos protegería a nosotros.


 

He grabado los nombres de todos los miembros de mi familia en las paredes de la pequeña habitación donde nos quedamos debajo de Hagia Sophia.

No podíamos creer lo que vimos cuando abrimos por primera vez el libro que la anciana nos dio para llevar a Rua. Desde los primeros tiempos hasta hoy había una lista de todos los reyes y sus descendientes. Todos los reyes, incluidos Salomón, Moisés, Jesús y Mahoma. Estaba muy claro que si alguien veía este libro, él podría hacer cualquier cosa para obtenerlo.

Entre las páginas del libro, había un mapa que nos llevaría a Rua. Intentamos encontrar la forma más segura durante mucho tiempo. Durante el día salimos a la estación de tren y al puerto, tratando de encontrar una manera de llevarnos al lado griego.

Había soldados en todas partes. Se firmó un alto el fuego, pero todavía muchos lugares estaban bajo el control de tropas extranjeras. No era seguro caminar por las carreteras y hacer preguntas como dos mujeres. Nuestras esperanzas comenzaban a desvanecerse.

Esa noche, con Gulnihal sentado en la sala subterránea de nuestro palacio, escuchamos gritos y pasos. Cuando nos reunimos para no ser atrapados y nos dirigimos hacia los túneles en el lado de Hagia Sophia, nos encontramos cara a cara con dos soldados.

El más joven nos apuntó con su arma. Nos gritó que nos acostáramos en el suelo en ruso. El otro me miró con atención a la cara sin moverse y sin decir nada. Llevaban los uniformes del ejército blanco ruso.

El soldado me miró a la cara sin hablar y luego le dijo al otro soldado a la fuerza que soltara el arma. Él


 

dijo: “Retrocede”. Luego se inclinó respetuosamente y saludó. No sabíamos cómo reaccionar con Gülnihal.

El teniente, como muchos otros oficiales del ejército blanco, fue uno de los soldados que escapó del régimen soviético y llegó a Estambul. Estaba cansado de las prácticas arrogantes inglesas y se unió a los turcos para apoyar su guerra de independencia. Desde estos túneles, llevaban armas a los barcos que esperaban ser llevados a las tropas en Anatolia.

El teniente, asignó al sargento para llevarnos a Venecia. Y la noche siguiente, tres de nosotros fuimos abordados en secreto en uno de los vagones de carga del Simplon Express. Aunque teníamos que ir a otro lugar, les dijimos que teníamos que ir a Venecia. Pensamos que podríamos manejarlo por nosotros mismos.

No había documentos de identidad con nosotros. Fueron años de guerra, y si nos atrapaban, no había necesidad de ser un profeta para saber lo que nos pasaría. Nadie, incluso Gülnihal, sabía de las joyas que estaban cubiertas de cuero en el cuello y las muñecas. Pero el libro en mi bolso y especialmente la bolsa de dinero se podía encontrar fácilmente.

Esa mañana, me desperté con una pistola apuntando a mi cara a corta distancia. El sargento me pidió que me callara y que le diera mis collares y mi bolsa de dinero. Años después, me enfrentaba a la misma escena.

Con el grito de Gülnihal que dormía a mi lado, el sargento se volvió y le disparó. A partir de ese momento, mis ojos se ennegrecieron. Salté sobre el sargento. Poco después caímos al suelo y Gülnihal golpeó la cabeza del sargento con una barra de hierro. Traté de estrangularlo al mismo tiempo. La sangre fluía de la


 

cabeza del sargento al piso del carro. Comenzó a cubrir todo el lugar. Volví a la vida por el sonido de Gülnihal cayendo al suelo. Corrí hacia ella. Estaba sangrando por el lado derecho de su abdomen.

Cubrimos su herida. Cuando el tren disminuyó la velocidad cerca de Mestre, saltamos del tren. Quería llevar a Gülnihal al hospital lo antes posible. Ella dijo:

“Déjame atrás. No tengo fuerzas para dar otro paso. Solo dime quien eres. Quiero conocer a la persona por la que muero ”.

Mi único amigo en la vida se estaba muriendo. Mis padres, mis hermanas, los perdí a todos. Y ahora Gülnihal. Es como si todos los que toqué se estuvieran muriendo.

“Te contaré todo si esperas y me ayudas a llevarte al hospital. Pero primero, debes aguantar ”, dije. Ella sonrió. “Quienquiera que seas, eres mi amigo. No te rindas “. Entonces, su cabeza cayó hacia el lado derecho.

Empecé a gritar: “No te rindas. No me dejes solo Quédate conmigo”. Pero Gülnihal ya se había ido. Ella era mi única compañera en el harén, mi amiga, la persona que me salvó la vida muchas veces. Me acosté a su lado. En ese momento quería sumergirme en un sueño interminable allí mismo.

Después de un tiempo, cuando volví a mí mismo, comencé a buscar un lugar seguro que fuera adecuado para enterrar a Gülnihal.

Enterré a Gülnihal debajo de un gran árbol. Para encontrar el árbol cuando regresé, he grabado las letras G y M en el cuerpo del árbol. No estaba segura de dónde estaban las tumbas de mi madre, mi padre y mi hermana. Sus lugares podrían haber sido


 

cambiados. Tampoco estaba seguro del destino de la tumba de mi hermano. Y ahora Gülnihal. Comencé a alejarme y rezar para que su tumba no fuera destruida. En realidad, debería haber estado en el lugar de Gülnihal.

Gülnihal llegó al harén cuando tenía 13

años. Había leído casi todos los libros en la biblioteca de Harem. Si ella nació en otro tiempo y lugar, podría haber tenido una vida muy diferente. Pero ella había trabajado en la lavandería de Harem en toda su vida. Mientras me alejaba de allí, su voz estaba en mis oídos.

“No lo olvides, María. Estambul es la capital del mundo. Podemos estar felices de salir de Estambul ahora. Pero podemos arrepentirnos en el futuro. ¿Recuerdas el hito que te mostré en el Hipódromo? Estambul es la ciudad donde todo comenzó”.

“Toda guerra es en realidad entre Héctor y Aquiles. The Golden Man es el nuevo Héctor de los turcos. Pero Aquiles vendrá pronto”.

“Recuerda, María. Cada guerra termina entre las piernas de las mujeres. Los sultanes otomanos no se habrían casado. Existe una tradición del secuestro de las esposas del rey en Asia. Es por eso que ninguno de ellos se ha casado hasta los últimos años, excepto Suleyman Khan.

“Los viejos jonios no tenían dioses ni libros del cielo. Tenían que entender la vida y la naturaleza por sí mismos. La única arma que tenían era su mente para sobrevivir. Tenemos que usar nuestras mentes. La naturaleza nos da todas las respuestas “.

“En todas las religiones, se dice que las personas son iguales. ¿Soy igual al sultán? Si robo una manzana,


 

me cortan la mano. Los reyes, los sultanes causan miles de muertes con sus decisiones, pero no reciben ningún castigo “.

“Entiendo que el único crimen en la vida es ser atrapado”.

Cuando Gülnihal se acostó en la casa de baños del harén, miró la cúpula perforada y rezó para que un ángel bajara a salvarla. Tal vez el ángel que estaba esperando la amaba tanto y la llevó con ella.

Había monedas de oro otomanas en mi bolsa, collares en mi cuello y diamantes y otras piedras preciosas en mi muñeca. Todo esto aumentó mis temores. Aunque no tenía miedo a la muerte. Tenía miedo de no poder llegar a Rua.

Ni siquiera sabía por dónde caminaba. Después de una larga caminata, llegué a un mercado. Me paré frente a un puesto de mercado que vendía varios panes y postres. Llevaba una fortuna, pero no tenía suficiente dinero para comprar un pedazo de pan.

Una anciana vendedora se me acercó detrás del mostrador. Ella me dio un pequeño pedazo de pan. Dije que no quería hacerlo. La mujer insistió. Me comí el trozo de pan que ella me había dado. Me di cuenta de lo hambriento que estaba en ese momento. Ella me llevó a la parte de atrás del mostrador.

Apenas podía entender su italiano. Sabía que ella quería ayudarme con sus señales manuales. Estaba en un desastre Mis manos estaban cubiertas de barro. Ella me ayudó a lavarme las manos y la cara vertiendo agua. Luego me dio un babero y me pidió que me parara a su lado.

Sabía lo que quería hacer, pero no podía decidir si quería estar allí. Junto con la anciana, vendí pan hasta


 

la noche. Arreglé el mostrador. Al final de las ventas, la ayudé a recoger su mostrador y cargarlo en un carro. Ella me dijo que esperara allí y se fue. Regresó con dos tazas de café y un pedazo de pastel en la mano. Ella me dio dinero. El dinero debería haber sido el equivalente de mi trabajo ese día.

Nos sentamos para tomar nuestros cafés y comer nuestros pasteles. Esperaba que ella hiciera muchas preguntas, pero no habló. Al final, le pregunté en un idioma inglés-ruso: “En el norte. En la región del Tirol. Había una iglesia debajo de la media luna. Cerca del lago frío. Tengo que ir ahí. ¿Cómo puedo ir?”

No estaba segura de si ella entendía. Se levantó y habló con los otros especialistas en marketing. No le gustaban las respuestas que recibió y desapareció vagamente. Después de un tiempo, ella regresó con un hombre.

El hombre me miró atentamente. Me preguntó en ruso a dónde quería ir. No sé si debería estar feliz o asustado. No respondí su pregunta en primer lugar. Pero luego hice la misma pregunta que le había hecho a la anciana en ruso cuando estaba a punto de irse. Me volvió a preguntar y le dije lo mismo. Miró a las otras personas.

Aparentemente, nadie sabía sobre la iglesia debajo de la media luna. Todo el mercado trató de resolver este rompecabezas y comenzó a hablar sobre la iglesia. Esta situación comenzó a asustarme. Pensé que debería escapar sin atraer más atención. No había documentos de mi identidad. Lo extraño era que nadie me preguntara mi nombre.

Cuando iba a agradecer a la anciana y a quienes la rodeaban, el hombre de habla rusa se me acercó con otra mujer. La mujer dijo: “La iglesia debajo de la media


 

luna debería estar en Moena. Dicen que un soldado turco vivió allí hace mucho tiempo. Si buscas una media luna, deberías ir allí. Dije que estaba bien. Entonces comenzó un acalorado debate entre la gente abarrotada. Le pregunté al hombre de habla rusa qué estaban discutiendo. Dijo que estaban hablando de cómo debería llegar allí.

Me llevaron a un camión. El camión pertenecía a una familia que vino a la ciudad a comprar. Iban a un lugar llamado Cortina d’Ampezzo. Conocí a la familia con la ayuda del hombre de habla rusa. Iba a viajar con los niños en la parte trasera del camión que estaba cubierto con una lona. Si las condiciones del camino fueran apropiadas, me llevarían a Moena. Por supuesto, si pago mi tarifa.

Viajaba con dos niñas pequeñas, que tenían 5 y 7 años. Incluso en esas circunstancias, estaban bastante satisfechos con sus condiciones. Aunque no nos entendíamos, estábamos jugando pequeños juegos, haciendo imitaciones.

Después de un rato, mis ojos comenzaron a cerrarse por el agotamiento. Puse mis piernas alrededor de mi estómago, apoyé mi cabeza contra la pila de sacos detrás de mí y cerré los ojos. Mi familia vino a mi mente. A veces tenía miedo de olvidar sus caras. Uno por uno, los pensé todos. Los abracé Los besé Mi padre solía decirme que nunca quiso ser un zar. Habló de que siempre quiso vivir una vida simple en Crimea en una pequeña casa con jardín. Solían decir lo mismo, para el último sultán otomano Vahdettin, en el harén. Quería vivir una vida tranquila en su mansión en Çengelköy. Él dijo: “Me senté en el baño, no en el trono”.


 

Se dijo que sus hijas lloraron el día de la ceremonia del trono. El eunuco del harén les advirtió que sus lágrimas traerían mala suerte. Pensé que eran similares en su destino.

¿Matarán también al sultán Vahdeddin y su familia? Me preguntaba por qué la anciana en el harén era tan insistente en mi fuga. ¿Rua me salvó una vez más? Si Rua me seguía tan de cerca, debería saber que estaba embarazada. ¿Me amaría como yo?

Estaba pensando en el Príncipe Otomano de camino a Moena. ¿Está pensando en mí ahora? ¿Alguna vez se ha preguntado por mí? Años después de nuestro primer encuentro, me llamó a su habitación. No sabía qué hacer allí. Mientras las otras concubinas me preparaban para someterme a él, me advirtieron cómo debía comportarme en su habitación.

Mientras las concubinas me preparaban para el príncipe, tenía dos pensamientos en mi mente. O tenía que matarme a mí o a él. Nunca dejaría que me tocara. Cuando llegamos a la puerta de su habitación, mi corazón pareció dejar de latir. No pude respirar. Esta no fue la emoción de la primera noche. Nunca antes había estado más cerca de un hombre. Nunca me han tocado antes.

Miré los motivos a ambos lados de la puerta. Gülnihal les había dicho muchas veces. Aunque los motivos en ambas alas eran simétricos, de hecho, eran el reflejo del otro en el espejo. Los del lado izquierdo representaban la vida y la muerte en el lado derecho. Había esta metáfora por todo el palacio. Pensé que era exactamente como me sentía. Solo una persona sobreviviría en esta habitación.


 

La puerta de la habitación se abrió desde el interior. Estaba congelado Sentí que intentaban empujarme para entrar. Pero mis pies estaban clavados en el suelo. Casi me caigo en la habitación con un fuerte empujón desde mi espalda. Cuando escuché que la puerta se cerraba, todo mi cuerpo temblaba. Después de eso, lo único que recuerdo fue la vez que el Príncipe dijo:

“Puedes irte”.

Además de todo esto, el peor momento que sentí fue cuando Prince había enviado regalos a mi habitación. Ese fue el momento en que pude morir.

Era una mañana fría cuando el camión se detuvo. Pensé que íbamos a parar para otro descanso. Cuando se abrió el lienzo de la camioneta, el padre de las niñas señaló al suelo con su mano, “Moena, Moena”. Le di un oro otomano, que había sacado previamente de mi bolsa de dinero. Lo examinó con una cara sonriente. Me lo devolvió. Le mostré el brazalete de su esposa y le dije que era de oro. Tomó la moneda nuevamente y comenzó a morderla entre los dientes. Cuando estuvo satisfecho con el pago, nos despedimos.

Moena era un pueblo de montaña en medio de la región montañosa, similar a los bosques siberianos. Había un río que fluía fuertemente en el medio del pueblo. El paisaje era genial, pero tenía frío. Preguntándome cómo encontrar la iglesia, comencé a caminar hacia las casas. Vi un letrero de “Calle turca”. Pensé que si había una media luna, podría estar aquí. Cuando entré en la calle vi una fuente de piedra y un busto de turbante militar turco cerca de esta fuente. Bustos de madera de un hombre con este turbante otomano fueron encontrados frente a las casas. Hacía frío y no había gente en la calle. Un hombre del taller de


 

carpintería de esta calle vino hacia mí. Dijo algo en italiano, pero no lo entendí.

Luego comenzó a hablar en alemán. Me preguntó a quién estaba buscando. Pregunté por la iglesia debajo de la media luna. “Hay un lago frío”, dije. Él rió. “Debe haber una iglesia debajo de la cruz”, dijo. “Por supuesto, si realmente es una iglesia”, agregó. Debe de haberse compadecido de mí porque me había invitado a su tienda. Me preguntó si quería comer algo.

Le pregunté por el hombre cuyos bustos estaban por todas partes en el pueblo. “Hasan”, dijo. Janissary Hasan. Durante el segundo asedio de Viena, estaba en contradicción con sus comandantes. Fue sentenciado a muerte. Pudo deshacerse de ellos durante la ejecución”. Pensé en lo parecidas que eran nuestras historias. “Vino aquí con heridas en el cuerpo. Los silvicultores lo encontraron y lo trajeron aquí, a la aldea. En aquellos días, los señores venían y recolectaban dinero de los campesinos y confiscaban sus productos. Hasan no admitió esto y les enseñó a los aldeanos cómo fabricar armas y cómo luchar. Al año siguiente, el campesino demostró resistencia a las tropas de los Lores y los soldados tuvieron que retirarse. Después de ese día, no volvieron a visitar este pueblo. La gente de Moena también convenció a Hasan de que no fuera, a quien amaban mucho. Se casó aquí y tuvo hijos.

Después de terminar sus palabras, tomó otro sorbo de su café. Entonces, de repente se puso serio. “Tu iglesia debería estar en Termeno. Como los Lores no se detuvieron aquí para recolectar dinero debido a Hasan, se dijo que colgaron el símbolo turco en todas partes de su aldea. Nunca he estado allí, no lo vi, pero debería estarlo”. Él preguntó: “¿qué harás si encuentras la iglesia?”. Le dije que mi hermano estaba en el ejército blanco y se


 

escapó a esta región. Le dije que estaba tratando de encontrarlo. Parecía que no lo creía, pero no insistió.

Estaba tan cansado de tener esperanzas y frustraciones cada vez. Cuando vine por primera vez, estaba muy emocionado de ver a Rua, pero ahora estaba muy decepcionado. Aunque quería llegar a Rua, tenía miedo de mi embarazo. ¿Qué pasaría si él no me quisiera? “¿Por qué no vienes a buscarme?” Ya era de noche. Las luces venían de las casas del pueblo. No tenía a donde ir. Por primera vez la desolación fue tan dolorosa. En ese momento habría sacrificado todo para estar con mi familia en una de esas casas cálidas.

Después de aceptar la oferta del hombre, pasé la noche en su casa, en la pequeña habitación en la entrada. Aunque su esposa tenía frío al principio, luego fue una buena anfitriona. Apenas he dormido toda la noche. Estaba muy nervioso. Quería que saliera el sol lo antes posible. Pero luego me quedé dormido.

Me desperté por la mañana tocando a la puerta. El hombre no estaba en casa. Desayuné con su esposa y sus tres hijos. Estábamos hablando en alemán. Al final del desayuno, llegó el hombre. “Te encontré un camión”, dijo, “Te están esperando”.

Era un camión que transportaba tocones de árboles. Me senté junto a los troncos detrás del camión. Al final de un sinuoso y largo camino, apareció un pequeño pueblo. Aunque no podía ver el lago, este debería ser ese pueblo. Después de conducir un poco, el camión se detuvo y el conductor llegó a la parte trasera y dijo: “Vinimos a Termeno”.

Este era un lugar cerca de la cima de una montaña. El pueblo estaba bajo mis pies. Había un lago en las afueras de la montaña, pero no sabía si era el lago que estaba buscando. Y allí estaba la iglesia. Había mirado atentamente la cima de la iglesia por un tiempo. No había media luna. Entré en la iglesia y no sabía lo que me esperaba.


 

La iglesia de San Jaime en Kastelaz. 

 

La iglesia estaba decorada con un ciclo de frescos románicos que mostraban imaginativas criaturas híbridas de hombre y animal, incluidas criaturas con cabezas de perro, partes de pájaros o peces y centauros, criaturas mixtas de hombre y caballo, de la mitología griega.

Había visto en el fresco que se explicaba el conflicto entre el bien y el mal, día y noche, pecado y bondad, blanco y negro. No podía entender cómo los símbolos en una iglesia católica eran tan similares a los símbolos en el palacio del califa islámico.

La fuente debe ser única. ¿Era esta fuente el único Dios, o era la naturaleza y el universo en el que vivíamos, como habían dicho los presocráticos?

Salí de la iglesia porque perdí todas mis esperanzas de encontrar a Rua. Caminé hacia la parte de atrás de la iglesia. Ahora todo el mundo estaba bajo mis pies. Estaba tan cansada y exhausta. Mientras miraba el largo valle frente a mí, pensé que había visto una estrella con una media luna similar a la de la bandera otomana, en la iglesia en el centro de la ciudad. Pensé que me estaba volviendo loco. Simplemente me senté en el suelo y cerré los ojos. No sabía cuánto tiempo estuve allí.

Cuando volví a abrir los ojos, el clima estaba oscureciendo. Estaba tan frío, cansado y hambriento. Cuando miré la iglesia de abajo, vi que la media luna y la estrella todavía estaban allí. Has venido hasta aquí, María, me dije, y traté de encontrar la manera de bajar la colina con el último esfuerzo.

Entonces algo me detuvo por un momento. Había venido aquí por un hombre que solo vi


 

por un momento en mi vida. Tal vez su nombre ni siquiera era real.

Miré a mi alrededor. El valle frente a mí estaba lleno de viñedos y manzanos. Estaba muy tranquilo. Incluso su vacío era sospechoso. Me acordé de mis viejos tiempos con mi familia. Ni siquiera podía imaginar estos días. Cómo la muerte, la separación y el dolor estaban en ese momento lejos de nosotros.

¿La maldición de Rasputín todavía me sigue? ¿Esta maldición no terminará? El hombre que todos pensaban que era un sanador y un sacerdote era un hombre que solía obtener algún tipo de droga de la planta de cannabis como lo hacían los antiguos paganos. En realidad era una planta milagrosa. Esta planta podría usarse como un sanador en las manos correctas, o podría convertirse en un arma letal en las manos de Rasputin. Gracias a los aceites obtenidos de esta hierba, incluso logró que las mujeres se convirtieran en esclavas de él. ¿Cómo demonios engañó a mi pobre madre? Convenció a mi madre de que podía curar a mi hermano y que tenía poderes místicos.

Recordé los frescos que vi en la iglesia. Entonces, me vinieron a la mente las imágenes de los soldados pintadas en las paredes de las casas donde estábamos cautivos. Pintaban imágenes repugnantes de mi madre, mi padre y mis hermanas. Escribieron insultos increíbles sobre mis padres. Todo debe tener dignidad.

No importa lo que sucedió, comencé a caminar cuesta abajo hacia la iglesia donde había símbolos de media luna y estrellas. Era una pendiente muy empinada. Mis pies apenas me llevaban. En el camino, vi los mismos símbolos en las paredes de las casas. Eran como señales de guía a seguir. No podía entender por qué


 

había carteles de la bandera otomana en una aldea en el sur de Austria.

Vine a la plaza del pueblo. Había varias tiendas debajo de los edificios adyacentes. Vi que esta vez solo había medias lunas en algunos de los edificios. Me sentí como si estuviera en un pequeño pueblo en Estambul, no en Europa.

Entré en el jardín de la iglesia. La puerta estaba cerrada. No me atreví a entrar. También estaba muy cansada. Justo al otro lado de la puerta, había una gran piedra vieja. Me senté sobre él, descansé los pies y esperé a que mi respiración volviera a la normalidad. Cuando me quité los zapatos, se abrió la puerta de madera con dos alas. Un anciano apareció en la puerta. Parecía ciego. Después de girar la cabeza de izquierda a derecha, avanzó lentamente hacia mí. Todavía no me estaba mirando. Sostuve sus manos que me alcanzaron. Él hizo una reverencia.

“Bienvenido a casa, princesa”, dijo.

“Gracias”, le dije. No tenía idea de qué decir y cómo comportarme. “Espera aquí por favor”, dijo y regresó a la iglesia. Solo estaba mirando y esperando.

Un poco más tarde, salieron dos chicas jóvenes. Dijeron lo mismo y me saludaron de una manera muy respetuosa. Entramos en la iglesia y subimos a una habitación.

Dijeron que íbamos a Rua juntos. Me sorprendió tanto que no hice ninguna pregunta. Solo estaba haciendo lo que dijeron. Primero me di un baño caliente. Luego me puse algo de ropa que me trajeron. Cuando salí del baño, vi una hermosa mesa esperando en el medio de la habitación.


 

Por un minuto, olvidé dónde dejé mi bolso. ¿O

fue la causa de toda esta hospitalidad para robar el contenido de la bolsa? ¿Sabían lo que había dentro? Recordé que me llevé mi bolso al baño. Cuando entré nuevamente al baño, me sentí aliviado al ver que estaba parado en la esquina. Abrí cada página del libro por separado, esperando que el vapor no lo dañara.

El contenido del libro fue increíble. Se escribieron las genealogías familiares de los reyes, sus días de nacimiento y muerte, los lugares de su nacimiento y sus tumbas. El mundo entero podría entrar en guerra entre sí por este libro.

No había nadie en la habitación excepto yo. Cuando salí de la habitación después de comer, vi a dos chicas esperando afuera de la puerta. Era como en el harén. Bajamos juntos. Nadie hablaba. Empecé a caminar con dos chicas. Comprendí que nos dirigíamos hacia la orilla del lago. Durante mucho tiempo, caminamos por las casas por un camino recto. Al final de las casas, entramos en los viñedos que admiraba. Después de un rato, giramos a la izquierda y comenzamos a subir la cuesta. Doblamos a la derecha y comenzamos a caminar a través de otro viñedo. Había una casa frente a nosotros. Le pregunté: “¿Está él allí?” Las chicas asintieron.

Por fin llegamos a la casa. “Puedes entrar”, dijeron las chicas. “¿Usted?” Yo pregunté. “Nos dijeron que deberíamos acompañarlos en el camino”, dijeron. Ahora mi corazón latía muy rápido. ¿Quien estuvo ahí? ¿Qué iba a enfrentar? Empujé la puerta. Estaba abierto Era una casa de madera de dos pisos. Cuando entré, una anciana me saludó. Después de saludar, me acompañó al piso de arriba y señaló la habitación al otro lado de las escaleras.


 

Abrí la puerta un poco. Vi a un hombre acostado en la cama en la esquina. Lo abrí un poco más y, cuando entré, vi que el chico de la cama era Rua. Sus ojos estaban cerrados. Estaba tan asustado si estaba muerto. Me acerqué y lo vi respirar. Debería estar durmiendo.

“Rua. Vine”, dije. Él no se movía en absoluto.

Solo su pecho se movía mientras respiraba. Hubo un silencio total. Cerré la puerta. Como siempre imaginé, solo éramos dos. el mundo ahora. Me acosté junto a él.

Cerré los ojos pensando que estaba en el lugar más hermoso que podía estar.

Rua estaba muy enferma. Apenas podía respirar y apenas podía caminar. Habíamos caminado por los viñedos donde nos alojamos y conversamos durante muchos días.

No estábamos hablando ni del pasado ni del futuro. Creo que ambos estábamos al tanto del momento. Rua no tuvo mucho tiempo. Para mí, la pesadilla continuaba. Seguí perdiendo uno a uno a quien amaba.

Ese día, Rua dijo que quería caminar por la orilla del lago. La distancia era demasiado larga, así que insistí en ir allí con un automóvil y luego caminar por la orilla del lago. No lo aceptó. Así que comenzamos a caminar dando descansos frecuentes en el camino, junto con una de las chicas ayudantes en casa.

“Te sentí”, dijo Rua. “Todos ya sabían lo que sucedería. Solo que tu padre no entendió la gravedad de la situación. O tal vez lo entendió, pero no pudo salir de la trampa que se había instalado porque no tenía preparación antes “.


 

Fui a esos días con el discurso de Rua. Sabía que estaba a punto de descubrir las razones de los eventos que habíamos vivido.

“Si no conoce su casa, alguien que la conozca mejor que usted vendrá y se la quitará. Como sabes, con la Gran Guerra, cuatro imperios se han perdido en la historia. Imperio otomano, Austria - Imperio de Hungría, Imperio alemán y el Imperio ruso. Era normal que los imperios otomano y austriaco-húngaro perdieran sus países porque estaban en el bando perdedor. Pero el Imperio ruso estaba del lado de los ganadores. Mientras que los miembros de la dinastía de los otros dos fueron enviados al exilio, usted fue asesinado hasta su último miembro “.

Pensé que si a nuestros familiares les sucedía lo mismo después de nosotros.

“Rusia era la nueva Troya. El Imperio Británico fue perturbado por un poderoso imperio en el este. Pero debido a que eran aliados con los rusos, no podían hacerlo ellos mismos. Encontraron al Kaiser alemán, que estaba enamorado de su madre y odiaba a su padre. El Kaiser alemán encontró el mejor tirador que pudo encontrar. Él era Vladimir Ilich Lenin. Alexander Ulyanov, que era el hermano de Lenin, fue ejecutado por intentar asesinar al padre de su padre, el zar Alexander.

No creí lo que escuché. Era como si estuviera contando la vida de otros, no la mía. ¿Cómo puede ser esto cierto? El inglés King George 5 th era primo de mi padre al igual que el alemán Kaiser Wilhelm 2 nd.

Mientras pasaba por todo esto, Rua continuó contándolo. “Wilhelm le pidió a Lenin que matara solo a tu padre y que enviara a tu madre y a tus hermanos cerca de él a Alemania. Al principio, Lenin estaba


 

convencido. Luego decidió que Wilhelm planeaba reclamar derechos en el trono del Imperio ruso a través de usted. Luego decidió no dejar atrás a ninguno de los herederos. Tus primos traicionaron a tu padre. Pero si hay una traición, lo importante es quién tiene la culpa. El que traicionó o el que fue traicionado. Por ejemplo, ¿por qué el emperador mongol Genghis Khan nunca fue traicionado?

No pude decir nada. “Entonces, ¿es mi padre responsable de todo esto?” Solo pude preguntar.

Rua continuó diciendo en lugar de responder mi pregunta. “Genghis Khan tenía una organización de inteligencia que funcionaba muy bien. El conocimiento es el mayor poder. Sabes Maria. Naciste como una princesa. Entonces te convertiste en esclavo. Tú decidirás qué pasa después ”.

“¿No podemos decidir juntos?” Pregunté desesperadamente. Pensé que no me quería por mi embarazo.

Mientras tanto, no me di cuenta de que habíamos llegado al lago frío. Rua se sentó cerca de un pequeño plátano. “No me queda mucho tiempo. Planté este árbol el día en que descubrí que habías sobrevivido. Tuvo éxito. Entonces tú también puedes hacerlo. Todo el mundo piensa que estás muerto. Si apareces, la historia no te dejará ir. Es mucho más fácil vivir como un ser vivo muerto que como un muerto vivo. Cuando muera, haz que me entierren debajo de este árbol. Yo seré el suelo. Serás la lluvia “.

No sabía de qué me tenía que preocupar. La traición de los primos de mi padre o la enfermedad de Rua. Después de todos esos años, finalmente me reuní con Rua y ahora está hablando de la muerte.


 

“Sabes que también soy un sucesor. Pero no puedo ser el azote de Dios. Porque no creo en Dios ”, dijo con una sonrisa. “No tienes que seguir los pasos de tus antepasados”.

Cuando llegamos a casa, escuchamos fuertes voces provenientes del piso de arriba. “¿No podemos encontrar una manera?”, Preguntó alguien. “No puedo ocultar todo el Imperio ruso en mi patio trasero”, respondió el otro.

Rua quería que esperara abajo y luego subió. No pude escuchar de qué estaban hablando. Escuché que se abría una puerta y me acerqué a las escaleras con la esperanza de poder escuchar algo.

“Ya no soy el hijo de Han. Eres el padre de Rua de ahora en adelante “.

Nos sentamos en el jardín sin hablar durante mucho tiempo. Entonces Rua se volvió hacia mí y dijo: “A veces, el lugar más seguro en un incendio forestal es en medio del fuego. Así como estabas a salvo en el Harem del Imperio Otomano con el que has estado luchando durante siglos ”.

Entonces, el hombre que vi con Rua en el salón de baile se acercó a nosotros. El chico se llamaba Arche. Era el hermano de Rua.

Rua comenzó a hablar ante Arche. “Sabía que mi papá enviaría un verdugo. Me siento honrado de que mi padre te haya elegido ”.

“Conoces las reglas tanto como yo, hermano”, dijo Arche. Entonces Rua le dijo: “Está embarazada”. Arche dijo que lo sabía.

Se volvió hacia mí y dijo: “Quédate en medio del fuego. Nadie puede hacerte daño aquí ”.


 

Luego se volvió hacia Arche y dijo: “Una muerte honorable”. No podía creer lo que escuché. Solo puedo recordar que estaba gritando y empujando a Arche. Entonces me desmayé.

Cuando abrí los ojos, Rua me estaba mirando con ojos sonrientes. “¿No estás muerto? ¿Te perdonaron?

”, Pregunté con entusiasmo. “No tengo intención de morir antes de verte a ti y a tu bebé vivos”, dijo.

Arche no pudo hacerlo. Según las tradiciones, tuvo que ir detrás de Rua y matarlo con una daga golpeando su corazón. Cuando fue a la espalda de Rua, dejó la daga en el suelo y se alejó. Nunca supe de Arche después de ese día.

A la mañana siguiente me desperté con la noticia de la muerte de Rua. ¿Alguien más completó el trabajo que Arche no había hecho? ¿O murió a causa de su enfermedad? Incluso hoy todavía no lo sé. Le dije a su padre que quería ser enterrado debajo del plátano. Él solo asintió.

En ese día lluvioso, enterramos a Rua donde tomaría su sueño interminable. No pude dejarlo por mucho tiempo. Mis manos cayeron bajo el suelo con la lluvia. La última persona que amaba se había ido. Rua tomó demasiado riesgo para mí para sobrevivir. Mi bebé y yo deberíamos merecer su bondad amorosa.

El padre de Rua me dejó la casa en Tramin. Las dos mujeres se quedaron conmigo para ayudarme durante mi embarazo y parto. Durante mucho tiempo, no pude decidir si estas mujeres intentaban ayudarme o matarme después del nacimiento.


 

Termeno / Tramin, 26 de junio de 1923

 

Hoy nació mi precioso y hermoso hijo. Lo llamé Otmar. Registré a Rua como su padre. Aunque algunas personas lo ven como el heredero de los dos imperios, él es solo mi niño pequeño. Solo quiero que tenga una vida feliz, pacífica y tranquila.


 

Casa Ipatiev, Ekaterinburg, 17 de julio de 1918

 

El zar se volvió hacia el comandante y tartamudeó: “¿Qué? ¿Qué?”

Los disparos comenzaron y duraron dos o tres minutos. El zar fue asesinado instantáneamente seguido por la zarina y los sirvientes. Las hermanas y el heredero todavía estaban vivos. Algo había hecho que las balas rebotaran y volaran por la habitación.

Cuando los verdugos vieron que las chicas no murieron, pensaron que un poder divino las estaba protegiendo.

Los verdugos se acercaron a las chicas que yacían en el suelo retorciéndose de dolor y comenzaron a quitarse la ropa. Cuando desnudaron a las niñas y al heredero, descubrieron que habían estado usando prendas llenas de joyas que no habían sido perforadas por las balas.

Los verdugos han olvidado sus deberes y comenzaron a recolectar piedras preciosas. El comandante que estaba muy enojado por esta situación disparó su arma y disparó al techo.

“Si no quieres que te mate antes que el Ejército Blanco, deja las joyas en tus manos de inmediato y cárgalas a todas en el camión”.

El camión salió de Ekaterinburg en las primeras horas de la mañana. Había cadáveres en él. Se detuvo después de recorrer 10 millas Solo quedaba el conductor al lado del camión, y otros se reunieron en la mina donde enterrarían los cuerpos.

Cuando el conductor intentó abrir la puerta, el hombre que se le acercaba por la espalda, cerró la boca con la mano y se cortó el cuello.

Mientras tanto, otro hombre saltó a la parte trasera del camión para ver si alguien estaba vivo.

Con María y el heredero detrás de ellos, dos hombres escaparon de allí con los caballos que trajeron el tercer hombre.

Cuando se dirigían a Estambul navegando en un pequeño velero en el Mar Negro, el cuerpo enfermo del Heredero no pudo soportar más este difícil viaje.

María, que ya intentaba aferrarse a la vida con dificultad, creía que ya no tenía motivos para vivir después de la muerte del heredero. Ella intentó suicidarse muchas veces.

Uno de los hombres que ayudó a escapar, dijo:

“La muerte aún no te da la bienvenida. Y también Rua te está esperando”.







 

Hagia Sophia, Estambul, 26 de junio de 2017

 

Adige llegó a la plaza Sultanahmet a la medianoche. Fue una hermosa noche de verano. La plaza todavía estaba muy llena. Adige estaba sentado en un café cerca de Hagia Sophia para pasar el tiempo.

A las 02:00 am, las calles estaban casi vacías. Entró por la puerta del viejo Hipódromo en la calle Nakilbent. Después de un largo paseo en la oscuridad con una pequeña linterna, encontró el gran salón. Ella comenzó a leer los escritos en la pared.

“La nobleza pasa por la sangre, no por ley”. OTMA Ella continuó caminando en túneles subterráneos, mirando el dibujo que su abuela dibujó en su diario.

Estaba caminando en la dirección opuesta que su abuela había seguido hace unos 100 años. Se detuvo cuando llegó a la puerta del harén al hipódromo. Ella trató de abrirlo. Esperaba que la habitación detrás de la puerta estuviera vacía. La puerta estaba cerrada. Pero no fue demasiado difícil para Adige abrirlo. Porque era una puerta vieja. Estaba parada en la habitación donde estaban su abuela, Gülnihal y la vieja concubina hace unos 100 años. Ella comenzó a caminar por la habitación.

Escribió los nombres de María y Otmar en la última página del árbol genealógico de la dinastía otomana, que copió del libro que su abuela se llevó con ella.


 

Maria y Gülnihal habían tomado una fotografía antes de que salieran de Estambul. Puso esa fotografía, la lista del árbol genealógico y las joyas que el príncipe le regaló a su abuela hace años en la caja de madera con perlas.

Lo colocó debajo del piso donde estaba hace 100 años, con una nota que decía: “Por los Perdidos Şehzade”
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